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    Era habitual que el rey Indivar dejase la capital de su dominio para viajar por todo Razak’ar. Entre los distintos territorios habían perdurado las rivalidades —demasiado arraigadas en el tiempo y en la historia— entre las familias que los gobernaban, así que la única manera de pasar de un dominio a otro era viajando de incógnito para lograr sobrevivir a sus enemigos.   
 
    Su familia llevaba regentando el trono de Marmolear alrededor de ciento cincuenta años y siempre lo había hecho siendo sinceros con sus súbditos y aunando por la convivencia entre razas. De hecho, hasta el propio rey se había casado con una acianopiel, demostrando que el mestizaje era algo que la Casa de Relm y el dominio de Marmolear toleraban entre sus habitantes.  
 
    Sin embargo, aunque el rey Indivar viajaba de incógnito, siempre iba acompañado de su leal guardaespaldas, que había jurado protegerle en cualquier circunstancia.  
 
    Toda la corte de Marmolear sabía que la Casa de Relm siempre había estado respaldada por la Casa Sagarth, lo que los convertía en la unión entre familias más sólida de la historia de todo Razak’ar.  
 
    Los enemigos del rey envidiaban su unión con los Sagarth, algo que era sabido por todos, por eso no era de extrañar que siempre hubiesen intentado sabotear su unión provocando toda clase de conflictos políticos entre ellos. Pese a todo, la Casa Sagarth seguía fiel a los Relm, y el patriarca de la familia era la mano derecha de Su Majestad y un buen amigo.  
 
    Jeoden Sagarth podía afirmar orgulloso que su amistad con el rey era verdadera, por lo que hubiese estado dispuesto hasta morir por él si con eso mantenía a salvo a Su Majestad de los ataques enemigos.  
 
    El reino no estaba atravesando un buen momento. Las enfermedades proliferaban en los territorios sureños, el hambre azotaba las calles de las ciudades menos favorecidas y la guerra contra la Casa de Valyos —los cuales gobernaban el dominio vecino de Baladrad—, solo había provocado que el rey Indivar sintiese la necesidad de recorrer su reino con más frecuencia para ver con sus propios ojos el estado en el que se encontraban sus súbditos. Incluso si esos viajes suponían un verdadero riesgo para él, como estaba sucediendo últimamente. 
 
    La situación le partía el corazón, cualquiera que lo conociese realmente podía darse cuenta de que el rey Indivar se lamentaba por todo lo que estaba ocurriendo y culpaba directamente a la Casa de Valyos, que formaban un trirreinato que gobernaba con mano de hierro en Baladrad.  
 
    En otros tiempos, cuando todo Razak’ar estaba unificado, Marmolear y Baladrad solo eran dos grandes ciudades, sin embargo, con la caída del Antiguo Trono, la Casa de Relm se quedó como regente de Marmolear y la Casa de Valyos en Baladrad. 
 
    Cuando salían de viaje, el rey Indivar y su guardaespaldas Jeoden procuraban pasar inadvertidos; siempre usaban caballos que no hubiesen sido criados en los establos de palacio y que no fuesen fácilmente reconocibles por todo el mundo. Además, transitaban los caminos menos frecuentados y paraban solo en lugares previamente estudiados por Jeoden y que les garantizasen lealtad a la Casa de Relm. Con total probabilidad, más de un comerciante, posadero o agricultor se había topado con el rey Indivar sin saberlo y, por eso, podía seguir yendo de incógnito siempre que lo deseasen.  
 
    La noche que todo cambió se suponía que iba a ser igual a muchas otras anteriores. Los dos acababan de llegar a una posada a las afueras de Baladrad, algo que de por sí ya los ponía en una situación muy complicada, pues era territorio hostil y no podían confiar en nadie. Sin embargo, la dueña de la posada había demostrado en numerosas ocasiones ser simpatizante de Indivar, así que todo parecía marchar como de costumbre.  
 
    Sin embargo, las cosas se torcieron con la llegada de soldados al servicio de la Casa de Valyos, que solían patrullar por las posadas para asegurarse de mantener el orden entre los habitantes del dominio que regentaba el trirreinato.  
 
    Nadie, absolutamente nadie, podría haber imaginado —aparte de la posadera— que los dos hombres que se encontraban en la mesa al fondo de la taberna eran Su Majestad el rey de Marmolear y lord Jeoden Sagarth.  
 
    Por desgracia, los detalles concretos de dicha noche tardaron en llegar al Palacio de Marmolear, pero cuando lo hicieron, ni la reina ni los hijos de Jeoden podían imaginar cómo un simple viaje de incógnito podría cambiarles sus vidas para siempre. 
 
    La reina nunca había visto con buenos ojos las incursiones de su esposo en territorio hostil. Sin embargo, no era una mujer dada a llevarle la contraria, pues debía asegurarse del cuidado y la educación de su heredero y lo único que le pedía al rey Indivar cada vez que se marchaba por la puerta del palacio era que regresase sano y salvo.  
 
    Aquella vez, no regresó. 
 
    Del mismo modo, los tres hijos de Jeoden ni siquiera eran conscientes de hasta qué punto su padre se arriesgaba al acompañar al rey en sus viajes.  
 
    Todos ellos conocieron la noticia de su muerte el mismo día y al mismo tiempo.  
 
    Habían pasado dos días desde el suceso en la posada a las afueras de Baladrad y, aunque había tenido serias dificultades para regresar con vida a Marmolear, Corvus Lavallard —un miembro muy respetado de la corte, que estaba visitando a su familia con un permiso personal del trirreinato— logró llegar con noticias del rey y de su guardaespaldas. 
 
    —Majestad… —le dijo a la reina Xantippe. Era una mujer joven, mucho más que su marido, con la tez pálida y azulada, un rasgo característico de los acianopieles, y los ojos pintados de rojo. Llevaba un vestido color turquesa en honor al color de la Casa de Relm, cuyo apellido había adoptado con orgullo tras su matrimonio—. Me temo que traigo malas noticias —anunció con semblante serio. 
 
    Corvus Lavallard era un hombre íntegro, amigo de Jeoden y maestro de sus tres hijos. Parecía cansado, exhausto por llevar varios días al galope y a punto de desfallecer.  
 
    Siempre había intentado evitar que a su rey le sucediese algo malo en sus viajes. De hecho, en numerosas ocasiones él también los acompañaba. Su rostro ojeroso y pálido reflejaba mucho pesar por tener que ser él quien les diera la noticia de lo ocurrido, pero al mismo tiempo no había nadie mejor para hacerlo. Conocía bien a los tres jóvenes hijos de su amigo y, en cierta medida, también podía decirse que conocía lo suficiente a la reina Xantippe, de la cual se granjeaba su confianza y le permitía poder ser portador de malas noticias. 
 
    La reina Xantippe no era ninguna ingenua. Solo había un motivo para que Corvus acudiese con tanta premura ante ella y que, además, quisiese contar con la presencia de los hijos de Jeoden para comunicarles lo mismo a todos. Era evidente que al rey Indivar y a su guardaespaldas les había ocurrido algo terrible. 
 
    —¡Hable, señor Lavallard! —le espetó la reina, presa del pánico y echa un mar de nervios.  
 
    Necesitaba escucharlo de una vez, necesitaba escuchar qué era lo que le había ocurrido a su marido. 
 
    —Su Majestad el rey Indivar Relm, regente de Marmolear, ha sido asesinado en una posada a las afueras de Baladrad. Fruto de este asesinato, su guardaespaldas, lord Sagarth, ha encontrado el mismo funesto final —reveló finalmente él, a punto de caer al suelo, exhausto por el viaje de regreso a toda prisa. 
 
    —¿Quién ha podido confirmar esto? ¿Qué detalles sabemos sobre lo ocurrido? —le preguntó la reina, aferrándose a una mínima posibilidad de que la muerte de su esposo fuese un error y de que ella no fuese a ser proclamada gobernante de Marmolear automáticamente nada más se conociese la noticia en todo el dominio. 
 
    Si algo había aprendido la reina era a tomar las noticias provenientes del territorio enemigo con mucha cautela, aunque fuese el señor Lavallard quien se las llevase en persona. 
 
    —Majestad… me encontraba visitando a mi familia, como ya sabe. Cuento con un permiso del trirreinato que me permite poder viajar al dominio de la Casa de Valyos porque tengo familiares que viven allí. Cuando supe lo que había ocurrido, yo mismo me desplacé al lugar de los hechos —reveló Corvus—. La información viene de mí. Yo lo confirmo… —se apresuró a puntualizar él para que no hubiese la menor duda de que la noticia era cierta. 
 
    Corvus agachó la cabeza e intentó recobrar el aliento tras corroborar la información. 
 
    Al comprender la magnitud de tal suceso, las fuerzas de la reina flaquearon brevemente y tuvo que tomar asiento. Todo era real, su amado esposo había muerto en territorio enemigo. Lo que siempre había temido en sus peores pesadillas acababa de ocurrir. La Casa de Relm se hallaba en un terrible peligro. 
 
     Levantó el rostro y no pudo evitar sentir lástima por ella misma, por su hijo —que había quedado huérfano de padre—, pero sobre todo, no pudo evitar sentir verdadera congoja al ver los rostros de los tres hermanos Sagarth, que habían tenido que presenciar la noticia sin que nadie les prestara la atención que se merecían. 
 
    El hijo mayor de Jeoden permanecía solemne. Tenía treinta años y daba la sensación de que conocer la noticia de la muerte de su padre mientras protegía al rey era algo que siempre había imaginado que acabaría sucediéndole. Era un chico reservado, sin amigos dentro de la corte y que se limitaba a estudiar en la biblioteca y ser instruido por el señor Lavallard para que, algún día, formara parte del consejo privado de la corte. 
 
    El hijo mediano, que tenía veintitrés años, había demostrado tener grandes aptitudes para la hechicería, así que era muy probable que acabase siendo nombrado Mago Real si conseguía cumplir con los objetivos que el Gremio de Magia establecía. El joven se limitaba a abrazar a su hermana pequeña, de dieciocho años, que sollozaba sin remedio, dejándose llevar por la pérdida tan terrible a la que se había tenido que enfrentar por primera vez. 
 
    Ella era joven aún, pero una gran luchadora, así que el señor Lavallard planeaba que se convirtiese en una guardaespaldas como su padre. 
 
    Los tres hijos de Jeoden iban a ser grandes miembros de la corte, sin embargo, todos esos destinos se acababan de ver truncados por el fallecimiento de su padre y nada ni nadie podría cambiar el hecho de que ellos se habían convertido en los últimos miembros de la Casa Sagarth y todo el mundo intentaría destruirlos y apartarlos de la Casa de Relm. 
 
    La madre de los jóvenes había muerto tras el nacimiento de la pequeña de los Sagarth, así que ella ni siquiera la había conocido. Sin embargo, sus dos hermanos mayores ya conocían la pérdida de un progenitor, así que sabían que el tiempo sanaría ese dolor y que podrían emprender una nueva vida alejados de la sombra de su padre, que siempre sería recordado como un héroe legendario por haber muerto protegiendo al rey Indivar. 
 
    —Venid, acercaos los tres… por favor —les pidió Xantippe. 
 
    Hasta ese momento, la reina apenas había tenido un trato cercano con los tres hermanos, aunque acostumbraban a compartir bailes, cenas y demás celebraciones. A partir de ese momento, Xantippe se veía con la obligación de tener que hacerse cargo de ellos. Al fin y al cabo, su padre había muerto protegiendo a su esposo. Era como una especie de deuda que tenía hacia ellos. 
 
    Los primeros en hacerle caso fueron el hijo mediano y la hija menor de Jeoden, que no dudaron en cumplir con la voluntad de la reina. Sin embargo, el hijo mayor permaneció dubitativo y reticente a acudir ante la petición de Su Majestad. No era ningún niño y odiaba que le tratasen como tal, especialmente la reina. Si algún día se acababa convirtiendo en su consejero, esperaba que lo tratase como a un hombre, no como a un pobre huérfano. 
 
    —Estoy bien, Majestad… —le dijo el hijo mayor de Jeoden. 
 
    —Aun así, te pido que te acerques —insistió ella. Xantippe era una mujer muy paciente, sosegada y comprensiva. Cualidades que necesitaba una reina para gobernar. 
 
    Los tres hermanos Sagarth se acercaron al trono y se posicionaron frente a la reina. 
 
    —Lamento la pérdida del rey, del mismo modo que la pérdida de mi padre… Ambos han dejado un hueco difícil de ocupar —se sinceró el hermano mediano. Su hermana seguía llorando desconsoladamente agazapada entre sus brazos. 
 
    —Yo también lo lamento —se sinceró Xantippe—. Profundamente…, por eso os prometo que mientras yo sea reina de Marmolear, los hijos de Jeoden Sagarth tendrán un hueco en mi corte. La unión de la Casa de Relm con vuestra larga estirpe seguirá firme y sólida, ningún enemigo logrará romper esta alianza centenaria… No lo han conseguido nunca, ni lo harán —sentenció la mujer. 
 
    —¿Cómo puede estar tan segura, Majestad? —le preguntó el hermano mayor. 
 
    —Porque solo los Sagarth saben los secretos de los Relm, siempre ha sido así… —declaró Xantippe con un tono misterioso, algo que ninguno de los tres, ni tampoco Corvus, llegaron a entender. 
 
    Si la unión entre las dos casas había permanecido inquebrantable, si nadie había sido capaz de separarlos era porque ambos tenían mucho que perder y la reina se encargaría de hacerles comprender a los últimos Sagarth la importancia de ese hecho.  
 
    Solo ellos, los tres, podían asegurar el trono de Marmolear a manos de la Casa de Relm. Aunque ellos ni siquiera supiesen porqué.  
 
   

 
  
   CAPÍTULO 1 
 
    Los hermanos Sagarth 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Habían pasado cinco años desde la muerte de su padre, pero en ese tiempo, Noin Sagarth, el hermano mediano, siempre había hecho todo lo posible por cumplir con los planes que Jeoden tenía reservados para él.  
 
    De los tres hermanos, Noin era el único que había demostrado tener grandes aptitudes para la hechicería —aunque su hermana menor también sabía defenderse con algunos hechizos básicos—, incluso el Gremio de Magia reconocía que el chico era un prodigio. Quizá, con el tiempo, hasta podría ser considerado un mago legendario si acataba las normas y leyes de la magia y no se metía en líos. 
 
    Tenía veintiocho años, un futuro prometedor por delante y apenas llevaba un tiempo siendo el Mago Real de Su Majestad la reina Xantippe Relm. Había ocupado el lugar del antiguo Mago Real, que había fallecido de anciano tras una larga lucha contra una enfermedad mágica que asolaba los territorios del sur y que en los últimos cinco años había proliferado y llegado hasta Marmolear, aunque con no demasiada virulencia. La enfermedad era comúnmente conocida como «la pustulosa» e infectaba con espantosas y nauseabundas erupciones a todo aquel que la contrajese. El pobre Mago Real Clavius Rozbert solo había hecho que intentar sobrevivir, pero su avanzada edad y la gravedad de la enfermedad habían acabado llevándoselo. Ni siquiera la magia había podido hacer nada por él. 
 
    De Rozbert, Noin había heredado un objeto mágico muy poderoso, una vara mágica muy fina llamada Alfil, en cuya mitad había un círculo y acababa en punta. No sabía su procedencia ni cómo había llegado a manos de Rozbert, pero lo que sí sabía era que el Gremio de Magia ansiaba poseerlo, así que se podía sentir afortunado ahora que le pertenecía.  
 
    Ser el Mago Real de la reina significaba tener que velar y hacerse cargo de toda clase de cosas que ocurrían en el palacio todos los días. 
 
    Por ejemplo, el día en que la yegua de Su Majestad dio a luz a un potrillo con dos cabezas —algo que significaba el peor de los augurios para un monarca—, Noin tuvo que separar al corcel en dos, así que de aquel parto la reina consiguió dos caballos idénticos, en lugar de uno bicéfalo. 
 
    Los caballos que criaba la Casa de Relm eran famosos por su inteligencia, su rapidez, destreza en esquivar flechas y en poder saltar tan alto que a veces parecía que volasen en lugar de cabalgar. Solían ser blancos, aunque con la crin de color marfil.  
 
    Los miembros de la Casa de Relm se caracterizaban por la palidez de sus pieles, por el color blanco amarfilado de sus cabellos y por sus ojos negros como la noche. Así que sus caballos eran exactamente igual que ellos, por supuesto, gracias a la magia. 
 
    Otro de los asuntos que Noin Sagarth había tenido que atender siendo el Mago Real fue la catástrofe de los bosques prásinos —a los que Marmolear debía su protección, ya que la espesura del bosque formaba un círculo en torno a la ciudad—, que empezó a sufrir toda clase de males. Sus árboles se morían, sus animales se marchaban y sus habitantes enloquecían. Sin otra alternativa, Noin había tenido que interferir, aunque con ayuda del Gremio de Magia, que lo había considerado un asunto demasiado grave para enviarlo solo a dicha misión. 
 
    De aquella catástrofe, Noin había conservado a un buen amigo, un mago llamado Yoffiegam Kushëk, que había sido enviado por el Gremio para ayudarle. A veces, cuando ocurría algo demasiado grave como para que un solo mago se hiciese cargo, el Gremio interfería y enviaba refuerzos. Noin podía sentirse afortunado de que le hubiese tocado a Yoffiegam como compañero para solventar el problema que asolaba los bosques prásinos. 
 
    Yoffiegam, al que cariñosamente llamaban Yoffie, era un albayalde, un ser perteneciente a una raza extinta, que carecía de pelo corporal y de género. Era una rareza dentro de las muchas razas que habitaban Razak’ar, pero sin duda era la más extraordinaria. Yoffie tenía la cabeza calva, no tenía pestañas y toda su piel era lisa y suave. Carecía de género, era completamente ambiguo y nadie sabía describir cómo era su cuerpo desnudo porque era un verdadero crimen yacer con un albayalde para averiguarlo. De hecho, si alguien intentaba forzarle o desnudarle sin su consentimiento era condenado a muerte automáticamente por herejía.  
 
    Los albayaldes eran sagrados, respetados por todos los territorios del reino y gozaban de cierta inmunidad. Su androginia los convertía en el objeto de todas las miradas y deseos, pero su poder innato los protegía de cualquier mal que quisiera dominarlos. Eran lo más parecido a divinidades. O al menos, lo habían sido, pues Yoffie era el último que quedaba de su raza. 
 
    Noin siempre lo había visto como a un igual, y no como alguien divino o distinto que precisase de un trato especial. Nunca había hablado de su condición de albayalde con él —o mejor dicho, de único albayalde— o de su ambigüedad, pero aun así podía considerarlo alguien cercano, un amigo que había demostrado su valía en muchas ocasiones.  
 
    Era tan fuerte el vínculo mágico que habían logrado establecer ambos tras lo ocurrido en los bosques prásinos, que Yoffie había solicitado al Gremio de Magia poder trasladarse al Palacio de Marmolear y actuar como Segundo Mago de la corte, algo que no ocurría desde los tiempos de Antiguo Trono. Desde entonces, se había establecido que las familias, fuesen de la realeza o no, solo podían contar con un hechicero. Los Relm habían logrado tener dos a su servicio gracias a Noin y su relación de amistad con el albayalde y eso los posicionaba en un lugar muy aventajado respecto al trirreinato de Baladrad. 
 
    —¿Recuerdas la primera vez que nos conocimos? —solía recordarle a menudo Noin—. Yo lo recuerdo como si fuese ayer mismo, aunque ya han pasado cuatro años. Me acababan de nombrar Mago Real, solo hacía un año que se había muerto mi padre y me mandaron a ese condenado bosque a parar lo que se suponía que estaba ocurriendo allí. Cuando te vi aparecer, con tu abrigo bordado en lana dorada y con la cabeza completamente rapada supe que eras un sagrado albayalde y, entonces comprendí que ese bosque iba a volver a ser el que era gracias a nosotros —se sinceró. 
 
    Yoffie arqueó una ceja, o al menos el músculo donde se suponía que debería tener una ceja, aunque a veces se la dibujaba con pintura y polvos para no parecer más extraño de lo que ya lo era. 
 
    Se encontraban en una de las estancias de la biblioteca de palacio, donde a veces se reunían para llevar a cabo sus estudios de magia, ya que el Gremio insistía en que sus magos siguiesen formándose incluso una vez alcanzado sus objetivos. 
 
    —Y lo primero que te dije fue que había visto volar a una ardilla con cara de erizo y con la cola llena de plumas. 
 
    Noin soltó una carcajada. No podía evitar pensar en esa ardilla cada vez que recordaba su primer encuentro. Sobre todo, porque no había visto a una criatura como tal. El motivo por el que Yoffie había dicho que la había visto era porque una planta del bosque había soltado esporas alucinógenas y Yoffie estaba viendo ardillas voladoras provocadas por sus efectos. 
 
    —En serio, Yoffie… Creo que te recordaré esto el resto de nuestras vidas… —comentó Noin. 
 
    Cuando daba por hecho de que ambos permanecerían juntos muchos años, Yoffie no podía evitar sentir por él ciertas cosas en su corazón, aunque a veces se confundían con nervios en su estómago. Nunca antes había sentido esas cosas por alguien, y mucho menos por un hombre como Noin.  
 
    Había conocido a toda clase de personas a lo largo de su vida, personas que habían intentado aprovecharse de él, pero hasta ese momento, Yoffie había logrado sortear los asuntos del corazón. 
 
    Había confiado en muy pocos, y podía decirse que Noin era la persona a la que más se había abierto. Pese a todo, Yoffie nunca había sentido la necesidad de estar con otra persona, de amarla o quererla, hasta que Noin se topó en su camino. 
 
    Le aterraba pensar que él pudiese llegar a saber que sentía esas cosas por su amigo. Le aterraba pensar que, de descubrirlo, Noin ya no querría saber nada más de él y ese futuro juntos siendo los magos reales de Marmolear se vería empañado por los deseos más internos que Yoffie intentaba apaciguar y evitar a toda costa. 
 
    Cuando estaba con Noin, debía controlarse para no decirle lo que sentía por él. Debía evitar revelarle que era la primera vez que sentía algo así y que se moría de ganas por dejarse llevar, algo que nadie antes había logrado provocarle. Sin duda, Yoffie llevaba tiempo enamorado de Noin, y aunque intentara contenerse, tarde o temprano esos sentimientos acabarían emergiendo a la superficie. 
 
    —¿Qué piensas, amigo mío? —le preguntó Noin. 
 
    —Realmente no quieres saberlo… —le respondió él. 
 
    —No hay nada que no quiera saber… Y menos si proviene de ti. Eres todo un misterio, incluso después de cuatro años… sigues resultándome un verdadero enigma, Yoffiegam Kushëk. 
 
    —Solo pensaba en las ardillas —le mintió él—. Y en que el príncipe Drystan pronto cumplirá dieciocho años, la edad permitida para ocupar el trono. Su madre deberá cederle la corona y puede que muchas cosas cambien cuando la Casa de Valyos sepa que un rey tan joven gobierna en Marmolear. Esa guerra que han estado preparando tanto tiempo es posible que vea la luz finalmente —se temió él. 
 
    Por mucho que Yoffie le mintiese sobre sus pensamientos, no podía hacerlo en lo relativo a sus preocupaciones por la guerra venidera. 
 
    —No debes preocuparte por eso, amigo mío —le tranquilizó Noin—. Nosotros seguiremos siendo Magos Reales del príncipe Drystan y mi hermana, lady Kiadda, será nombrada su guardaespaldas. Los Sagarth velaremos por la seguridad de los Relm hasta el fin de nuestros días, así es como debe ser… 
 
    Pero Yoffie no estaba muy seguro de eso, ni siquiera conociéndolos tan bien como lo hacía, podía creer firmemente las palabras de Noin. Lo que sí sabía era que una guerra contra el trirreinato de Baladrad cambiaría mucho las cosas en Razak’ar. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Volkan era ya un hombre maduro, había conseguido que todo el mundo lo viese como tal al tener que ocupar el puesto de cabeza de familia tras la muerte de su padre. Era el primogénito de los Sagarth y, por tanto, el encargado de hacer que el apellido siguiese teniendo el mismo peso que había tenido hasta entonces. Por suerte, Volkan sabía cómo hacerlo. 
 
    Su mentor, el señor Corvus Lavallard, se había asegurado de que terminase su formación y entrase dentro del consejo privado de la reina. Gracias a sus logros, Xantippe ya no lo veía como el hijo huérfano de Jeoden Sagarth, sino como su legítimo heredero. Era él quien llevaba con orgullo el Emblema de la Serpiente Azabache, reluciente y brillante en su pecho, para que toda la corte supiese que los Sagarth seguían siendo leales, contra todo pronóstico, a la Casa de Relm.  
 
    Los rumores sobre una posible fisura en la alianza entre las dos casas habían cobrado mayor fuerza tras la muerte del guardaespaldas del rey, sin embargo, la reina se había encargado de demostrar a todo el mundo que los hermanos Sagarth estaban de su lado.  
 
    Del mismo modo que su hermano Noin había conseguido su puesto como Mago Real, Volkan había entrado en el consejo hacía cuatro años y, junto al señor Lavallard y tres miembros más, se encargaba de sugerir, advertir y prevenir a la reina en todas sus decisiones importantes. 
 
    Volkan se había labrado una buena reputación, sus opiniones e ideas eran bien valoradas y la reina presumía de contar con sus consejos. Del mismo modo, tanto el señor Lavallard como los otros tres miembros habían decidido ocupar un segundo plano para dejar a Volkan actuar como principal consejero, siendo ellos meros aduladores de la reina. Ninguno de ellos era capaz de competir con el heredero primogénito de la Casa Sagarth, ni siquiera cuando tanto Corvus como los otros tres llevaban formando parte del consejo mucho más tiempo. Su apellido era suficiente para darle ese poder y los demás lo sabían. 
 
    El hecho de que la reina presumiese de Volkan hizo que se anduviese con cuidado, pues no quería provocar ninguna tensión con los otros miembros del consejo y que, al final, se acabasen traicionando por la espalda los unos a los otros. Contaba con la amistad de su mentor, por su puesto, pero también intentaba acercarse lo suficiente a los demás para crear un ambiente de confianza entre los miembros del consejo y no de envidia, algo que pretendía evitar a toda costa.  
 
    Desde la muerte del rey, los viajes de Corvus a Baladrad se habían visto reducidos considerablemente, ya que el trirreinato ya no concedía permisos para todos aquellos habitantes de Marmolear que quisiesen visitar su dominio. Así que había empezado a considerar el palacio de los Relm como una especie de cárcel, alejado de sus orígenes y de su familia, que residía en Vliegend, al oeste del dominio vecino. 
 
    —No creí que el trirreinato endureciera los permisos para atravesar sus fronteras de este modo —se sinceró Corvus con Volkan—. Llevo sin visitar a mi familia más de lo que me gustaría… 
 
    Volkan tenía la piel pálida, su cabello era negro como la noche y largo como el de una mujer, aunque la mayoría de los hombres de su familia siempre habían lucido el cabello largo. Normalmente, los hombres de Razak’ar no llevaban el pelo largo, a excepción de los Sagarth. Tenía los ojos marrones, con destellos rojizos, y solía maquillar su cara con pinturas rosadas y rojas, tal y como su Casa habían hecho siempre. 
 
    —Lo sé… —afirmó Volkan—. Quizá esa guerra que hemos estado esperando contra los Valyos esté muy cerca. El trirreinato atacará Marmolear en cuanto sepa que el príncipe Drystan va a ser nuestro nuevo rey al cumplir la mayoría de edad. 
 
    Al margen de las relaciones entre los miembros del consejo privado de la reina, la política con el dominio de Baladrad también ocupaba la mente de Volkan, o mejor dicho, era el fruto de sus preocupaciones. 
 
    —Desearía que la reina siguiera siendo nuestra monarca… No creo que el príncipe esté listo para ocupar su puesto —le confesó Corvus con total confianza. 
 
    Como su mentor, podía permitirse la libertad de hablar acerca de cualquier cosa con él, siempre lo había hecho, pero por primera vez, Volkan se atrevió a prevenirle: 
 
    —Cuidado con lo que dices… Corvus —masculló Volkan—. Te lo digo porque eres mi mentor y mi amigo, como un padre para mis hermanos y para mí. No puedes decir esas cosas tan a la ligera —le advirtió—. La reina Xantippe solo ocupó el lugar de su esposo porque el heredero apenas tenía trece años y no podía gobernar debido a su juventud. Pero quien es realmente un Relm es él, no ella… El príncipe es el legítimo monarca. 
 
    Ser un Sagarth implicaba deberle lealtad a los Relm y, tal y como le había dicho a Corvus, quien realmente lo era el príncipe Drystan. La sangre del Blasón del Dragón Turquesa corría por sus venas y no por las de su madre. 
 
    —Bueno, él es medio Relm. Un mestizo acianopiel. —Corvus echó la vista atrás para asegurarse de que los otros miembros del consejo no los descubrían manteniendo aquella conversación—. ¿Acaso crees que los Valyos no tomarán esto como un arma en su contra? Baladrad nunca ha estado muy a favor de la mezcla de razas. Que un mestizo suba al trono de Marmolear provocará la guerra, por eso digo que preferiría que la reina Xantippe permaneciese en el trono, ella ha sabido mantener las cosas en calma —se preocupó él—. Cualquier otra reina hubiese hecho estallar la guerra al saber que el rey había muerto en territorio enemigo, pero ella prefirió ser prudente… esperar. 
 
    Aquella era la doble moral que hacía que la política de los dominios fuese tan peligrosa. Los Valyos preferían una reina acianopiel en el trono de Marmolear que fuese pacífica y no cargase contra ellos, que un rey mestizo que les declarase la guerra por vengar la muerte de su padre en territorio hostil. 
 
    —Su Majestad ha actuado con inteligencia todos estos años. En cuanto a la posible guerra, no podrás volver a ver a tu familia si finalmente llega y los dos dominios se enfrentan —le advirtió Volkan—. Muchos creen que es la única manera de recuperar el control de Razak’ar. Lo sabes… Solo volviendo a unificar el reino en un solo trono, volverá a sembrar la paz que antaño hubo antes de la caída del Antiguo Trono. 
 
    Corvus Lavallard lo sabía bien. Pero también llevaba mucho tiempo en la corte y conocía muchos secretos sobre su reina, sobre los dominios y sobre todos los que formaban parte de la corte.  
 
    Era evidente que, con el paso de los años, la tensión entre los dos principales dominios con monarcas había crecido hasta tal punto que solo se podía arreglar la situación con una guerra. Todo apuntaba a que estaba más próxima de lo que a ellos les hubiese gustado admitir. Por suerte, el resto de dominios siempre se habían mantenido al margen de las disputas entre las Casas de Relm y de Valyos. Algunos de esos dominios, como los del sur, incluso estaban a punto de desaparecer a causa de «la pustulosa», así que sus preocupaciones se centraban en las tierras vecinas y no en las otras. 
 
    —Solo digo que quizá deberíamos esperar un poco… Poner al príncipe en el trono ahora mismo es anticipar los acontecimientos. Es nuestra labor como consejeros de la reina recomendarle las mejores decisiones para Marmolear. Evitar el conflicto es nuestro deber —propuso Corvus. En el fondo, tenía razón, aunque el príncipe fuese el legítimo heredero, nombrarlo nuevo rey era demasiado peligroso para todos. 
 
    —Quizá yo podría hablar con ella… Noto que cada vez confía más en mí, se siente muy a gusto conmigo. Soy su principal consejero y seguramente ya me considere un amigo —se apresuró a decirle Volkan, aun sabiendo los riesgos que implicaba intentar convencer de algo así a la reina. ¿Cómo iba a negarse a que su amado hijo fuese proclamado rey y ocupase el lugar de su padre? 
 
    —Las amistades son muy peligrosas dentro de una corte, querido Volkan. Especialmente si consideras al monarca tu amigo. Mira lo que le ocurrió a tu padre. Nadie que no fuese él podía acercarse más de medio metro al rey y debido a eso encontró la muerte a su lado. Una tragedia, todo sea dicho de paso, pero un verdadero fastidio para todos nosotros —le advirtió Corvus.  
 
    —Te recuerdo, Corvus… que quiénes perdimos a un padre fuimos mis hermanos y yo. Y la reina perdió a su esposo y el príncipe a su padre. Tú no has perdido nada, simplemente no se te permite cruzar las fronteras para visitar a tu familia, sin embargo, ellos siguen allí —se apresuró a decirle Volkan, con el semblante serio y molesto por el osado comentario que se había atrevido a decirle su mentor. 
 
    Desde que había entrado en el consejo, no toleraba que nadie hablara de su padre, ni siquiera Corvus Lavallard, que era su amigo y lo conocía bien. 
 
    La relación entre Volkan y su padre no había sido la mejor, especialmente porque a causa de la muerte de su madre y de los continuos viajes de Jeoden, quien siempre se había tenido que hacer cargo de Noin y Kiadda había sido él. Volkan no solo era el hermano mayor o el primogénito, si no el responsable de sus hermanos y eso no podía perdonárselo a Jeoden. 
 
    —Discúlpame, Volkan. No era mi intención molestarte. Sabes que echo mucho de menos a tu padre… Ojalá si ese día hubiese ido con ellos a aquella posada, ambos seguirían vivos…  
 
    Corvus había pensado en ello muchas veces. Si aquel día hubiese decidido acompañarlos, hubiesen sido tres contra… ¿cuántos soldados los habían abatido? Aquella información seguía siendo un misterio después de tanto tiempo. Los testigos afirmaban muchas cosas diferentes, pero en lo que todos coincidían era en que el rey había sido el primero en morir y que poco después le había seguido lord Sagarth. Algunas preguntas de lo ocurrido en aquella posada de Baladrad seguían sin respuestas. 
 
    —Será mejor que volvamos a la sala del consejo. Me gustaría debatir algunas cosas con los demás. No podemos dejarlos al margen, si voy a convencer a la reina de que postponga la coronación del príncipe Drystan, todos tienen que estar de acuerdo —le propuso Volkan. 
 
    —Si quieren evitar la guerra, lo estarán… —balbuceó Corvus. 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Estaba cansada de ser la hija pequeña, la mimada por sus hermanos, la débil Kiadda Sagarth. Por eso, había seguido las órdenes de Corvus Lavallard y se había presentado voluntaria a la guardia real para convertirse en la protectora del príncipe. Iba a seguir los pasos de su padre después de todo y la presión por las comparaciones que todo el mundo haría sobre ella y Jeoden, solo hacían que fortalecerla y hacerla mejorar como guerrera. O eso era lo que ella creía. 
 
    Podría haber seguido el camino del Gremio de Magia, como su hermano Noin, ya que tenía ciertos dones para la hechicería, o haber sido una doncella o dama de compañía de la reina y disfrutar de los beneficios que brindaba la corte. Pero en lugar de eso, se levantaba todas las mañanas al alba para entrenar, para mejorar el tiro al arco, la lucha cuerpo a cuerpo y el uso de armas. Cada día que pasaba era mejor luchadora, mejor guardaespaldas, así que podía decirse que Kiadda ya estaba lista para ocupar sus funciones. 
 
    La armería del palacio real siempre estaba abierta para ella y cada vez que lo necesitaba, el señor Lavallard le proporcionaba todos los recursos necesarios para poder destacar por encima de los otros chicos y chicas que querían postularse para su cargo. No quería que nadie en la corte, ni su hermano Noin ni Volkan, interfiriesen por ella. Y, mucho menos, su mentor Corvus. Ella quería conseguir ser la guardaespaldas del príncipe Drystan por méritos propios, por eso no podía dejar pasar ni un solo día sin mejorarse a sí misma. 
 
    Debía hacerlo por su padre, debía hacerlo por el honor de su familia. Debía hacerlo para que el Emblema de la Serpiente Azabache siguiese estando vinculado a la Casa de Relm tal y como se suponía que debía ser. 
 
    Kiadda era bastante menuda para ser luchadora, tenía veintitrés años, solo cinco más que el príncipe, pero había demostrado ser una mujer madura, decidida y valiente. Siempre era la primera en ofrecerse voluntaria para todo, siempre era la que terminaba las tareas la primera y la que estaba dispuesta a arriesgar más. Kiadda Sagarth era la candidata idónea, y todo el mundo lo sabía. 
 
    Solía vestir túnicas bordadas de rojo y negro, aunque la mayoría de las veces anduviese hecha girones por las muchas horas de entrenamiento, pero cuando las doncellas de palacio conseguían vestirla como a una dama y la ataviaban con toda clase de ornamentos por el cuello, el pelo y los brazos, lady Kiadda resultaba una joven muy atractiva. Era como si en ella conviviesen dos personas al mismo tiempo; por un lado, estaba la luchadora y, por otro, la delicada hija menor de Jeoden.  
 
    —Todo el mundo dice que serás mi guardaespaldas —le dijo el príncipe, pillándola por sorpresa. Era un joven apuesto, con el rostro delicado y facciones muy finas. Su cabello era rubio platino y era evidente que su naturaleza era mestiza, mitad acianopiel, pues nadie que no lo fuese podía tener ese aire mágico y señorial que caracterizan a la raza de su madre, ni unos destellos azulados cuando la luz irradiaba en su rostro—. La corte entera dice que seguirás los mismos pasos que tu padre. 
 
    Se encontraban en el jardín del palacio, justo a punto de que comenzasen las festividades del Día del Dragón.  
 
    El Blasón de la Casa de Relm era un dragón turquesa, así que cada equinoccio de primavera todo el dominio de Marmolear celebra el Día del Dragón como si fuese una criatura real que velaba en las sombras por todos sus habitantes. Lo cierto era que los dragones no existían desde hacía milenios en las tierras de Razak’ar y, con total probabilidad, ni siquiera en el resto de mundo. Eran bestias primigenias, anteriores al Antiguo Trono y a todo lo conocido. Simplemente, se habían convertido en criaturas legendarias y los Relm los habían adoptado como su blasón.  
 
    Aun así, al príncipe Drystan le gustaba fantasear con la idea de que algún día, cuando él fuese rey y celebrase su primer Día del Dragón siendo monarca, un dragón aparecería y los salvaría de las guerras, enfermedades y hambrunas. 
 
    —Eso parece. Me he esforzado mucho para lograrlo —le respondió Kiadda, sin disimular una falsa modestia. Ella no era así. 
 
    —Me alegraré si al final lo consigues, lady Kiadda —se sinceró el príncipe. 
 
    Kiadda y Drystan siempre habían mantenido las distancias, al fin y al cabo, ella solo era una joven de dieciocho años, la misma edad que iba a cumplir el príncipe muy pronto, cuando el rey Indivar murió. Así que ambos no habían coincidido en muchas ocasiones, y siempre que lo hacían era bajo la estricta mirada del consejo y de la reina.  
 
    Ninguno de los dos había estado a solas más de tres minutos, excepto aquella noche. 
 
    Drystan no podía disimular sus nervios. No acostumbraba a hablar con otras chicas y saber que Kiadda sería su guardaespaldas le supondría establecer contacto directo por primera vez con una. Estaba más entusiasmado por eso, que por otra cosa. Aunque tuviese diecisiete años, aparentaba ser todavía un adolescente. Demasiado mimado por la reina y por su nodriza, la señora Farthen. 
 
    —Te he visto entrenar en alguna ocasión. Desde las torres se ven los patios interiores y los jardines exteriores. Te he visto machacar a todos los otros candidatos hasta la extenuación —le reveló el príncipe. 
 
    —Si que me ha observado mucho, entonces… —se atrevió a decirle ella. 
 
    —¡Oh!, discúlpame lady Kiadda. No quería que pensases que te espío ni nada parecido. —El príncipe se sonrojó al instante. Su piel blanquecina cobraba mucho más color cuando sentía vergüenza y los tonos azulados se remarcaban por sus pómulos y por los labios. En cambio, su pelo de marfil brillaba con más intensidad bajo la luz de la luna—. Solo quería asegurarme de que mi guardaespaldas fuese la mejor. 
 
    —Lo soy, puedo asegurárselo —le respondió ella, muy segura de sí misma. 
 
    De pronto, los fuegos artificiales empezaron a explotar en el cielo, iluminando la noche con toda clase de colores vivos y llamativos, que recorrieron el firmamento como si fuese el propio arcoíris a punto de morir. Era una sensación rara para Kiadda, estar allí a solas con el príncipe Drystan. 
 
    —Es precioso —susurró él. 
 
    —¿Por qué está aquí, Su Alteza? —le preguntó Kiadda—. ¿Por qué nadie le está buscando para lo que se supone que un príncipe debe hacer el Día del Dragón? 
 
    —Me he manchado la túnica. —Drystan señaló la mancha del morado de la uva en su pechera, lo que demostraba que se había derramado la copa de vino encima—. Le he dicho a mi madre que iba a buscar a la señora Farthen para limpiarme, pero te he visto aquí sola y he decidido hablar contigo. 
 
    Kiadda podía ver en la mirada del joven que, en el fondo de su corazón, simplemente era alguien a quien su padre le había dejado demasiado temprano y cuya madre era la reina de un dominio poderoso y que apenas había tenido tiempo de hacerse cargo de él tras la muerte de su esposo. Drystan solo buscaba un poco de compañía y atención, una que no fuese la de su nodriza. ¡Por todos los cielos!, era un chico de diecisiete años, ya no era un bebé que necesitase los cuidados de una niñera. 
 
    —Nunca he tenido ocasión de decirle esto, príncipe Drystan… —musitó la chica—. Lamento mucho la muerte del rey.  
 
    Aquello pilló por sorpresa al príncipe. Nadie, ni siquiera los miembros del consejo o sus institutrices le habían dado el pésame por la muerte de su padre. La única que lo había hecho, por supuesto, era la señora Algerna Farthen, pero el resto de la corte que convivía con él todos los días en palacio no habían tenido con él la consideración que se merecía. 
 
    —Gracias por decirlo. Yo también lamento la muerte del tuyo… —le dijo con una media sonrisa complaciente en su delicado y porcelánico rostro. Hasta ese momento, Kiadda no se había percatado de lo que realmente evidenciaba que era un mestizo mitad acianopiel: su sonrisa—. Especialmente porque la causa de su muerte fue proteger a mi padre. 
 
    Kiadda apartó la vista de los fuegos artificiales y observó los bellos ojos del príncipe. 
 
    —Le prometo, Su Alteza, que si me convierto en su guardaespaldas, haré todo lo posible porque no nos maten a ninguno de los dos. 
 
    —¡Resulta muy tranquilizador! —exclamó el príncipe, que le respondió con una mueca. 
 
    De pronto, alguien los interrumpió. 
 
    Era la señora Farthen, que llevaba buscándolo un buen rato por todas partes. 
 
    —¡Alteza! —exclamó la mujer. Era una anciana con el pelo canoso que llevaba una túnica corta y las mangas largas hasta la cintura. Parecía guardar muchas cosas dentro de esas mangas, pues cuando Kiadda reparó en ella, ya había sacado un pañuelo mojado con agua y una pastilla de jabón para frotar la mancha de vino de la ropa de Drystan—. ¡Su madre lo está buscando!, los fuegos artificiales están a punto de acabar, debe ocupar su lugar en la mesa para festejar el Día del Dragón. 
 
    —Lamento haberla preocupado, señora Farthen. Me he encontrado con una amiga y estábamos hablando… —se excusó él. 
 
    La anciana analizó detenidamente a lady Kiadda Sagarth e hizo una mueca burlona. Era la primera vez que escuchaba al príncipe decir que estaba hablando con una amiga y aquello le provocó cierta tranquilidad. Era evidente que no le había pasado nada malo, sino todo lo contrario. 
 
    —Pues, quizá, su amiga quiera acompañarnos a la celebración. Nadie debería estar disfrutando solo de estos fuegos artificiales —le sugirió la nodriza. 
 
    Ella no se movió ni un ápice del lugar donde estaba. No podían verla con el príncipe antes de que la eligieran su guardaespaldas, sino todo el mundo podría sospechar que aquella decisión ya estaba tomada de antemano. 
 
    —Gracias por la invitación, mi señora… Sin embargo, he de rehusarla. He quedado con mis hermanos esta noche.  
 
    —En tal caso, que disfrutes del resto de la velada… —se apresuró a decirle Drystan. 
 
    —Lo haré… Su Alteza. 
 
   

 

 CAPÍTULO 2 
 
    Viaje a la Isla de Awalong 
 
      
 
    I 
 
      
 
    El Gremio de Magia llevaba tiempo sin inmiscuirse en los asuntos del dominio de Marmolear, de hecho, desde lo ocurrido en la catástrofe de los bosques prásinos, cuando habían decidido enviar a Yoffie a ayudar a Noin, no habían vuelto a considerar oportuno intervenir en nada relacionado con Marmolear. Tenían asuntos más importantes que atender en los dominios del sur, o incluso en el dominio moribundo de Galdesion, al nordeste. Toda ayuda de los magos era bien recibida allí donde se les necesitase de verdad. 
 
    Las noticias provenientes de la Isla de Awalong, donde se encontraba la sede del Gremio de Magia, eran cada vez menos frecuentes. Que una Casa Real como los Relm tuviese a su servicio a dos magos los situaba en una situación muy ventajosa respecto a sus enemigos, pero también respecto a los otros territorios de Razak’ar. Así que los Archimagos ya no mostraban interés en lo que ocurría allí. Tal era así que ni siquiera habían considerado cortés presentarse al funeral del rey Indivar y de lord Sagarth. 
 
    En opinión de Noin, siempre que se inmiscuían los magos en asuntos que no les concernían ocurrían dos cosas: o todo salía perfecto y arreglaban el embrollo, o todo se torcía y la magia lo acababa complicando aún más. No había término medio cuando se trataba con el Gremio, así que lo mejor para ellos era no recibir absolutamente ninguna noticia proveniente de Awalong. 
 
    Noin se encontraba en su cámara, a la que solo tenían acceso Yoffie y él, cuando empezó a notar que algo raro estaba ocurriendo a su alrededor. Normalmente, solía percibir las señales de la magia antes de que se manifestase, pero en aquella ocasión tardó un poco más de la cuenta en averiguar de dónde provenía. Sujetó lo más rápido que pudo su vara mágica y mantuvo la respiración. Fuese lo que fuese lo que le acechaba en su cámara iba a materializarse de un momento a otro. 
 
    De pronto, una cabeza flotante, más grande que una cabeza humana, se formó ante él. Tenía una larga cabellera de pelo ondulante que se entremezclaba con una frondosa barba y unos enormes cuernos de demonio. Si no fuese porque era capaz de hablar, Noin hubiese jurado que se trataba de un león. La cabeza flotante era gris como la ceniza y sus ojos carecían de vida, sin embargo, lo miraban fijamente. Sus finos labios ceníceos empezaron a hablarle: 
 
    —Soy Morloch, el heraldo del Gremio de Magia. Traigo un mensaje para el Mago Real Noin Sagarth —dijo con una voz aterciopelada. 
 
    —Soy yo a quien buscas, Morloch —se apresuró a decir Noin. 
 
    —Se solicita su presencia en la Isla de Awalong, los Archimagos dicen que hay un asunto que requiere de su atención.  
 
    Noin solo había ido allí una vez, cuando lo nombraron Mago Real, y habría hecho lo que fuese por no volver jamás. 
 
    —¿Es necesario? No puedo abandonar mis funciones en la corte.  
 
    —Hay un Mago Real y un Segundo Mago. El dominio de Marmolear y la Casa de Relm están seguros igualmente —insistió el heraldo. 
 
    —¿Por qué envían los Archimagos a una cabeza flotante? —quiso saber Noin. 
 
    —Las comunicaciones entre la Isla y los otros dominios no son seguras. Corren tiempos difíciles para la magia, al parecer últimamente otros usuarios han comenzado a emplearla para sus propios beneficios. 
 
    —Comprendo… —musitó Noin—. ¿Cuánto tiempo tengo para preparar mi viaje?  
 
    —Lo antes posible, me temo…  
 
    —Está bien. Partiré mañana mismo hacia allí. ¿Puedo saber el motivo de esta petición? ¿El asunto que requiere de mi atención? 
 
    —Lo sabrás cuando vengas, Mago Real Noin Sagarth —sentenció Morloch. 
 
    Tras decir sus últimas palabras, la cabeza leonina del heraldo del Gremio de Magia se desmaterializó sin dejar rastro y la cámara volvió a estar tranquila, sin rastro de nada que alterase la calma que aquel lugar solía proporcionarle. 
 
    «Maldita sea, a Yoffie no le va a gustar nada que me vaya sin él», pensó Noin. 
 
    Salió a toda prisa de su cámara y fue directo a los aposentos de los miembros de la corte, entre los cuales se encontraba el dormitorio que ocupaba su amigo desde que llegó a palacio. No era extraño que el Mago Real anduviese en mitad de la noche correteando por palacio, pero las festividades del Día del Dragón ya habían finalizado y el trabajo se le había acumulado de tal forma que Noin tenía que dedicar noches enteras a ponerse al día de los muchos asuntos que le competían. Envidiaba que Yoffie estuviese durmiendo plácidamente, pero debía contarle lo que acababa de ocurrirle. 
 
    Al llegar a la puerta de sus aposentos, intentó recobrar el aliento y llamó un par de veces con un poco de fuerza para despertarlo.  
 
    Al cabo de unos minutos, el albayalde abrió la puerta siendo consciente de a quién se iba a encontrar al otro lado. Llevaba una túnica para dormir muy vaporosa que dejaba entrever sus largas piernas y la delicada piel de su cuerpo, sin embargo, bajo la túnica llevaba unas telas enrolladas a su cuerpo que ocultaban su pecho y sus genitales. Noin nunca lo había visto de ese modo, así que se sorprendió, Yoffie debía haberse enrollado él mismo aquellas telas y se preguntó si siempre las llevaba, incluso cuando vestía las túnicas de mago. 
 
    —Disculpa que interrumpa tu sueño… —musitó él, obnubilado por la apariencia de su amigo en mitad de la noche.  
 
    No tardó en comprender que Noin no dejaba de mirarle porque no comprendía la razón de ocultar su cuerpo con aquellas telas. 
 
    —¿Desde cuándo te ha importado mi sueño? Mi raza necesita dormir más que la tuya... Podrías preguntárselo a cualquier otro albayalde si siguiesen con vida. 
 
    El hecho de que Morloch se hubiese materializado para darle un mensaje de parte del Gremio se había quedado en un segundo plano al ver a su amigo, ahora sentía la necesidad imperiosa de saber por qué ocultaba su cuerpo con aquellos pedazos de tela. 
 
    —¿Qué son esas telas que cubren tu cuerpo? —quiso saber Noin. Nunca antes se habría atrevido a preguntarle algo así a su amigo, pero si le había abierto la puerta sin ocultarlo era porque a él no le importaba. Lo conocía lo suficiente para saber esto—. Sabes que puedes confiar en mí. 
 
    Yoffie se dispuso a cubrirse con una túnica más gruesa para que no se le trasparentaran las telas, sin embargo, se detuvo en medio de su dormitorio y se quitó la que llevaba para quedarse únicamente con las vendas. 
 
    —¡Oh, Yoffie!, ¿qué haces? —Noin se puso un poco nervioso, debía admitir que era la primera vez que ambos estaban a solas de ese modo y no sabía cómo su amigo podría interpretarlo—. No tienes por qué hacer nada que no quieras, no he venido aquí por eso… Yo… solo… —comenzó a balbucear Noin de lo nervioso que se puso. El heraldo del Gremio ni siquiera estaba ya entre sus pensamientos. 
 
    —Ya sé que no has venido aquí por nada que me ataña a mí o a mi cuerpo, tonto —le dijo Yoffie—. Solo quiero que sepas el motivo por el cual debo ocultar mi cuerpo con estas vendas, aunque preferiría no hacerlo. 
 
    Noin no dijo nada más, se limitó a observar a su amigo mientras este quitaba cada una de las telas que le comprimían el pecho y le ocultaban la piel. No podía evitar apartar la vista por la vergüenza, pero al mismo tiempo la curiosidad le hacía mirarle. Quería averiguar uno de los secretos mejor guardados de Yoffiegam Kushëk. 
 
    Una vez hubo acabado, el mago albayalde se giró y se descubrió ante Noin, todavía se cubría la parte inferior de su cintura, sus genitales, con las vendas, pero el pecho había quedado completamente al descubierto. No había nada, solo piel. Nada más. 
 
    Noin intentó comprender el cuerpo de Yoffie, al principio se mantuvo distante unos segundos, pero luego se acercó hasta él para observarlo con más atención. 
 
    —Llevo mucho tiempo pensando en esto, en descubrirme ante ti. Nunca antes lo había hecho, pero siento la necesidad de hacerlo y esta noche me has brindado la oportunidad al acudir a mi dormitorio en mitad de la noche. Eres mi mejor amigo, nuestro vínculo mágico cada día es más fuerte, sé que tú eres capaz de percibirlo también, así que creo que debías ser tú quien mejor me conociese. 
 
    Noin meditó sus siguientes palabras, si era cierto lo que Yoffie le estaba diciendo, significaba que llevaba tiempo pensando en aquello y aquella noche finalmente se había atrevido, por una sencilla y curiosa casualidad, a mostrarse ante él. 
 
    —Pero… yo no lo comprendo, Yoffie —masculló Noin—. ¿Dónde están tus pezones? —le preguntó, realmente confuso por aquel descubrimiento—. ¿Y dónde está tu ombligo?  
 
    Su mirada comenzó a bajar hacia la cintura de Yoffie, deteniéndose en sus genitales. 
 
    —No hay nada ahí bajo tampoco —desveló Yoffiegam con total naturalidad. 
 
    Noin no esperaba que aquello sucediese entre ellos dos aquella noche, sobre todo porque había ido a contarle lo ocurrido con Morloch y su inesperado viaje a la Isla de Awalong. Pero, en el fondo, se alegraba de que Yoffie se hubiese atrevido a sincerarse con él, podía ver que era algo que siempre había querido revelarle, compartir con él. 
 
    Había muchas preguntas que debía hacerle, preguntas sobre cómo había sido posible su nacimiento si no tenía ombligo, preguntas sobre si podía reproducirse, incluso de si podía tan siquiera orinar. Descubrir aquello era como descubrir una especie desconocida, maravillosa y extraordinaria, pero completamente misteriosa.  
 
    «Puede que después de todo, lo mejor sea que vaya solo a este viaje», pensó Noin. 
 
    —¿Es que no piensas decirme nada? —le preguntó Yoffie. 
 
    —Créeme, no quieres que diga nada ahora mismo. Tengo demasiadas preguntas para hacerte y no creo que sea el mejor momento para eso. Venía por otro motivo… 
 
    —¿A qué te refieres? ¡He tardado cuatro años en contarte esto! Para mí es importante, Noin… —le dijo él, molesto por la actitud que había tomado de pronto su amigo. 
 
    —Lo sé, créeme que me siento muy afortunado y orgulloso de que hayas dado ese paso, pero es que acaba de ocurrirme algo… 
 
    —¿Cómo dices? —se extrañó Yoffie—, ¿es que acaso me estás diciendo que te ha ocurrido algo que es más importante que el hecho de que acabo de revelarte un secreto que nadie, repito nadie, conoce en el mundo? —le reprendió el mago—. Eres la primera persona que ve mi cuerpo. Algunos podrían interpretarlo como un pecado incluso. Seguramente hay gente que te condenaría a la muerte por el simple hecho de haber sido testigo de mi rareza. 
 
    Yoffie parecía molesto. Noin sabía por qué. Había sido un completo imbécil y había antepuesto los deseos del Gremio de Magia a los de su amigo. El resultado de eso era que, tras sincerarse, en lo único que podía pensar era en lo tedioso que sería el viaje y tener que tratar con los Archimagos. 
 
    —Lo siento, Yoffie… Me has pillado por sorpresa… venía a… 
 
    Yoffie lo interrumpió. 
 
    —No me importa lo más mínimo, Noin. Creo que deberías marcharte ahora mismo. Cuando comprendas lo importante que es para mí lo que acaba de ocurrir, hablaremos… Mientras tanto, debes irte. 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    No había tenido oportunidad de despedirse de Yoffie y eso le entristecía profundamente.  
 
    Tal y como había dicho, su vínculo mágico cada vez era más fuerte y su amistad también. Después de aquello, Noin se había dado cuenta de los motivos que lo habían empujado a tomar la decisión de revelarle su secreto. Yoffie había sido muy valiente y él se sentía un completo estúpido por no haberle respondido como él esperaba. Aunque quizá, después de todo, el viaje en solitario de Noin a la Isla de Awalong les viniese bien para estar separados un tiempo. Desde que conoció a Yoffie, ambos no se habían separado el uno del otro ni un solo día. 
 
    Para Noin, su amigo siempre había supuesto un misterio, un bello enigma que ir descubriendo poco a poco, pero lo que jamás había llegado a imaginar era que Yoffie había comenzado a verlo como algo más que un amigo. 
 
     Noin había tenido sus escarceos por palacio, casi siempre con doncellas y damas de la corte, pero de vez en cuando se dejaba llevar por los placeres de los hombres y acababa con algún mozo de cuadras o con algún mensajero que trabajaba para el consejo. Lo cierto era que los asuntos del corazón no interesaban demasiado a Noin Sagarth, tan solo lo suficiente para desahogarse cuando lo necesitaba. Era el Mago Real, no podía distraerse con asuntos del corazón. Eso no era para él. Hasta ahora. 
 
    Salió al galope de su caballo negro, engalanado con una armadura forjada de acero con el emblema de su casa en la pechera. Incluso llevaba un casco para proteger la cabeza del corcel.  
 
    Habitualmente los Relm insistían en que todo aquel que formara parte de la corte usase los caballos que ellos criaban en Marmolear, pero a Noin le gustaba usar el suyo.  
 
    Se llamaba Zemus y se lo había regalado su padre. Tenía la crin negra como su propio pelo y los ojos azules como el mar. Era un caballo bravo, aunque un poco tosco, pero lo suficientemente fuerte para cabalgar por la espesura del bosque. Debía llegar antes del anochecer a los acantilados del este. 
 
    En su viaje, Noin no dejó de pensar en Yoffie, era inevitable. Se preguntó cómo habría reaccionado tras conocer su partida. Seguramente se hubiese enfadado, e incluso estaría muy preocupado, pero a fin de cuentas había sido él mismo el que le había echado de su dormitorio sin la posibilidad de contarle lo ocurrido con la cabeza flotante del heraldo. 
 
    A medida que las horas pasaban, y tras varias paradas para descansar y dar de beber a Zemus, comenzó a vislumbrar la inmensidad del mar, lo que significaba que los acantilados estaban próximos. 
 
    Desde ellos, se podía ver la Isla de Awalong y, en ella, la torre del Gremio de Magia. La edificación en sí no tenía nada de especial; pasaba bastante desapercibida si no fuese por la isla en la que se alzaba. Era de roca gris y desgastada por la humedad del océano y las olas chocaban con violencia sobre sus fuertes muros. Los ventanucos estaban reforzados con rejas de hierro forjado como si se tratase de una prisión en lugar de la sede de los magos de Razak’ar.  
 
    Noin odiaba ese lugar, no había más hechiceros y hechizos juntos en otra parte más que allí y controlar aquello era un verdadero caos, por eso había evitado regresar desde que fue nombrado Mago Real. 
 
    Los Archimagos conocían bien el caos que se podía originar en un lugar repleto de magos como aquella torre, por eso eran tres, pues uniendo la magia de tres poderosos hechiceros no había nadie que fuese capaz de hacerles frente. Noin habría preferido que los Archimagos hubiesen acudido ellos mismos a Marmolear en su búsqueda, pero por desgracia tenía que aceptar su invitación. Él ostentaba el título Mago Real, al servicio de los Relm, pero por encima de su cargo era un mago y debía lealtad al Gremio. 
 
    Los Archimagos eran un verdadero incordio. 
 
    Zemus relinchó muy fuerte cuando sus cascos tocaron la roca de los acantilados. Se detuvo y le regaló un momento a solas con el paisaje a su jinete. Noin le acarició la crin con sus finos dedos y observó el horizonte. Los acantilados, el mar y la isla estaban en calma. Tenía la sensación de que aquel lugar permanecía al margen de todo, aunque sabía que no era así. 
 
    —Buen chico, Zemus… —le dijo él—. Llevaba unos cuantos años sin pisar estas tierras. Pero, aunque no me guste la Isla de Awalong, debo reconocer que es un lugar precioso. 
 
    El caballo volvió a relinchar. Lo que significaba que estaba listo para emprender la marcha de nuevo. Tras varios minutos de calma, Noin azuzó al animal y este comprendió que su jinete quería seguir adelante.  
 
    Los acantilados eran escarpados, llenos de salientes y de una enorme altura, así que para acceder a la parte más baja de ellos, donde se extendía la playa de rocas, debía recorrer todavía mucho camino para sortear la pendiente y descender.  
 
    Tras más de una hora de bajada, Noin por fin llegó a la playa.  
 
    Desde allí se podía contemplar mejor la Isla, que emergía como un leviatán en medio del océano. No era muy grande en sí misma, pero la sede del Gremio ocupaba gran parte de su superficie y el torreón de varios metros se elevaba hacia el cielo, cuya cúspide estaba cubierta de nubes que actuaban como escudo protector del lugar. De cerca, la torre parecía un poco más imponente, pero no demasiado. 
 
    En la playa, había un muelle de madera podrida y una vieja caseta que había pertenecido en otros tiempos a algún pescador. El Gremio de Magia la empleaba como tapadera, pues aquella cabaña no era lo que parecía.  
 
    Dejó a Zemus atado a un poste y le acarició de nuevo la crin. 
 
    —Espera aquí, Zemus… Alguien se encargará de ti. Pórtate bien, espero que esta reunión con los Archimagos no me lleve demasiado tiempo. Espero estar de regreso a Marmolear lo antes posible —le informó Noin. 
 
    Zemus entornó los ojos, como si hubiese comprendido todas y cada una de las palabras de su jinete y no tuviese más remedio que hacerle caso. Al fin y al cabo, solo era su caballo. 
 
    Noin sorteó los pedruscos que conformaban la playa escarpada y llegó hasta la puerta de la vieja cabaña del pescador. Había una aldaba oxidada llena de algas y humedad, así que la cogió con los dedos con sumo cuidado y llamó cuatro veces. La primera vez que había ido a la Isla, Corvus Lavallard le había acompañado, así que esperaba que el procedimiento siguiese siendo el mismo todavía. 
 
    Al cabo de unos segundos, alguien abrió la puerta. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte, joven? —le preguntó una mujer, parecía ser la solitaria esposa de un pescador, pero Noin sabía que solo era un hechizo. Con su rostro arrugado por el sol, el pelo oliéndole a salitre y los dientes podridos. 
 
    La mujer lo analizó de arriba abajo. Sabía que Noin era un mago y, de hecho, lo recordaba perfectamente. 
 
    —Soy Noin Sagarth, Mago Real de Marmolear. He sido citado por el Gremio de Magia para un asunto secreto. 
 
    La anciana entornó los ojos. 
 
    —Te recuerdo, joven Sagarth… Puedes pasar. 
 
    Noin echó un vistazo a Zemus y se apiadó de él, al menos esperaba que alguien le cuidase en su ausencia. Entró en la vieja cabaña y cuando la mujer cerró la puerta, todo a su alrededor comenzó a girar y a transformarse. En lugar de la vieja cabaña había un salón elegante, con las paredes de piedra tallada, los techos llenos de lámparas con velas y una larga alfombra en el centro. De pronto, la anciana comenzó a transformarse en una joven maga, que llevaba el pelo revuelto y una túnica de color rojo. Se llamaba Tellah Seagill y era la guardiana del acceso a la Isla de Awalong. 
 
    —Señorita Seagill… —le dijo Noin mientras le hacía una reverencia a modo de saludo.  
 
    —Mago Real Sagarth —le devolvió el saludo ella. 
 
    —Espero que alguien se haga cargo de mi caballo. 
 
    —¡Oh, tranquilo!, tengo entendido que no estarás aquí mucho tiempo. Es un asunto secreto como bien has dicho, pero ya sabes que los secretos en el Gremio de Magia no son tan secretos —le dijo la muchacha. 
 
    —Comprendo… Pero aun así, cuidadlo bien… —se preocupó Noin. 
 
    —Los años han pasado, pero tú sigues siendo ese joven que vino por primera vez aquí ansioso por ser nombrado Mago Real y portando el Alfil que tu maestro te encomendó —observó Tellah—. Veo que lo llevas contigo aún. 
 
    Como ya sabía, muchos otros magos sentían interés por Alfil, así que Noin recelaba siempre que alguien hacía mención de su vara mágica. 
 
    —Un mago siempre lleva su vara con él. Al menos, quien dispone de una… 
 
    No todos los magos poseían una, de hecho, Yoffie no precisaba de una para canalizar su magia, pues los albayaldes eran suficientemente poderosos para emplear hechizos sin objetos místicos que les ayudasen. A veces, Noin creía que, por el simple hecho de usar el Alfil, era peor mago que Yoffie o cualquier otro, pero cuando recordaba que muchos otros darían lo que fuese por poseer su vara, comprendía que era afortunado de que Clavius Rozbert se la hubiese cedido. 
 
    —Ay… Noin… estar al servicio de la reina Xantippe te ha vuelto un poco presumido. 
 
    Tras decir aquellas palabras, Tellah Seagill condujo a Noin hasta una trampilla en el suelo. Había varias repartidas por toda la superficie, pero solo una de ellas conducía a la Isla de Awalong directamente.  
 
    —¿No me acompañas? —le preguntó él. 
 
    —Baja y recorre el túnel hasta que llegues al final. Alguien te estará esperando al otro lado, no puedo abandonar mi puesto… ni a tu caballo —le dijo ella—. Nos volveremos a ver cuando hayas acabado. 
 
    Noin descendió por la trampilla y comenzó a recorrer el túnel tal y como le había indicado la maga guardiana. 
 
    Recordaba aquel lugar de otra forma, aunque quizá la memoria le fallaba un poco. El camino a la Isla se le hizo eternamente largo, pues, aunque aquel era un lugar mágico, la distancia hacia Awalong era la misma.  
 
    Tras un buen rato caminando, Noin vio cómo algo se materializaba delante de él. No era la primera vez que lo hacía. Era Morloch, el heraldo del Gremio. 
 
    —Volvemos a encontrarnos, Noin Sagarth —le dijo la cabeza. 
 
    —Morloch… Ya estoy aquí. Llévame ante los Archimagos.  
 
    —A eso he venido, mi señor… 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    La cabeza de Morloch lo guió hasta el gran salón que empleaba el Gremio de Magia para sus audiencias. Se encontraba ubicado en la parte más baja de la torre, estaba recubierto de murales pintados en las paredes, decorado con grandes candelabros llenos de velas y columnas que se elevaban varios metros en lo alto. Era un lugar sagrado, donde la magia se podía percibir en cada rincón, Noin la sintió en cada parte de su cuerpo, como si quisiera entrar en él y poseerlo. Por suerte, había aprendido a controlar eso, no era la primera vez que la magia intentaba dominarlo, pero con el Alfil entre sus manos, estaba a salvo. Quizá, los otros magos también querían su vara para que la magia no les controlase, Noin aún no lo sabía con certeza. 
 
    Siguió a Morloch por la sala hasta llegar ante los tres sillones de respaldo alto que ocupaban los Archimagos. Noin se detuvo frente a ellos y esperó a que alguno hablara en primer lugar, al fin y al cabo, eran quiénes le habían hecho llamar. 
 
    —Bienvenido de nuevo al Gremio de Magia, Noin Sagarth —le dijo el Archimago que se encontraba en medio de los tres.  
 
    Era un anciano con barba roja teñida, pero con la cara más arrugada que una pasa. Vestía con una túnica escarlata y cubría su cabeza con una capucha enorme que caía sobre sus débiles hombros. Se llamaba Marrow Ruckluss y lo apodaban «el Alzado». 
 
    —Cumplo vuestra petición, mis señores… —respondió Noin con educación. 
 
    —Has acudido rápido y sin perder tiempo. Te lo agradecemos —añadió la Archimaga que había a su izquierda—. Sabemos que los asuntos de palacio te tienen muy ocupado últimamente, así que no queremos restarte más tiempo del necesario. 
 
    De los tres, la Archimaga Shalimar Woon era la más apacible y simpática. De hecho, la apodaban «la Benévola». Era una mujer de mediana edad, mucho más joven que Ruckluss, evidentemente, pero que conservaba una belleza natural. Su cabello había sido antaño rubio, pero ahora estaba mezclado con muchas canas blancas y grises. Llevaba los ojos pintados de azul y los labios también. 
 
    —Vuestro heraldo me dijo que era un asunto importante. Concretamente recalcó que era secreto y que requería de mis atenciones personales. 
 
    —Así es —confirmó el tercero—. Como ya sabes, el Gremio de Magia solo se inmiscuye en los asuntos de los dominios si lo cree importante. Así que este asunto lo es —le informó el Archimago Lor-San Hauck. 
 
    El tercero de ellos era el más joven y lo llamaban «el Intercesor», tenía los ojos rasgados, el pelo corto y moreno. Vestía de blanco y llevaba una especie de corona sobre su cabeza, aunque solo se trataba de un ornamento ceremonial, pues dentro del Gremio no había reyes ni reinas, solo Archimagos, Magos Reales, Segundos Magos y simplemente magos. 
 
    —Pues aquí estoy. —A Noin le picaba la curiosidad, debía admitirlo. Especialmente porque los Archimagos no llamaban nunca a nadie si no era por un buen motivo. No tenía ni la menor idea de lo que podía ser, pero quería averiguarlo cuanto antes—. Al servicio del Gremio. 
 
    Los tres se levantaron de sus asientos e hicieron un gesto a uno de los guardias que flanqueaban las puertas que daban acceso a la enorme torre que se levantaba sobre el gran salón de audiencias.  
 
    El guardia, que era también mago —en la torre todos lo eran—, se movió a un lado y abrió la puerta para dejar entrar a alguien. 
 
    Noin no tardó en averiguar que se trataba de una acianopiel. La mujer, que debía tener su misma edad, avanzó con paso firme y seguro hasta su lado, se posicionó frente a los Archimagos y se mantuvo callada, mostrándoles el respeto que se merecían. Tenía la piel cerúlea, el cabello rizado y de color azul verdoso. Sus ojos eran grises e iba vestida con una túnica de una sola pieza decorada con ribetes naranjas y dorados. Llevaba un báculo en su mano, así que Noin sospechó que se trataba de una maga. Nunca antes había conocido a una acianopiel que fuese maga. 
 
    —Esta es Morwenna Dalmasca, una maga proveniente del dominio de Agrish que acudió a nosotros en busca de asilo —la presentó el Archimago Ruckluss. 
 
    —Puede hablar si lo desea, señorita Dalmasca —intervino Shalimar Woon. 
 
    Ella se giró para mirar a Noin y no tardó en comprobar y ver reflejado en su rostro que no comprendía absolutamente nada de lo que estaba ocurriendo. ¿Por qué el Gremio le había hecho viajar hasta Awalong? ¿Quién era aquella maga de Agrish? ¿Qué tenía que ver con él?  
 
    —He recorrido todo Razak’ar huyendo de la Casa de Valyos —le reveló la mujer—. Tuve que venir hasta aquí para solicitar asilo después de mucho tiempo, como bien han dicho los Archimagos. —Hizo una pausa para recobrar el aliento, parecía muy firme y segura mientras hablaba, pero Noin pudo atisbar cierta prudencia en sus palabras—. El motivo de que le hayan llamado, señor Sagarth, es que el día en que el rey Indivar murió yo estaba allí… Yo lo vi todo —reveló finalmente. 
 
    Noin no daba crédito a lo que acababa de escuchar. En los ojos grises de Morwenna, no tardó en atisbar un pequeño resquicio de lo que ella quería contarle, una verdad oculta que arañaba desde lo más hondo de su interior para conseguir salir a la luz. Algo que había mantenido oculto durante los últimos cinco años… 
 
    —¿Lo viste? —se extrañó Noin—. ¿Estás insinuando que fuiste testigo de lo que le ocurrió al rey de Marmolear y a su guardaespaldas? 
 
    Noin no pudo evitar sentir mucha rabia. Si era cierto que había una testigo, ¿por qué había tardado tanto tiempo en darse a conocer?  
 
    Morwenna asintió con el semblante serio. 
 
    —¿Has sabido lo que ocurrió todo este tiempo y no has hablado antes? ¿Por qué no viniste a Marmolear, al hogar de los Sagarth, para contárnoslo? —quiso saber. 
 
    —¡Detente, Noin! —le espetó el Archimago Lor-San—. Ella es una protegida del Gremio. Hemos debatido seriamente si debíamos revelarte que teníamos una testigo de lo que le ocurrió al rey Indivar y a tu padre. Así que no la tomes con ella. No le hemos dejado acudir a ti antes porque es un asunto muy grave, me temo. 
 
    —¡Pues debe hablar de inmediato! —le espetó Noin al Archimago Lor-San—. ¡Debe contarlo todo! 
 
    —No puedo… —balbuceó ella—. En mi huida tuve que realizar un hechizo para protegerme. Encerré ese recuerdo en concreto en mi báculo y solo se liberará cuando esté en presencia de aquel que orquestó el asesinato del rey —desveló por sorpresa la maga. 
 
    —¡Eso es imposible!, la magia de la memoria es muy peligrosa… Ni siquiera el Mago Real Rozbert era capaz de hacerlo. Ni siquiera Yoffiegam Kushëk puede… 
 
    —Yo sí puedo —le dijo Morwenna con el ceño fruncido, molesta por las dudas que estaba manifestando Noin acerca de sus capacidades mágicas. 
 
    —El motivo de que la señorita Dalmasca sea capaz de emplear la magia de la memoria es porque es una acianopiel, nadie que no sea de su raza es capaz de dominar dicho poder —aclaró Marrow Ruckluss. 
 
    —¡Un poder completamente inútil ahora mismo! Podría tener la respuesta de lo ocurrido, los misterios en torno a la muerte del rey y de mi padre. Esos detalles que nunca nadie nos ha proporcionado —comentó Noin muy molesto—. Sin embargo, se encuentran aquí delante de mí, en ella…, pero sin poder emplearlos. ¿Cómo esperáis que pueda aceptar algo así sin pruebas de que ella estuvo allí realmente? Incluso ella misma podría haber sido la causante de todo. 
 
    Los tres Archimagos no eran estúpidos, si la habían mantenido en secreto desde que llegó a la Isla de Awalong era por un buen motivo.  
 
    —Debes llevarla contigo a la corte de Marmolear. Exhibirla ante todos, solo de ese modo el recuerdo de Morwenna será liberado de su báculo y podrá contarte lo que vio.  
 
    Noin estaba furioso. En primer lugar, con el Gremio de Magia, pero sobre todo con aquella desconocida que afirmaba tener detalles de lo ocurrido. Además, pretendían que la llevara con él como si nada. ¿Por qué le estaban pidiendo eso ahora? Nada tenía sentido. 
 
    —¿Acaso sospecháis que en la corte de Marmolear hay alguien implicado en lo que ocurrió? —se extrañó Noin. 
 
    Los tres asintieron al mismo tiempo sin pronunciar ninguna palabra más. No era la primera vez que los Archimagos habían sospechado eso, pero ya había llegado el momento de manifestarlo. 
 
    Si Noin creía al Gremio de Magia, si creía las palabras de Morwenna Dalmasca y valoraba la posibilidad de que alguien en la corte estuviese implicado en todo aquel asunto, debía asegurarse de que la testigo era fiable y no una espía del trirreinato de Valyos. 
 
    —Yo también creo que, si me presento ante la corte, el recuerdo será liberado de mi báculo —se apresuró a corroborar la maga, como si su opinión en aquello tuviera peso o a Noin le importase lo más mínimo.  
 
    El Gremio ya había tomado la decisión y Noin solo debía acatar sus órdenes. Ninguno de los dos tenía otra opción. 
 
    —Solo necesito saber una cosa: ¿cómo puedo confiar en lo que dices? ¿Cómo puedo saber que lo que dices es cierto y estuviste ese día en aquella condenada posada? 
 
    Morwenna lo miró y supo que de su respuesta dependía que Noin Sagarth confiara ciegamente en ella, incluso a pesar de las reticencias de llevarla con él a Marmolear. 
 
    —Sé que ambos iban de incógnito. Tu padre y el rey. Sé que no era la primera vez que lo hacían y sé que Jeoden Sagarth usó delante de todos su espada legendaria… la Espada de Ébano y Sombras —declaró Morwenna. 
 
    —¡Eso es imposible! Mi padre solo emplearía esa espada para hacer frente a un mago —se escandalizó Noin—. ¿Es que tuvo algo que ver la magia en la muerte del rey? 
 
    La mayoría de los magos de Razak’ar estaban bajo el control del Gremio, así que pensar en la posibilidad de que alguien que emplease la magia fuese el causante de la muerte del rey y su padre, desestabilizó por completo a Noin.  
 
    —Los tiempos están cambiando, Noin —intervino el Archimago Ruckluss—. Cada vez, más surgen nuevos usuarios de la magia, el Gremio no es capaz de controlarlos a todos. La magia siempre ha sido poderosa en Razak’ar, y cuando los dominios se ven amenazados por la guerra, el hambre y la enfermedad, nuevas magias gobiernan a los hombres. Y a los que no son hombres —puntualizó. 
 
    Noin se resistía a creer a Morwenna, sin embargo, si decía la verdad y su padre había hecho uso de su espada, todo aquel que hubiese sido testigo de su poder debía haber quedado marcado por ella. 
 
    —Tienes que demostrármelo —le pidió a la maga—. Muéstrame la prueba irrefutable de que estuviste allí. Si es cierto lo que dices el Ébano y las Sombras dejarían alguna huella en ti. 
 
    Morwenna buscó la aprobación de los Archimagos y cuando los tres asintieron, comenzó a desabrocharse la túnica. Se quitó la manga del brazo izquierdo —debajo llevaba un corpiño sin cuello ni mangas— y mostró su brazo desnudo. En él, había marcas de un poder oscuro y terrible, una magia proveniente de la espada de Jeoden. Sin duda, Morwenna había sido testigo de lo ocurrido y, ahora, Noin solo podía hacer una cosa: llevarla ante la corte de la Casa de Relm. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    La testigo 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Tal y como le había prometido a Zemus, Noin no tardó en regresar a por él. Vigilaba a Morwenna varios metros por detrás de su posición, ya que montaba su propio caballo, de color marrón y sin nombre. Los Archimagos se lo habían prestado.  
 
    Durante el camino de vuelta a Marmolear, apenas habían parado a descansar un par de veces y, en ambas ocasiones, ninguno de los dos se había vuelto a dirigir la palabra. Resultaba extraño que hubiese conocido a la primera testigo de lo ocurrido y que no pudiera entablar una conversación con ella porque no era capaz de recordar nada de ello. Sin duda, había hecho uso de una magia muy poderosa. Noin no podía evitar pensar que sería muy útil saber dominarla para borrar algunos recuerdos de su mente.  
 
    En la tercera parada, cuando faltaban unas horas para cruzar las lindes de los bosques prásinos que rodeaba la capital, Noin se detuvo a comer algo.  
 
    Llevaba dos días viajando, ya que el Gremio lo había acogido una noche en la Isla de Awalong. Durante esa noche había disfrutado de los deliciosos manjares que los magos preparaban allí y de la compañía de muchos hechiceros que, como él, estaban de paso. Al final, su visita no había resultado del todo espantosa. Y encima, se había topado con la señorita Dalmasca. 
 
    —¿Quieres un poco de pan de maíz? —le preguntó Noin a la mujer. 
 
    Ella se limitó a hacer una mueca y a coger el pan que le estaba ofreciendo el mago, molesta por la actitud que había tenido con ella al conocerse el día anterior. 
 
    —Llevo comiendo pan de maíz demasiado tiempo —le dijo ella finalmente. Aunque se llevó el mendrugo a la boca y lo devoró con cierta ansia. 
 
    —¿Cómo es posible que hayas estado tanto tiempo recorriendo Razak’ar huyendo de los Valyos? ¿Es que acaso te buscaban?  
 
    —Había mucha gente en aquella posada a las afueras de Baladrad —le respondió ella. 
 
    —¿Y por qué solo te buscan a ti? ¿Qué han hecho con todos los demás? 
 
    Morwenna bufó.  
 
    —Me buscan a mí porque soy la única que queda. El resto están todos muertos. 
 
    Noin observó el rostro de la chica. Parecía cansada por tener que haber estado huyendo y, en el fondo, sintió un poco de lástima por ella. 
 
    —No han podido dar contigo porque eres una maga. No hay otra explicación. Sobreviviste por tus poderes —declaró Noin. 
 
    —Sobreviví porque soy lista y no confío en cualquiera. No quería acudir al Gremio de Magia, ellos me rechazaron cuando supieron de mi existencia, cuando solo tenía once años y mis padres me llevaron hasta Awalong. Les horrorizó saber que una acianopiel podía ser maga también. Una rareza entre rarezas. Pero a pesar de eso, no me quedaba otra alternativa, debía volver a su lado fuese como fuese. 
 
    —Parece que atraigo hacia mí a las rarezas. Mi compañero, el Segundo Mago de Marmolear es un albayalde. También es una rareza como tú —masculló Noin con una mueca burlona—. Quizá, yo también lo sea en el fondo. 
 
    Con la presencia de Morwenna en la corte, la Casa de Relm tendría bajo el techo de su palacio a tres magos, algo peligroso dadas las circunstancias, pues si el trirreinato de los Valyos se enteraba, podría interpretarlo como el primer paso para la guerra. Todo lo que hiciesen a partir de la llegada de Noin y Morwenna a la corte debía estar muy meticulosamente pensado.  
 
    —Comprendo que tardases tanto en ir a pedirles asilo. Los Archimagos son personas no demasiado amigables, intuyo que por su antigüedad en este mundo. Pero hay muchas cosas que debes contarme antes de llegar a Marmolear…  
 
    —¿Eso significa que me crees? —le preguntó ella finalmente. Sentía un pequeño anhelo de que Noin Sagarth por fin confiase en ella. 
 
    —Significa que voy a presentarte a toda la corte, a la reina a la que sirvo, a mi familia y a mis amigos. Todo mi mundo se encuentra en Marmolear y si voy a introducirte en él, quiero que me cuentes más cosas sobre ti —le advirtió él. 
 
    —Está bien —aceptó ella, un poco decepcionada—. Soy del dominio de Agrish. 
 
    —Eso ya lo sé. Dime algo que no sepa ya. 
 
    —Este báculo se llama Dragestyr —reveló ella. 
 
    —¿Cómo lo obtuviste? —se interesó Noin.  
 
    Las varas mágicas, báculos, cayados y bastones siempre eran algo que le habían suscitado mucho interés. Había leído la mayoría de los libros que el Mago Real Rozbert tenía en su cámara y que ahora le pertenecían. Así que todo lo que tuviese que ver con el Dragestyr le causaba curiosidad. 
 
    Desde que existía la rivalidad entre los dominios de Marmolear y Baladrad, el resto de los dominios habían quedado en un segundo plano. Agrish era un territorio pequeño, al norte de Razak’ar. Se encontraba protegido por las montañas y la mayoría de su superficie estaba cubierta de lagos, pequeños islotes y bosques. Era una zona preciosa y en la que los acianopieles se sentían a salvo. No habían surgido allí, ni mucho menos, pero sí era donde se refugiaba la mayoría de los de su raza. Por suerte, eran bien recibidos en Marmolear y la reina Xantippe Relm era una de ellos. Sin embargo, los Valyos no los veían con buenos ojos y los cazaban como animales.  
 
    Para evitar su exterminio, un viejo mago llamado Keffka Dragestyr creó un báculo mágico capaz de albergar un enorme poder, eso sí, solo podría ser usado por un mago acianopiel. No era frecuente que se dieran estas dos condiciones, así que cuando el Gremio de Magia rechazó a Morwenna y tuvo que regresar a su casa, Keffka le dejó en herencia el báculo poco después de morir.  
 
    —Igual que te ocurrió a ti con esa vara… —le respondió Morwenna—. Un viejo mago murió y nosotros recogimos lo que ellos dejaron atrás. Los magos siempre obtienen sus báculos como herencia de sus maestros. 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Por qué quieres desvelar lo ocurrido? —quiso saber Noin. No había tenido ocasión de hacerle esa pregunta hasta ese momento y le parecía algo bastante importante. 
 
    —Supongo que porque es lo correcto. Aunque en realidad quiero poner fin a esto. Quiero poder regresar a Agrish y no poner en peligro a mi pueblo con la amenaza del trirreinato tras de mí. 
 
    —Si desvelas todos los detalles de la muerte del rey, la reina velará por ti y los tuyos. Te lo aseguro —la tranquilizó. 
 
    —¿Y si no le gusta escuchar aquello que tengo que decir? ¿Y si ese recuerdo es tan demoledor que hago tambalear los cimientos de la Casa de Relm?  
 
    Aquello hizo dudar de nuevo a Noin. No sabía qué clase de cosas había podido presenciar Morwenna en aquella vieja posada y lo que supondría para los Relm o para los Sagarth, pero fuese lo que fuese era la verdad. Y a Noin le gustaba la verdad por encima de cualquier cosa. 
 
    —No voy a lanzarte a los leones nada más llegar —le dijo él—. Primero te llevaré a ver a mis hermanos. No hay nadie en la corte en quien confíe más que en ellos. Volkan es miembro del consejo privado de la reina y mi hermana Kiadda se postula para ser la guardaespaldas del príncipe. —Noin se hizo un gesto a sí mismo de la cabeza a los pies, como presentándose ante Morwenna por primera vez—. Además, yo soy el Mago Real. Tendrás a tres miembros de la Casa Sagarth respaldándote. Y el Emblema de la Serpiente Azabache lucirá en tu túnica si con ello consigo que nadie te haga daño. 
 
    —¡¿Acaso crees que cuando se descubra todo estaré a salvo?! Puede que ni siquiera tú o tus hermanos lo estéis. Un simple emblema no va a salvarme. 
 
    —Subestimas a la Serpiente Azabache, Morwenna Dalmasca. Todavía tenemos mucha influencia en Razak’ar.  
 
    Morwenna conocía bien a los Sagarth. Todo el mundo en el reino sabía que llevaban manejando los hilos desde el Antiguo Trono. Y todo el mundo sabía que siempre y cuando hubiese un Sagarth protegiendo Razak’ar de los males que le asolasen, habría esperanza para la paz. 
 
    —¿No te han dicho nunca que eres un presumido? Y más aún, ¿un poco creído y pretencioso? 
 
    —Sí… me lo dicen a menudo —bromeó Noin. 
 
    —Háblame de Marmolear. Nunca la he visto… Quiero saber lo que me voy a encontrar —le pidió la mujer. 
 
    —No puedo describir la magnitud del palacio ni de la capital. Me quedaría corto, es mejor que lo veas por tus propios ojos. 
 
    Noin se levantó y recogió las cosas. Con un poco de suerte, llegarían al anochecer y volverían a dormir bajo un techo seguro, en el palacio que Noin consideraba su hogar.  
 
    Morwenna se levantó también y le ayudó a recoger los bártulos. Se subió a su caballo y esperó a que Noin hiciese lo mismo con Zemus. 
 
    —¡Ah, una cosa! —exclamó Noin antes de reanudar la marcha—. Será mejor que obviemos el hecho de que también eres una maga… Las cosas se podrían complicar mucho si el trirreinato descubre que hay tres hechiceros en el palacio de los Relm. No queremos provocar ninguna guerra antes de tiempo, ¿verdad? 
 
    —¿Y qué sugieres? —se extrañó ella. 
 
    —Un hechizo de ocultación. Nadie aparte de nosotros dos, y es muy posible que de mi compañero Yoffie, podrá ver el Báculo de Dragestyr. 
 
    —No sé cómo se hace algo así —se extrañó Morwenna, los hechizos de memoria los dominaba, pero los de ocultación no. 
 
    —Por suerte, yo sí. Puede que no domine la misma magia que tú, pero conozco el modo de engañar a los sentidos, especialmente al de la vista. 
 
    Noin cerró los ojos y sujetó el Alfil con ambas manos. La vara comenzó a temblar ligeramente y a emitir una especie de onda mágica que cubrió sus manos. Estaba muy concentrado, pero un hechizo así requería mucho poder. De pronto, susurró: 
 
      
 
    Oculta lo que es visible a ojos de todos. Que solo los que usamos la magia podamos ver el baculo. 
 
      
 
    «Oculta lo que es visible a ojos de todos. Que solo los que usamos la magia podamos ver el báculo». 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Volkan y Kiadda habían sido convocados en la cámara de su hermano en mitad de la noche. Nada más llegar a palacio, Noin los había hecho llamar sin perder ni un minuto; por suerte contaba con la discreción de algunos sirvientes que hacían todo lo que el Mago Real les pedía, así que no tardaron mucho en entregarles el mensaje para que pudiesen acudir con la mayor rapidez a la reunión clandestina con su hermano. 
 
    A Volkan no le gustaba nada tener que citarse en aquella mazmorra lúgubre, llena de libros y objetos mágicos, con sus hermanos. En cambio, a Kiadda le resultaba muy interesante. Siempre que los entrenamientos se lo permitían, se escapaba allí para echar una ojeada a los libros de magia, eso sí, bajo la supervisión de su hermano.  
 
    Cuando Noin se presentó ante ellos, ambos parecían desconcertados. Se acababan de enterar por los sirvientes de que había estado dos días fuera de palacio. Incluso dudaban de si la reina Xantippe estaba al tanto de su ausencia. Aunque, con total seguridad, Yoffie se había encargado de cubrirle las espaldas, incluso estando enfadado con él. La prueba de ello era que ni Volkan ni Kiadda se habían enterado tampoco. 
 
    No era extraño que sus hermanos se mantuviesen al margen de los menesteres del Mago Real de la corte, pero aquel asunto los atañía, así que debían estar informados.  
 
    Nada más cruzar la puerta de la cámara, Volkan y Kiadda repararon en él. 
 
    —¡¿Se puede saber dónde has estado?! —le espetó su hermano mayor. 
 
    —Por eso os he mandado llamar… He estado fuera dos días por petición del Gremio. 
 
    —¡A eso me refiero!, ¿por qué diablos no nos habías comunicado nada al consejo?  
 
    —No seas duro con él, Volkan. A veces pasan días sin vernos, no es extraño que el Mago Real esté muy ocupado. Además, tu amigo Yoffie lo ha hecho muy bien si nadie te ha echado de menos en dos días —le defendió Kiadda—. Debe haberte cubierto las espaldas, como siempre… 
 
    Si era cierto eso, debía agradecérselo en cuanto lo viera. Aunque había otros asuntos más importantes que tenía que tratar con Yoffie. Noin no había tenido tiempo de olvidarlo. 
 
    —Os he mandado llamar porque el Gremio me pidió que fuera allí por un motivo muy importante. Un secreto… —desveló Noin. 
 
    Los dos se quedaron callados a la espera de que siguiera hablando, pero parecía que algo le impedía revelar ese secreto. 
 
    —¿Por qué no hablas de una vez? —se impacientó Volkan. 
 
    Noin debía asegurarse de algo antes de decirles aquello. Confiaba a ciegas en los dos, más que en ningún otro. Pero debía reconocer que los asuntos del consejo privado no eran de su agrado y que el hecho de que Kiadda quisiese ser la guardaespaldas personal del príncipe también le provocaba cierta inquietud. 
 
    —Sois mis hermanos. Lucimos con orgullo el Emblema de la Serpiente Azabache, en honor a nuestra familia y en honor a nuestro padre. No podemos traicionarnos entre nosotros, es un juramento que hicimos cuando nuestro padre murió y es un juramento que os pido que repitamos ahora mismo —les dijo Noin. 
 
    —¡¿Es que acaso has perdido la cabeza?! —exclamó Volkan. 
 
    —¿Ya no confías en nosotros Noin? —le preguntó Kiadda. 
 
    —Lo hago, por eso estáis aquí. Pero no exagero si pienso que es de vital importancia que repitamos este juramento. Es un secreto demasiado valioso para nosotros..., y para la Casa de Relm. 
 
    —Me estás asustando, hermano… —musitó la chica. 
 
    —Haremos ese puñetero juramento si te quedas más tranquilo —masculló Volkan intentando no perder la paciencia. 
 
    Los tres hermanos se pusieron en círculo y cogieron los unos a los otros de los antebrazos, como si crearan una cadena entre ellos. 
 
    —Repetid conmigo: Juramos proteger este secreto y a todas las personas que estén vinculadas con él. Juramos velar por él y por el honor de nuestra familia por encima de cualquier otra cosa, incluso por encima de la Casa de Relm —dijo Noin. 
 
    Volkan lo miró de reojo, jurar tal cosa suponía ir en contra de la propia reina y del príncipe, incluso podía considerarse traición. Aun así, su hermano era más importante para él, aunque Noin no lo creyese. 
 
    —Lo juro —dijo Volkan. 
 
    —Yo también lo juro —añadió Kiadda sin pensárselo dos veces. 
 
    Noin asintió con la cabeza y los tres volvieron a repetir todas y cada una de las palabras del juramento. Una vez hubieron terminado, se soltaron los antebrazos y se apartaron los unos de los otros. 
 
    —Ahora, habla… Dinos qué está pasando —se apresuró a decirle Volkan. 
 
    Noin fue directo a la puerta de su cámara y la abrió para que Morwenna Dalmasca pudiese acceder al interior. La había colado por los pasadizos de palacio, los que usaban los sirvientes para moverse por debajo sin ser vistos. La reina no veía con buenos ojos que la servidumbre anduviese de un lugar a otro a vista de cualquiera.  
 
    —Se llama Morwenna Dalmasca, ha estado bajo la protección del Gremio hasta ahora. La he traído conmigo para prestarle nuestra ayuda —desveló Noin. 
 
    —Encantada de conocerte, Morwenna. Yo soy Kiadda —se apresuró a presentarse la chica con un tono jovial y amistoso que a la maga acianopiel le sorprendió gratamente. 
 
    —Igualmente —le respondió ella con una sonrisa. 
 
    —Señorita Dalmasca… —le dijo Volkan con un gesto cortés—. Bienvenida a Marmolear. 
 
    —Ya te he hablado de ellos. Son mis hermanos Volkan y Kiadda —intervino Noin—. Han jurado mantener tu secreto. 
 
    —No entiendo nada, hermano. Dinos quién es o por qué el Gremio te la ha encomendado. 
 
    —Sé que es muy difícil de aceptarlo, pero Morwenna fue testigo de lo que ocurrió aquel día en la posada —reveló Noin—. Ella vio lo que le pasó al rey y a nuestro padre. Probablemente, sea la única capaz de arrojar nuevos detalles de lo ocurrido. Más de lo que ya sabemos. 
 
    —Que es prácticamente nada —añadió Kiadda. 
 
    —¿Es eso cierto, señorita Dalmasca? —le preguntó Volkan—. Como bien sabe, es un asunto muy serio. —Morwenna asintió—. ¿Y bien, qué fue lo que ocurrió? 
 
    —Estamos trabajando en ello… —se apresuró a decirle Noin. 
 
    —¿Qué significa? —se extrañó Kiadda—. ¿Sabe o no sabe lo que pasó? 
 
    —El recuerdo concreto de ese momento ha sido extirpado de su mente por la magia. Solo se liberará en presencia de aquel o aquellos involucrados en dicho suceso. 
 
    Aquello era mucho más difícil de asumir que el hecho de que Noin hubiese encontrado a una testigo sorpresa de la muerte del rey y Jeoden Sagarth. 
 
    —¿Sugieres acaso que en esta corte hay gente implicada en lo que ocurrió? ¡Es una completa locura, Noin! Nuestros amigos se encuentran entre ellos, ¡no podemos comenzar a sospechar de todos! —se escandalizó Volkan. 
 
    —Debemos hacerlo. El Gremio de Magia cree en esta teoría. Y la presencia de Morwenna aquí la respalda. Cuando la presente ante la corte y el recuerdo quede libre, podrá desvelar lo que pasó aquel día. Mientras tanto, tenemos que lograr que pase desapercibida lo máximo posible. 
 
    —¡¿Y cómo esperas que lo hagamos?! —exclamó Volkan. 
 
    —Es una acianopiel, la reina Xantippe no podrá negarse a acogerla como una doncella. Diremos que la conocí en las calles de la capital y que me solicitó audiencia con ella. 
 
    —No podemos mentirle a la reina —le dijo Kiadda. 
 
    —Sin embargo, lo haremos… —insistió Noin. 
 
    —Noin, este plan es muy peligroso —le advirtió Volkan—. Tengo mis propios asuntos que atender, el consejo planea demorar la coronación del príncipe para evitar que el trirreinato pueda atacar Marmolear. Encima, pretendes que ocultemos a vista de todos a la única testigo que existe de lo que le ocurrió al rey y a nuestro padre. Todo esto nos salpicará en la cara, llevamos el Emblema de la Serpiente Azabache, no podemos permitirnos un escándalo así —se preocupó su hermano mayor. Al fin y al cabo, era el cabeza de familia. 
 
    —Yo me hago responsable de ella. El Gremio así lo ha querido —intentó tranquilizarle Noin. 
 
    —¿Desde cuándo haces caso a lo que te dicen los Archimagos? —se extrañó Kiadda. 
 
    —Desde que me han brindado la respuesta a uno de los crímenes más atroces que han acontecido en el reino de Razak’ar desde la caída del Antiguo Trono. 
 
    —¿Y qué dices tú a todo esto? —le preguntó Kiadda a Morwenna. 
 
    Había permanecido callada todo el rato. Morwenna no podía creer que hubiese aceptado quedar bajo la protección de aquellos tres hermanos que se comportaban como niños pequeños, discutiendo cada uno por sus propios intereses. 
 
    —¿No queréis saber lo que le pasó a vuestro padre? —les preguntó ella a los hermanos de Noin—. Pues entonces, haced caso al Mago Real. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Si quería que todo el plan surtiese efecto, Noin debía contar con la ayuda de Yoffie. Así que lo siguiente que debía hacer era volver a hablar con él y pedirle perdón por haber sido un insensible antes de partir de viaje. 
 
    La noche en que regresó al palacio, y tras la reunión con sus hermanos, Noin había colado a Morwenna en sus aposentos para mantenerla oculta. Así que lo único que pudo hacer fue proporcionarle una cama mullida, ropa limpia y un baño reparador. Como no quería importunarla, Noin durmió en uno de los divanes que había en la antesala de sus aposentos.  
 
    Aquella noche meditó en todo lo ocurrido en los últimos días y en cómo Morwenna Dalmasca podía cambiar el rumbo de las cosas. Debían andarse con cuidado, pero al menos tanto Volkan como Kiadda estaban dispuestos a llevar a cabo su locura de plan.  
 
    Con un poco de suerte, la reina Xantippe se apiadaría de Morwenna y la acogería. No podía rechazar a una acianopiel como ella. De hecho, uno de los miembros de su consejo también lo era, Shisune Fai, que había llegado de la calle como la mayoría de sus consejeros, y se había labrado un futuro prometedor en la corte gracias a su sabiduría y servicio a la Casa de Relm. 
 
    Aquella noche, cuando Noin ya había logrado conciliar el sueño tras dar muchas vueltas, volvió a despertarse al notar que alguien lo zarandeaba para sacarlo del sueño. Cuando abrió los ojos, observó el rostro de Yoffie delante de él.  
 
    —Yoffie… —susurró Noin, todavía somnoliento. 
 
    —El mismo… —le respondió él. 
 
    Noin ni siquiera se incorporó, pero Yoffie le pegó un manotazo en toda la cara y lo hizo dar un brinco y ponerse de pie. 
 
    —Es demasiado tarde, solo quiero descansar —le reprochó Noin. 
 
    —Podrás descansar cuando me expliques por qué has estado fuera de palacio dos días. He tenido que cubrir tu ausencia y no ha sido nada fácil. Te fuiste después de lo que ocurrió en mis aposentos y me dejaste solo… ¿en qué estabas pensando? 
 
    —Es una historia demasiado larga, espero poder contártelo todo mañana…, pero hoy necesito dormir. 
 
    —¿Esa historia tan larga tiene que ver con esa maga que está durmiendo en tu cama y que es una acianopiel? 
 
    —¡¿Cómo sabes que es una maga?! 
 
    Las sospechas de que Yoffie sí sería capaz de saber que Morwenna era una maga se hicieron realidad. No podía subestimarlo, al fin y al cabo, era muy poderoso, mucho más que él mismo. 
 
    —Porque tiene un maldito báculo a los pies de la cama. 
 
    —Pues así es… —le confirmó Noin—. Es una maga… por eso he estado fuera dos días. 
 
    Yoffie sentía envidia de que aquella mujer desconocida estuviese durmiendo en la cama de Noin, pero al menos no lo estaba haciendo desnuda a su lado.  
 
    —Solo espero que sea por un buen motivo. No me hace gracia que haya tres magos en este palacio.  
 
    —Nadie puede saberlo… Debes prometerme que no dirás nada. 
 
    —Sabes que no haría nada que pudiera comprometerte, Noin —le recordó él. 
 
    —¿Incluso si estás muy enfadado conmigo porque fui un insensible en el peor momento de todos?  
 
    —Incluso si estoy terriblemente enfadado contigo —bufó Yoffie—. Aun así sigues siendo mi amigo.  
 
    —Lamento no haber estado a la altura. Debería haber sido más comprensivo contigo. Fuiste muy valiente. ¿Por qué habías esperado tanto tiempo para eso? 
 
    —¡¿Hablas en serio?! —se sorprendió Yoffie—. No es habitual que un albayalde vaya por ahí descubriéndose ante todos. Es algo muy íntimo y yo decidí hacerlo contigo. 
 
    —Y me siento muy afortunado, alagado de hecho, de que hayas decidido mostrarte tal cual eres ante mí. ¿Qué puedo hacer para remediar mi penosa reacción? —le preguntó él. 
 
    Yoffie sabía que no era el mejor momento para hacerlo, pero no lo dudó ni un segundo más. Si tenía por allí a otra maga y las cosas se iban a torcer en adelante, debía ser sincero con Noin.  
 
    Se acercó peligrosamente a él sin que Noin pudiese evitarlo y Yoffie le besó en los labios. 
 
    Era la primera vez que Yoffie sentía los labios de otra persona contra los suyos. El corazón se le aceleró y sintió un fuego crecer en lo más profundo de su interior. Quería más de Noin, quería todo de Noin.  
 
    Sin embargo, él lo apartó con delicadeza. No quería volver a cometer los mismos errores que en el pasado, y debía tener tacto con Yoffie si no quería herir sus sentimientos. 
 
    —Yoffie… yo… creo que no puedo hacerlo. No ahora. 
 
    El albayalde se sonrojó.  
 
    —¡Oh, lo siento, Noin! —le dijo él. Esta vez era Yoffie quien había actuado sin pensar—. ¡No sé qué me ha pasado! 
 
    —No debes sentir nada. No puedo hacerlo porque somos amigos. Y porque eres demasiado importante para mí para permitirte seguir —se sinceró Noin. 
 
    Yoffie sentía muchísima vergüenza. Nunca antes se había sentido tan insuficiente, tan pequeño ante otra persona. Lo peor de todo era que Noin le provocaba ese sentimiento. No debería haberse atrevido a besarle, no a él, a su amigo, a su compañero, a su vínculo mágico. 
 
    —Soy un estúpido al pensar que me corresponderías… —se lamentó Yoffie, alejándose del diván donde estaba Noin tumbado. 
 
    —No eres ningún estúpido. Estamos muy unidos y es natural que sintamos cosas así el uno por el otro. Pero no está bien, ambos tenemos responsabilidades como magos de la corte. Cualquier relación entre nosotros supondría un problema para la Casa de Relm y para el Gremio al que pertenecemos. Sé que eres capaz de comprenderlo y, con el tiempo, de aceptarlo. 
 
    —Nunca antes había sentido esto por nadie —le confesó Yoffie—. En estos dos días solo pensaba en volver a verte, aunque estuviese muy molesto contigo. ¿Así es como uno se siente cuando se deja llevar? 
 
    —Lo sé… Y está bien que lo sientas y te dejes llevar. No hay nada de malo en que puedas permitirte sentir eso en estos momentos. Pero yo no… Acabo de hacer un juramento con mis hermanos, un juramento que implica a esa maga. Cualquier cosa que me distraiga de eso supone un riesgo para mí y mis seres queridos. 
 
    —¿Es que yo no soy un ser querido para ti? —le preguntó Yoffie. 
 
    —Lo eres. Por supuesto. Pero hay cosas más importantes. Puede que cuando todo esto haya acabado, podamos sentirnos libres de ver a dónde nos lleva nuestra amistad, nuestra relación o nuestro vínculo de magia —se sinceró finalmente Noin, sabiendo que no era la respuesta que quizá Yoffie quería escuchar. 
 
    Yoffie debía admitir que las palabras de Noin albergaban toda la cordura y responsabilidad que él había perdido al atreverse a creer que algo podía nacer entre ellos. Solo eran amigos, y eso seguirían siendo durante bastante tiempo. 
 
    —Te dejo dormir de una vez… —musitó Yoffie, triste y desolado por darse de bruces contra la realidad, que había intentado no ver durante mucho tiempo—. Mañana hablaremos de todo lo relacionado con esa maga y evitaremos hacer mención de lo que acaba de ocurrir. Si te parece bien. 
 
    —Te prometo que mañana sabrás todo. Comprenderás la importancia de mi decisión y espero que estés dispuesto a ayudarme. 
 
    —Ya te lo he dicho, incluso enfadado o desilusionado, seguiré a tu lado para siempre. Te ayudaré en todo lo que sea necesario —insistió Yoffie. 
 
    —Gracias. —Noin le hizo un gesto para que volviese a acercarse a él y le regaló un abrazo, le deseó las buenas noches antes de volver a recostarse en el diván para intentar recobrar el sueño y se despidió con un guiño—. Yoffie… me siento muy afortunado de contar contigo —masculló entre susurros. 
 
    —Y yo de que sientas eso, Noin. 
 
    Yoffie salió de los aposentos del Mago Real y cruzó el pasillo en dirección a su dormitorio. 
 
    En mitad del pasillo, se detuvo y contempló la noche a través de uno de los ventanales del palacio. La inmensidad de la noche y la inmensidad de soledad lo azuzaban como una enfermedad. Nunca antes un albayalde había experimentado tal rechazo, y las consecuencias de ello todavía estaban por conocerse. Pues ¿cómo alguien había osado rechazar a alguien tan sagrado y divino como Yoffiegam Kushëk? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    La Corte 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Tal y como habían planeado, la reina Xantippe no había podido evitar sentir compasión por Morwenna y había aceptado su presencia en la corte. Era evidente que sentía mucha curiosidad por la acianopiel, especialmente tras conocer que su apellido era Dalmasca, un detalle que solo se le había revelado a ella. A ojos de las demás doncellas y de la servidumbre, Morwenna se llamaba simplemente Wenn.  
 
    La reina Xantippe conocía bien la historia de su pueblo, y lo que le resultaba sorprendente era que Morwenna poseyera uno de los apellidos perdidos de los acianopieles. Ya que, en otros tiempos, cuando solo existía el Antiguo Trono, la Casa de Dalmasca gobernaba en el dominio de Agrish.  
 
    ¿Cómo era posible que Morwenna tuviese el apellido de una casa real? ¿Acaso había mentido con la historia que le había contado Noin? ¿Era realmente Morwenna Dalmasca su nombre? 
 
    Su presencia en la Corte solo hizo que avivar algunos rumores en palacio. De hecho, Noin llegó a escuchar que la reina pretendía casar a Wenn con el príncipe Drystan y crear un trono gobernado por los acianopieles. Quizá, después de todo, no había sido buena idea presentársela a la reina. 
 
    —Quiero saberlo todo sobre ti, querida —le dijo Xantippe a Morwenna. 
 
    Se encontraban en un merendero apartado, escondido en los jardines del palacio. El príncipe Drystan y la señora Farthen, su nodriza, los acompañaban también. Siempre iban allí cuando querían estar tranquilos, lejos de las miradas de la corte y descansar de sus labores como monarcas.  
 
    Noin también estaba con ellos. Era quien la había presentado a la reina, quien la había llevado hasta ella aludiendo que la había encontrado en las calles de la capital. 
 
    —Siempre es muy agradable poder encontrar a otros miembros de nuestra raza fuera de Agrish —le dijo Morwenna—. Así que le agradezco su hospitalidad, Majestad. 
 
    —Tenemos que cuidar los unos de los otros, querida. Mi esposo, el difunto rey Indivar, adoraba a los acianopieles, su cultura, sus costumbres… Viajaba a menudo al dominio de Agrish. Pero cuando el trirreinato de Baladrad comenzó a controlar las fronteras, los viajes hasta allí resultaban casi imposibles de llevar a cabo. 
 
    —Lo sé… —musitó Morwenna. 
 
    —¿Y qué hay de tu apellido? —se interesó la reina Xantippe. 
 
    —Los Dalmasca fueron monarcas de Agrish hace mucho tiempo. Pero me temo que ahora solo es un simple apellido. Olvidado como tantos otros. 
 
    —En cuanto a eso, Majestad… —intervino Noin—, sería conveniente mantener el apellido de esta joven en secreto. Ya sabe que los rumores campan a sus anchas por palacio y podría malinterpretarse.  
 
    —¿A qué se refiere, Mago Real Sagarth? —se extrañó la reina. 
 
    —A que la gente comenta cosas… creen que Wenn es una princesa exiliada de Agrish y que planea casarla con el príncipe Drystan para imponer un trono gobernado por acianopieles —le explicó él. 
 
    El príncipe Drystan se atragantó con un trozo de fruta y la señora Farthen tuvo que darle unos golpes en la espalda para que recobrara la respiración. 
 
    —¿Dicen que pretendo casarme con ella? —se escandalizó el príncipe Drystan. 
 
    La reina Xantippe entornó los ojos. Odiaba los rumores, las habladurías de su corte y que todo el mundo se entrometiera en lo que no debía. 
 
    —Me encargaré de que mi consejo acalle esos rumores. Wenn es una exiliada de Agrish, pretendo que se convierta en una doncella de palacio, pero no es ninguna princesa, y mucho menos pretendo casarla con mi hijo —le aclaró ella. 
 
    —No debe convencerme a mí de eso, Majestad —se apresuró a decirle Noin—, yo sé que no es así.  
 
    Noin le lanzó una mirada de complicidad a Morwenna y ella se limitó a dar un sorbo a su copa de vino dulce y a acompañarlo de un bocadito de membrillo. 
 
    —Ojalá fuese una princesa, seguro que todos mis problemas se solucionarían con mayor rapidez —comentó Morwenna a modo de broma. 
 
    Al darse cuenta de lo que acababa de decir, Morwenna se puso rígida e intentó cambiar de asunto, pero la reina la había oído. 
 
    —Siento mucho si te has sentido menospreciada por no ser una princesa, querida —se disculpó la reina Xantippe. Que una monarca se disculpase era algo que no se veía todos los días—. Solo quiero dar protección a mi gente, como ya hice con uno de los miembros de mi consejo, el señor Fai, y como también voy a hacer contigo. No me importa lo que opine mi pueblo sobre los acianopieles, ahora una de ellos es su reina y velaré por cualquiera que venga a mi dominio en busca de auxilio, como es tu caso. 
 
    —Se lo agradezco Majestad —le respondió Morwenna intentando ser lo más educada posible, no quería que creyese que despreciaba la monarquía o a los príncipes y princesas. Nada más lejos de la realidad. 
 
    Terminaron de almorzar con la tranquilidad que les brindaba aquel lugar, incluso tuvieron tiempo de comentar los entrenamientos que estaban llevando a cabo los candidatos para ser el guardaespaldas del príncipe. Por su puesto, el nombre de lady Kiadda Sagarth salió a relucir, lo que a la señora Farthen le valió para ratificar que a Drystan le interesaba especialmente aquella joven.  
 
    Tras el almuerzo, los primeros en retirarse fueron Noin y Morwenna, que se marcharon del merendero y regresaron a palacio paseando por los jardines. Hacía un día despejado, con una temperatura bastante buena, así que se tomaron su tiempo. 
 
    —No sé cuánto tiempo podremos mantener tu tapadera —le confesó Noin. 
 
    —Al menos nadie sospecha que soy una maga, he llevado conmigo todo el tiempo el Báculo de Dragestyr y nadie se ha fijado en él. Tu hechizo de ocultación funciona. 
 
    —¿Acaso lo dudabas? —se molestó el Mago Real. 
 
    Morwenna arqueó la ceja. La modestia de Noin brillaba por su ausencia. 
 
    —¿Es cierto que no eres una princesa pese a que tu apellido provenga de una Casa Real? —quiso saber Noin. 
 
    —No soy de la realeza, mi apellido ya no significa nada. 
 
    —Depende de a quién le preguntes…  
 
    —¿Y cuál es nuestro siguiente paso? —le preguntó Morwenna, preocupada por lo que iba a ocurrir a continuación—. Quiero decir… ahora soy Wenn, una nueva doncella de la reina, pero ¿eso no me expondrá antes de tiempo a los miembros de la corte? Puede que mi recuerdo se libere antes de lo debido y todo nuestro plan se venga abajo. 
 
    —Debes exponerte a la corte cuando estén todos juntos. No sé cuándo será eso, pero estamos en un palacio real. Aquí se celebran fiestas, reuniones y toda clase de eventos continuamente. No será difícil —la tranquilizó Noin—. Lo más importante es que el consejo acalle los rumores y evitar que pases lo más desapercibida posible, que las miradas no recaigan en ti demasiado. Como bien has dicho, no queremos anticiparnos. 
 
    —Noin… ¿cómo demonios voy a pasar desapercibida? ¡Soy una acianopiel! Todo el mundo se fijará en mí. Sobre todo, porque piensan que me voy a casar con el príncipe Drystan. 
 
    —Si nos paramos a pensarlo… tampoco sería algo tan terrible. 
 
    Morwenna lo detuvo en seco y lo señaló con el dedo. 
 
    —No voy a casarme con nadie, te lo advierto. No pasaré por eso. No soy la marioneta de la reina ni de los Sagarth. 
 
    Estaba bastante molesta porque Noin sugiriera algo así. O, incluso, porque la corte sugiriese algo así.  
 
    —No estás aquí por eso. Te lo prometo… Mientras yo esté aquí, solo serás Wenn.  
 
    —Más te vale, porque si no, pienso escaparme en mitad de la noche y volver a esconderme. No voy a casarme con ningún príncipe, te lo advierto. 
 
    —De todas formas, creo que Su Alteza, el príncipe Drystan, tampoco querría… Creo que está colado por mi hermana. 
 
    —¡¿Qué te hace pensar eso?! —exclamó Morwenna. 
 
    —Conozco a Algerna Farthen, la nodriza del príncipe. Ha sacado el nombre de mi hermana en la conversación durante el almuerzo para ver la reacción de Drystan. Es evidente que ella sabe algo que yo no… es evidente que mi hermana va a ser la elegida para ser su guardaespaldas.  
 
    —¡Pero es una buena noticia! Tanto para ella como para ti y tus hermanos.  
 
    —No tengo tiempo de preocuparme por mis hermanos ahora mismo. Tú ocupas todo mi tiempo ahora… —le recordó Noin. 
 
    Nadie antes se había tomado tantas molestias por ella. Nadie nunca le había dicho que ocupaba todo su tiempo, así que Morwenna no supo si eso era algo positivo o simplemente Noin era ese engreído Mago Real que se había visto arrastrado por el Gremio de Magia y por el secreto que ocultaba Morwenna sobre la muerte del rey y de Jeoden Sagarth. Con el tiempo, seguro que acababa descubriéndolo, por el momento, debía seguir manteniendo su identidad en secreto. 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    El consejo había recibido la orden directa de la reina Xantippe para que acallasen los rumores sobre Wenn, la nueva doncella acianopiel de Su Majestad. Así que Volkan había tenido que reunir a todos los miembros en una reunión especial para tratar el asunto. 
 
    Normalmente, solían encontrarse en una sala próxima a los aposentos de la reina, pero aquella vez lo hicieron en un pequeño despacho de la biblioteca de palacio; era una estancia sin ventanas, llena de estanterías con pergaminos y toda clase de documentos privados que Auk Nabazi, el archivista real, almacenaba allí. El señor Nabazi era uno de los cinco miembros del consejo, así que era habitual que de vez en cuando les prestara aquel despacho para llevar a cabo las reuniones secretas del consejo. 
 
    Nabazi era un hombre cansado, sin demasiadas fuerzas para seguir confabulando y participando en las conspiraciones de palacio. A él ya solo le interesaban sus archivos reales, sus libros y estar tranquilo. Aun así, era un miembro antiguo del consejo y había sido la mano derecha en muchas ocasiones del rey Indivar, así que por mucho que quisiese no podía abandonar el consejo. Era alguien importante. 
 
    Lo único que Auk Nabazi podía hacer era dejarle las decisiones más difíciles a Volkan y que él asumiera el liderazgo del consejo, así se quitaba de responsabilidades y complicaciones. Nabazi se había resignado y esperaba con ansias poder retirarse de una vez, quizá a la Isla de Nüwa. A Nabazi le encantaba el buen tiempo y las playas, pues había crecido más allá del sur, en los territorios olvidados de Hogg y Caldhar, los cuales ya ni siquiera se molestaban en cartografiar para marcarlos en el mapa. Eran territorios de gente con la piel muy oscura, marrón rozando el negro, y era poco frecuente ver en Razak’ar otros como él. En eso, guardaba cierta semejanza con Yoffie. 
 
    —Gracias por dejarnos usar tu despacho, Auk —le dijo Volkan. 
 
    —Tampoco tenía otra alternativa… la reina ha hablado —le respondió el archivista. 
 
    —Nos debemos a sus peticiones y demandas —se apresuró a recordarle Corvus Lavallard, que había sido el tercero en llegar—. Entiendo que estés cansado, pero sigues siendo un miembro con mucho peso en el consejo. Necesitamos que te impliques en este asunto. 
 
    Llevaban apenas unos minutos hablando cuando el cuarto miembro entró en el despacho de la biblioteca.  
 
    Era Shisune Fai, el cual hasta ese momento había sido el único acianopiel de la corte a parte de la propia reina y de su hijo mestizo. Shisune era de la misma edad que Noin, tenía el pelo azul y la piel del color del hielo, un poco más blanca que la de Morwenna. 
 
    Se unió a ellos y ocupó su puesto sin decir nada, ni siquiera saludar. Todo el mundo sabía que Shisune era retraído, callado y que en muy pocas ocasiones dejaba ver quién era realmente. En una ocasión, cuando Noin había visitado una casa de lenocinio para dar rienda suelta a los placeres carnales con otros hombres y mujeres, se había encontrado con Shisune Fai allí. Por supuesto, ninguno de los dos había hecho mención a ese hecho jamás, así que Noin conservaba el secreto del señor Fai sobre sus preferencias sexuales. Al final, los secretos de la corte no eran tan secretos… 
 
    —¿Va todo bien, Shisune? —le preguntó Volkan. 
 
    —Todo lo bien que podría ir… —masculló Shisune. 
 
    Volkan lo conocía bien para saber que no estaba del todo contento con la presencia de Morwenna en palacio. 
 
    —¡Deberías estar contento de tener a una congénere aquí! No se ve a muchos acianopieles últimamente… 
 
    Shisune hizo una mueca burlona y entornó los ojos. 
 
    —¿Insinúas que estoy celoso de esa doncella? —se molestó él—. Yo soy miembro del consejo, ella es una simple sirvienta: Wenn la doncella. Nada más —la menospreció. 
 
    Por último, el quinto miembro del consejo se unió a la reunión. 
 
    El señor Dentoro Kellonus era el más mayor de ellos, rondaba los cincuenta, apenas unos tres o cuatro años más que Corvus Lavallard, pero todo el mundo lo respetaba lo suficiente como para permitirle llegar el último. La Casa Kellonus era una de las casas del dominio de Solidor —al sur—, que se había visto afectada por el hambre y las enfermedades, así que la mayoría de los miembros de la familia se habían visto obligados a abandonar sus tierras para sobrevivir. Para suerte de los Kellonus, el rey Indivar los había acogido en la corte, así que Dentoro estaba eternamente agradecido por haberle salvado. 
 
    Nadie mejor que la Casa Kellonus conocía las penurias que la gente del sur estaba pasando, los que se habían quedado allí tenían que hacer frente a «la pustulosa» sin apenas recursos, y el hambre en las ciudades del sur solo hacía que empeorar las cosas. En otro tiempo, cuando el reino de Razak’ar había estado gobernado por un mismo trono, nada de eso hubiese llegado a pasar, pero los Relm y los Valyos estaban demasiado ocupados con su lucha para hacerse cargo de los dominios y los otros territorios habían quedado abandonados a su suerte. Dentoro se lamentaba por eso, pero no podía hacer nada por remediarlo, en Solidor solo quedaban las arenas del desierto que rodeaba sus grandes ciudades, nada más. 
 
    —Creíamos que ya no vendrías —le dijo Corvus. 
 
    —Siempre soy el último en llegar, ya lo sabéis —se disculpó Dentoro. 
 
    Era un hombre con el pelo negro y una ligera melena que asomaba por debajo de sus orejas. Llevaba una barba igual de negra, aunque con algunas canas grises. Pese a su apariencia ordinaria, su mera presencia en la sala denotaba un porte elegante y señorial, no podía negar que había sido un hombre rico en otro tiempo, aunque lo siguiese siendo en menor medida, lord Kellonus ya no era, ni mucho menos, el que fue antaño. 
 
    Todos los miembros del consejo tenían dos cosas en común. La primera de ellas era que habían jurado seguir las órdenes de la reina. Y la segunda era que todos echaban de menos al rey Indivar, pues inevitablemente habían vivido muchas cosas estando a su servicio. 
 
    —La reunión se debe a que la reina nos ha pedido que acallemos los rumores de su nueva doncella. La joven Wenn fue encontrada en las calles por el Mago Real. Y todos sabemos la debilidad de Su Majestad por su propia gente. Así que en cuanto se la presentó, no dudó ni un segundo en protegerla bajo su ala. Nuestra reina es así —les explicó Volkan. 
 
    —¿Y qué rumores son esos? —quiso saber Auk Nabazi. 
 
    No era de extrañar que Auk no los supiese, ya que su apatía reflejaba que no le importaba lo más mínimo lo que la corte estuviese inventando sobre esa muchacha. 
 
    —Pues que la reina pretende casarla con el príncipe —intervino Shisune Fai, un poco molesto por tener que ser él quien lo dijera. 
 
    —Y… ¿es cierto? —quiso saber Dentoro Kellonus—. ¿La reina tiene esas intenciones? 
 
    —¡Por supuesto que no! —aclaró rápidamente Volkan—. No nos convienen más rumores sobre la situación actual de la Casa de Relm. Hemos logrado hasta el momento aplazar la coronación del príncipe para evitar alguna clase de reacción por parte del trirreinato. Así que debemos evitar que piensen que hay una alianza inminente con el pueblo de Agrish. 
 
    —Querrás decir que has logrado aplazar la coronación —le espetó Shisune—. Últimamente eres el único que ve a solas a la reina, solo acepta verte a ti, recela de su consejo —le recriminó él. 
 
    —Es solo por practicidad. Sería un poco complejo reunirnos a todos cada vez que la reina quiere comunicar algo al consejo. Yo soy el principal consejero, así lo acordamos —les refrescó la memoria Volkan. 
 
    —Por favor, calmémonos todos… —Corvus se sentó en su asiento e invitó a los que todavía estaban de pie a que hiciesen lo mismo—. Estábamos de acuerdo en que Volkan tomase las riendas de este consejo, además Su Majestad se siente cómoda con él, así que debemos aprovechar esta circunstancia a nuestro favor. Ella nos pide cosas y nosotros las hacemos. Si quiere mantener a esa joven… Wenn… ¿tiene apellido?  
 
    Volkan negó con la cabeza. Era mejor no revelar aquel detalle, sino los otros miembros del consejo podían hacer sus propias averiguaciones y acabarían sabiendo que Wenn era en realidad Morwenna Dalmasca, una maga acianopiel. Eso sí sería un verdadero problema para todos.  
 
    —Solo Wenn —susurró. 
 
    —Bien, como estaba diciendo, si quiere mantener a esa muchacha bajo su protección, por los motivos que sea, nosotros tenemos que hacer creer a toda la corte que lo hace por mera compasión. Y que su presencia en palacio no supone ningún riesgo ni para la corona, ni para el príncipe —terminó Corvus. 
 
    —Hablando del príncipe —intervino Dentoro Kellonus—. ¿No ha manifestado interés en ser coronado rey? Aunque de momento hayamos convencido a Su Majestad de aplazarlo, debemos pensar que llegará el momento en el que él se pregunte el motivo de que eso no haya ocurrido todavía. 
 
    —No ha cumplido los dieciocho años aún. Así de simple. Nos respaldamos en ese hecho —le dijo Volkan. 
 
    —Pero su cumpleaños es dentro de un mes y medio. En cuanto cumpla la edad para reinar, Drystan querrá hacerlo. Es caprichoso y consentido, no está listo ni se le puede comparar a la reina Xantippe ni al rey Indivar —insistió Dentoro. 
 
    —Creo que el príncipe Drystan no es así… solo que todo el mundo lo trata como a un niño, incluso nosotros. Lo primero que deberíamos hacer es apartar a la señora Farthen de su lado, no le hace ningún bien —sugirió Shisune. 
 
    —Es como su segunda madre —puntualizó Auk, que no había abierto la boca en todo el rato. 
 
    —Los asuntos de la coronación, el cumpleaños del príncipe y el hecho de que siga teniendo a la nodriza como cuidadora se resolverán muy pronto. Cuando se elija a su guardaespaldas —les dijo Volkan—. Mientras tanto, tenemos que seguir protegiéndole como hemos hecho hasta ahora, y si tenemos que tratarlo como a un niño, aunque vaya a cumplir dieciocho, lo seguiremos haciendo —puntualizó el primer consejero. 
 
    Todos parecían estar de acuerdo con eso, así que ninguno hizo mención a ese tema el resto de la reunión. 
 
    —Está bien, ¿y cómo vamos a organizarnos para acallar los rumores sobre Wenn? —preguntó Shisune Fai. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    En las últimas semanas, los entrenamientos de Kiadda habían sido mucho más duros y peligrosos que de costumbre. El capitán de la Guardia Real, Harrion Redroug, no había tenido compasión con los candidatos a ser el guardaespaldas del príncipe, así que Kiadda no había tenido más remedio que aplicarse más en cada una de las pruebas a las que se tendría que someter.  
 
    Sus principales competidores eran los hermanos Firion y Faris Guado, que eran gemelos y también se disputaban entre ellos tan honorable puesto. Sustituir al difunto Jeoden Sagarth era algo que cualquiera quería conseguir, pero Kiadda debía hacerlo porque era su hija y debía honrar el apellido de su familia y el Emblema de la Serpiente Azabache. 
 
    Firion y Faris Guado no pertenecían a ninguna casa, habían sido criados como mozos de cuadra e instruidos por el capitán Harrion, así que solo se postulaban para guardaespaldas porque él lo había querido. Los dos muchachos eran tan engreídos que ni siquiera eran capaces de darse cuenta de que Kiadda era mejor que los dos en todo. 
 
     —Cuando te ataquen por el lado, debes esquivarlo con un espadazo hacia arriba —le dijo el capitán a Kiadda con un tono inquisitorial. 
 
    Ella imitó el gesto que había hecho.  
 
    —Siempre lo hago —respondió ella con altiveza.  
 
    No le gustaba que Harrion la corrigiese sin ningún motivo, especialmente porque sabía que ya dominaba la espada y que solo lo hacía para molestarla, para mermar su autoconfianza. 
 
    —No siempre… —susurró el capitán. 
 
    Harrion Redroug era observador, debía serlo porque para eso ostentaba el título de capitán de la Guardia Real, los protectores de Marmolear y de la Casa de Relm. 
 
    Lo más curioso del capitán Harrion era que nunca había manifestado ante nadie lo mucho que sentía la pérdida del rey, y mucho menos la de Jeoden. El padre de Kiadda y él nunca se habían llevado bien, así que siempre había sido mucho más duro con ella que con los otros chicos. Todo el mundo podía darse cuenta de ello.  
 
      
 
      
 
    —Domino el arte de la espada desde los once años, mi padre me enseñó —se justificó Kiadda. 
 
    Pero a Harrion eso le daba completamente igual. 
 
    —No lograrás ser guardaespaldas como tu padre si no sabes defenderte de lado. No todos los espadazos o ataques te vendrán de frente. Puede que hasta algunos te vengan por la espalda —le recriminó él con dureza. 
 
    —¡Pues no sé cómo voy a defenderme de esos! No tengo ojos en la espalda todavía —le reprendió ella.  
 
    Estaba cansada y solo quería acabar los entrenamientos de ese día. Detestaba tener que pasar las pruebas con los hermanos Guado porque se pasaban el rato haciendo comentarios sobre ella sin que Harrion les dijese nada por ello. No soportaba ser testigo del favoritismo del capitán por sus dos oponentes. 
 
    Kiadda sabía que era la mejor de todos y que ni los hermanos Guado ni cualquier otro candidato a su puesto la superaría. Además, contaba con el favor del príncipe Drystan, que la consideraba una amiga y deseaba que fuese ella la que ganase las pruebas. 
 
    —La disciplina también es importante. No solo el empleo de armas o la astucia en el combate, sino la disciplina —recalcó el capitán—. Un guardaespaldas tiene que anticiparse a los peligros que acechan tras él. Un guardaespaldas debe ser un adivino y saber quién y cómo van a hacerle daño al futuro rey. 
 
    —¡Puede que tu padre no fuese tan buen guardaespaldas después de todo! —le dijo Firion Guado, sacándole la lengua. 
 
    —¡No tuvo la suficiente disciplina para saber que Su Majestad estaba en peligro! —añadió su hermano Faris. 
 
    —¿Es que acaso no ve que esos dos estúpidos intentan provocarme? —le preguntó Kiadda al capitán. 
 
    Él se limitó a mover los hombros y a quitarle importancia. 
 
    —Tienen razón. Jeoden falló en su labor de proteger a nuestro rey. Y por falta de disciplina consiguió que los mataran a los dos —sentenció Harrion—. No obstante, si permites que los comentarios de tus compañeros te afecten es porque no debes ser elegida guardaespaldas del príncipe. Si lo fueses, tendrías que soportar cosas mucho peores.  
 
    —¡He tenido que soportar demasiado! Y, gracias a eso, me he convertido en la mejor —se defendió ella. 
 
    —Eres igual de engreída que tus hermanos. Y los tres sois iguales que tu padre.  
 
    Kiadda odiaba que todo el mundo hiciese referencia a Jeoden, que hablasen de él como si lo conociesen más que ella misma o sus hermanos. No soportaba que los hermanos Guado hablasen mal de su difunto padre, y mucho menos que lo hiciese el capitán Harrion. 
 
    Presa de la ira y con el deseo de demostrar que no era una engreída y que realmente era la mejor de todos ellos, desenvainó su espada y comenzó a asestar estoques contra Firion y Faris, que tuvieron que defenderse lo mejor que supieron para no acabar hecho trizas por la furia de lady Kiadda. 
 
    —¡Eso no es un entrenamiento! —gritó Harrion—. ¡Detente ahora mismo, Kiadda Sagarth! —le ordenó. 
 
    Pero ella estaba demasiado furiosa para detenerse. Solo pensaba en derrotarles de una vez por todas y no tener que volver a competir con ellos nunca más. Incluso, por un momento, pensó en matarlos.  
 
    El capitán Harrion medió en la lucha y los detuvo haciendo uso de su enorme y pesada espada, que se interpuso entre la chica y los dos muchachos. 
 
    —¡Son unos estúpidos bastardos! —les espetó ella. 
 
    —¡He dicho que basta! —le riñó el capitán—. De momento, sigues siendo una candidata al puesto, que no se te suba a la cabeza. No eres guardaespaldas todavía —le recordó, sonando con mucha más dureza que hasta entonces. 
 
    Kiadda guardó su espada, se dio media vuelta y salió a toda prisa del patio de entrenamiento. Cuando echó la vista arriba, a una de las torres del palacio, atisbó ligeramente una silueta. Debía ser el príncipe Drystan viéndola entrenar, entonces supo que lo había visto todo y que un príncipe como él no querría tener como amiga a una matona como ella. 
 
    Recorrió los patios interiores de palacio, atravesó un claustro y llegó hasta el acceso sur, donde los guardias reales se apostillaban para evitar la entrada de los habitantes de la capital que querían recibir audiencia ante la reina. Normalmente, esto solo ocurría una vez al mes, pero la puerta debía estar protegida siempre.  
 
    En el acceso sur solía haber mucha más calma que en otros lugares a los que alguien como lady Kiadda pudiese ir a esconderse. Ella no tenía permiso para usar el merendero privado de la reina, o las torres más altas, así que se tenía que conformar con aquel rincón dentro del palacio. No recordaba otro lugar más perfecto para esconderse, pese a haberlo hecho durante toda su vida, cuando algo la disgustaba o le provocaba enfado, su única solución era correr a encontrar un refugio en el que poder tranquilizarse. ¿Cómo iba a convertirse en guardaespaldas si no sabía controlar su temperamento? ¿Cómo lo haría si siempre tenía a los hermanos Guado y a otros recordándole constantemente que ella era la hija de Jeoden Sagarth y que debía ser igual o mejor que él? 
 
    En el fondo, Kiadda sabía que sí lo era. Ella nunca hubiese dejado que el rey muriese siendo su protectora. 
 
    «Nunca dejaré que Drystan Relm muera», pensó. 
 
    Al cabo de un rato, escuchó la voz de alguien que le resultaba familiar. Oyó que les preguntaba a los guardias del acceso sur si habían visto pasar a lady Kiadda Sagarth. También escuchó que ellos le decían que la habían visto esconderse detrás de una caseta que empleaban los jardineros de palacio para guardar toda clase de objetos de podar y cultivar —dentro del palacio se cultivaban árboles frutales y arbustos bajos que daban bayas—. Cuando llegó a su escondite, Kiadda levantó la cabeza y se topó con el rostro de Corvus Lavallard. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado? —le preguntó él. Por supuesto, no era la primera vez que Kiadda perdía los estribos en los entrenamientos—. Sabes perfectamente que el príncipe está interesado en ti, en que te conviertas en su guardaespaldas. No se pierde ni un solo entrenamiento. Así que no puede verte sucumbir ante las provocaciones de los otros chicos. 
 
    —Lo consiguen… Sacan lo peor de mí —se sinceró ella. 
 
    —No puedes permitírtelo, Kiadda —le aconsejó él—. ¿Sabes una cosa? Tu padre era exactamente igual que tú. Puro nervio. —Corvus le extendió la mano para levantarla del suelo, pues se había hecho un remolino detrás de la caseta y parecía más un gato asustado que una guerrera—. No tenía paciencia, quería actuar al momento, sin perder un minuto. Era valiente, muy fuerte y dispuesto a todo. Sin embargo, le faltaba ese temple que tú sí tienes. 
 
    —Yo no tengo temple —repuso ella. 
 
    —Claro que sí, querida… —le aseguró él—. Te aseguro que sí. Por eso, no cometas los mismos errores que él. Después de cinco años, su pérdida sigue siendo demasiado dolorosa para todos. Pero las cosas están cambiando… y lo seguirán haciendo. Necesitamos a alguien como tú siendo la guardaespaldas del heredero a la corona. 
 
    —Tengo muy claro que lo voy a ser, pero tengo miedo de que el capitán Harrion lo evite.  
 
    —La decisión no la toma él. Solo el príncipe puede elegirte si superas las pruebas y resultas vencedora. 
 
    Corvus Lavallard siempre había manifestado su rechazo a que miembros del consejo, sirvientes, doncellas y damas de compañía —incluso guardias reales o guardaespaldas— mantuviesen alguna clase de amistad con los miembros de la Casa de Relm. Pero Kiadda sabía que, si la elegía a ella, no era solo por sus dotes con la espada sino porque Drystan la quería como amiga. 
 
    —Ya sé que no te gusta que seamos amigos de la reina Xantippe y del príncipe, pero creo que él sí quiere que yo sea su amiga —le confesó Kiadda a su mentor. 
 
    —Te diré lo mismo que le dije a tu hermano Volkan. La amistad con la reina y su hijo es algo peligroso. Vuestro padre era amigo del rey y mira cómo acabó. 
 
    Kiadda sabía que Corvus se preocupaba por ella y por sus hermanos, y que tenía mucha razón y las amistades con la corona podían resultar peligrosas para aquellos que quisiesen tenerlas. Pero la reina confiaba ciegamente en Volkan y Kiadda conseguiría que Drystan confiase en ella del mismo modo.  
 
    —Entonces… ¿el capitán Harrion no supondrá ningún problema en mi elección? —quiso asegurarse ella. 
 
    —Harrion Redroug cumple órdenes del consejo —le recordó Corvus. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo ella. 
 
    —Vas a hacérmela de todas formas… 
 
    Ella esbozó una media sonrisa en su boca. Se sentía afortunada de contar con el apoyo de Corvus tras la pérdida de su padre. 
 
    —¿Por qué mi padre y Harrion se llevaban mal? ¿Qué pasó entre ellos? ¿Es que quería ser guardaespaldas del rey y le quitó su puesto? 
 
    Corvus conocía esa historia, pero no le correspondía a él contársela.  
 
    —Eso es algo personal entre los dos. Quizá, si le demuestras tu valía, te respete por ello y puedas llegar a preguntárselo a él directamente algún día. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    El caballito de mar 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Los días en palacio habían transcurrido con normalidad, Noin se había asegurado de que Wenn no estuviese a solas con nadie de la corte que no fuese la reina, el príncipe o la señora Farthen, así que su identidad como Morwenna Dalmasca se había mantenido intacta. O eso creían. 
 
    Los rumores sobre los motivos de su presencia en el Palacio de Marmolear se habían disipado con el paso de los días, tanto era así que nadie se preguntaba ya cómo había aparecido Wenn allí. Era como si el hechizo de ocultación de su báculo mágico comenzase a afectarla a ella también, pues a pesar de ser una acianopiel, nadie se fijaba en ella.  
 
    El consejo había logrado que Morwenna no fuese absolutamente nadie, así que la petición de Su Majestad había quedado más que solventada. 
 
    —¿Cómo van las cosas con la reina? —le preguntó Noin. 
 
    Se habían reunido en su cámara, como era habitual, y Yoffie estaba con ellos. 
 
    Desde la llegada de Morwenna al palacio, Noin y el Segundo Mago apenas pasaban tiempo juntos, ya que el primero parecía obsesionado con el hecho de que no descubriesen a Morwenna y todo su plan acabase viniéndose abajo. De hecho, Yoffie debía admitir que sentía un poco de celos por ella. 
 
    Noin le había contado todo lo ocurrido en la Isla de Awalong, así que sabía que solo era cuestión de tiempo que Morwenna acabase recobrando ese recuerdo que mantenía oculto con un hechizo en el interior de su bastón. Como también sabía que en cuanto eso ocurriese, seguramente querría abandonar Marmolear a toda prisa y volver al dominio de Agrish. 
 
    —Me trata bien. Es bastante simpática para ser una reina —comentó ella. 
 
    —¿Has conocido a muchas? —le preguntó Yoffie—. Porque yo sí. A unas cuantas, de hecho… Y Su Majestad Xantippe es una de las mejores. 
 
    Morwenna resopló. Le parecía agotador tener que lidiar con Yoffie cuando se ponía de ese modo. Desde el primer día, cuando Noin se la presentó siempre había mantenido con ella esa actitud defensiva, como si ella fuese alguien que había llegado para interponerse entre Noin y él. No le había costado ni dos minutos darse cuenta de que Yoffiegam Kushëk estaba perdidamente enamorado de su amigo. 
 
    —No he conocido a ninguna aparte de a ella —le respondió con cierta desgana. 
 
    —Entonces, ¿cómo sabes que es simpática para ser reina? ¡Es una completa tontería! —se quejó Yoffie, intentando sacarla de quicio. 
 
    —¡Por favor, os comportáis como niños pequeños! —intervino Noin—, lo que me interesa saber es si ha vuelto a hablar contigo de Agrish o de la Casa de Dalmasca, o si sospecha que puedas ser una maga. 
 
    —No —le tranquilizó Morwenna—. Parece que esos asuntos ya no le interesan, me utiliza como confidente y como alguien a quien contarle sus problemas. Supongo que el hecho de ser una mujer y de su misma raza ha tenido mucho que ver en que confíe tan pronto en mí. 
 
    —¿De qué clase de problemas estamos hablando? —quiso saber Yoffie. 
 
    —Problemas de mujeres —se apresuró a responder Morwenna—. Por supuesto solo lo hace cuando el príncipe no está delante, ni tampoco la señora Farthen. Creo que a veces nos olvidamos que aparte de ser reina, es una mujer que perdió a su marido hace cinco años y que, desde entonces, no ha vuelto a conocer a otro hombre en su cama… 
 
    Noin soltó una carcajada. 
 
    —¿Me estás diciendo que la reina te confiesa ese tipo de cosas? Nunca pensé que Xantippe Relm estuviese deseosa de volver a encamarse con alguien —bromeó Noin. 
 
    —Seguro que muchos hombres de la corte estarían dispuestos a hacerlo —comentó Yoffie—. Tal vez el señor Lavallard, o lord Kellonus. Puede que hasta el capitán Redroug. Todos ellos son unos candidatos perfectos para hacerle olvidar al rey. 
 
    —¿Desde cuándo te has vuelto tan pícaro, Yoffie? —se extrañó Noin, aunque al preguntárselo se dio cuenta de que ya conocía la respuesta. 
 
    Yoffie siempre había sido discreto en lo relativo a la sexualidad, tanto de la suya propia como de las de los demás. Y en una corte real como la de Marmolear, los asuntos sexuales estaban a la orden del día. Sin embargo, desde que había decidido revelarle su secreto a Noin, parecía más predispuesto a hablar de ello que antes. Era como si el verdadero Yoffie hubiese quedado libre por fin, como un pájaro enjaulado durante mucho tiempo que conoce de nuevo la libertad. 
 
    —¿Y qué hay de Volkan? —preguntó Morwenna. 
 
    —¿Qué pasa con él? —se extrañó Noin. 
 
    —Pues que es el hombre más cercano a la reina. Seguro que ella estaría más que dispuesta a dejarse querer por tu hermano… 
 
    La carcajada que aquella posibilidad le provocó a Noin fue mucho más escandalosa que la anterior. Nunca había caído en la cuenta de que su hermano fuese capaz de algo así, de hecho, jamás le había visto interesado por mujeres ni por hombres. Los placeres carnales se habían olvidado de él y Volkan también de ellos.  
 
    —Creo que la reina tendría que hacer todo el trabajo por él —comentó Noin.  
 
    Agradecía aquella conversación tan banal con Yoffie y Morwenna, era como si por primera vez en mucho tiempo, sintiese que estaba reunido con dos amigos y no tenían nada más importante que hacer que conversar sobre los miembros de la corte. Sin obligaciones y sin conspiraciones esperando a salir a la luz.  
 
    —Los hermanos Sagarth sois muy raros… —Yoffie se sirvió una copa de vino, se la bebió de un trago y se despidió de los dos—. Buenas noches, será mejor que me retire ya, estas conversaciones nocturnas se vuelven demasiado intensas pasadas unas horas. Y no tengo ningún interés en conocer los detalles sobre la vida privada de Volkan Sagarth, si no jamás podré volver a mirarle a esos ojos tan penetrantes que tiene. 
 
    —Yo también me retiro ya —le dijo Morwenna, dándole un sorbo a su copa de vino—. No te quedes hasta muy tarde despierto. Nunca se sabe lo que nos depara el mañana… 
 
    Noin descansaba poco, pero lo suficiente como para tener la mente despejada y poder seguir manteniendo a Morwenna a salvo.  
 
    —Buenas noches a los dos —se despidió él. 
 
    Morwenna recorrió el pasillo junto a Yoffie sin decir nada. Su relación era muy tensa y no esperaba que fuera de otra manera sabiendo lo que sentía él por Noin. Así que se limitó a caminar en silencio a su lado y, cuando llegaron a la escalinata que subía de los pasadizos donde estaban las cámaras subterráneas, se despidieron para tomar direcciones distintas.  
 
    Yoffie se fue hacia la izquierda, a los aposentos reales, y Morwenna giró a la derecha, donde estaban las habitaciones de las doncellas y las damas de compañía. 
 
    Recorría aquel mismo camino cada vez que regresaba tarde de la cámara del Mago Real, pero aquella noche hubo algo que le llamó la atención. Al llegar al pasillo de las habitaciones, donde estaba la suya, comenzó a ver que había pequeñas manchas de agua por el suelo. Eran como charquitos uniformes. A Morwenna le parecieron pisadas que alguien había dejado, pero eran demasiado pequeñas para ser huellas.  
 
    A medida que se fue aproximando a su dormitorio, las manchas se fueron haciendo más grandes, hasta que al llegar delante de su puerta el agua lo cubría todo. 
 
    Morwenna sacó la llave de latón que abría su dormitorio y cuando abrió la puerta, encontró todo el suelo mojado. Se adentró con cierta cautela y llegó hasta su cama, la cual estaba inundada. En su almohada, moribundo y agonizando, había un caballito de mar al que le habían cortado la cola. Hasta ese momento, Morwenna creía que los caballitos de mar no sangraban, pero aquel sí lo hacía y estaba llenando todo con su espesa y brillante sangre azulada.  
 
    No era ninguna estúpida y entre todas las bestias, animales o criaturas del mundo, solo había una que guardaba un verdadero significado para ella. El caballito de mar había sido el símbolo de la Casa de Dalmasca, así que quien lo hubiese puesto allí, quien había cometido aquella crueldad, sabía que ella era una Dalmasca. Y con, total seguridad, sabía que no era la simple doncella Wenn que había logrado pasar desapercibida hasta ese momento.  
 
    Presa del pánico, cogió al animalillo con su mano derecha y haciendo uso del Báculo de Dragestyr, conjuró un hechizo curativo. Pero se puso tan nerviosa que las palabras no le salieron, así que salió corriendo por el pasillo y regresó lo más rápido que sus piernas le permitieron a la cámara de Noin. 
 
    Al llegar, aporreó la puerta con los nudillos de la mano que sostenía su bastón y, al cabo de unos segundos, Noin la abrió para toparse de bruces con ella otra vez. 
 
    —¿Se puede saber por qué has vuelto? —quiso saber él. 
 
    Morwenna le mostró la mano con el caballito de mar moribundo. 
 
    —¡Cúralo! —le espetó ella—. Por favor, debes curarlo. 
 
    Noin no comprendía nada. ¿De dónde lo había sacado? ¿Por qué no lo curaba ella? 
 
    —¿Es que no eres capaz de hacerlo tú? —se extrañó él. 
 
    —Te pido que le cures, Noin. ¡Por favor! 
 
    —Está bien, está bien… —se apresuró a decirle el mago. 
 
    A Noin no le hizo falta ni siquiera hacer uso de su vara mágica, pues para un simple hechizo curativo, como el de aquel animalillo tan pequeño, su propia magia le servía. Cerró los ojos y dijo: 
 
     
 
    Repara el dano que atormenta a este pobre animal del mar 
 
      
 
    «Repara el daño que atormenta a este pobre animal del mar». 
 
      
 
    La cola del caballito se regeneró en la mano de Morwenna y volvió a moverse y a intentar respirar fuera del agua. Apartó a un lado a Noin y entró corriendo en su cámara, pues allí había una tinaja con agua que empleaba para asearse cuando se quedaba a dormir allí. Lo introdujo en el interior y observó cómo volvía a estar vivo. 
 
    —¿Qué acaba de ocurrir, Morwenna? —le preguntó Noin. 
 
    —Lo he encontrado en mi cama, alguien lo ha puesto ahí. Alguien se ha tomado la molestia de ponerlo en mi almohada, Noin. ¡Me conocen, saben quién soy realmente! 
 
    Noin cerró la puerta a toda prisa y se encaró a Morwenna. 
 
    —¿Por qué iba a alguien a darte un mensaje como este? ¿Por qué un caballito de mar?  
 
    —Son el símbolo de la Casa de Dalmasca. Y no se encuentran tan fácilmente, y mucho menos vivos… Quien me lo haya puesto debe haber hecho uso de la magia. Es imposible que algo así haya ocurrido por el simple azar. 
 
    —¡Por supuesto que no! —exclamó Noin—. El Gremio de Magia tenía razón después de todo, aquí en la corte se encuentra la persona implicado en la muerte del rey y mi padre y debe haber averiguado que tú tienes detalles sobre lo que ocurrió aquel día. 
 
    —¡¿Y cómo vamos a saber quién es antes de descubrirme ante todos?! —comenzó a impacientarse ella. 
 
    —Necesito que seas sincera conmigo… ¿Por qué no has curado tú misma al caballito? 
 
    Morwenna debía ser sincera con Noin. Al fin y al cabo, él estaba protegiéndola. Se había ganado su confianza y debía corresponderle con la misma moneda. 
 
    —¿Recuerdas que me dijiste que había logrado sobrevivir todos estos años porque era maga? —Noin asintió—. Yo te respondí que fue por mi inteligencia o mi astucia, por saber esconderme y alejarme de los Valyos. 
 
    —¿A dónde quieres ir a parar, Morwenna? —se impacientó Noin. 
 
    —Pues a que la magia de la Espada de Ébano y Sombras de tu padre, que impactó en mí aquel día en la posada, actúa como bloqueo de mi poder. Usé lo poco que me quedaba de magia aquel día para extraer ese recuerdo, pero no he sido capaz de usarla desde entonces por culpa de la marca de sombras que me alcanzó. La magia de la espada me está bloqueando. 
 
    —Mierda… Morwenna —maldijo Noin—. ¿Cuándo pensabas contármelo? 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    De nuevo, los problemas parecían aumentar para los hermanos. Noin comenzaba a estar cansado de aquella situación, en la que cada vez veía más imposible ocultar la identidad de Morwenna ante la corte —especialmente ahora que alguien sabía que no era una simple doncella—, pero en el fondo se sentía responsable por lo que le había ocurrido a la maga. La espada había pertenecido a la Casa Sagarth desde hacía generaciones y Jeoden siempre les había asegurado que solo los miembros de su familia eran capaces de controlarla.  
 
    El hecho de que Jeoden hubiese empleado su magia aquel día y, como resultado, Morwenna Dalmasca hubiese quedado desprovista de sus poderes, demostraba que ni siquiera el guardaespaldas del rey era capaz de controlar un arma tan poderosa e inestable como esa.  
 
    De hecho, del mismo modo que se daba por muerto al rey y a su padre, la espada se encontraba en paradero desconocido. Aunque todo apuntaba a que el trirreinato se había adueñado de ella y la tenían a buen recaudo en el palacio de Baladrad.  
 
    De las tres reliquias ancestrales, que habían surgido mucho antes de instaurarse el Antiguo Trono, la Espada de Ébano y Sombras era una de ellas. 
 
    La segunda era el Yelmo de Cuerno y Marfil, que se encontraba en posesión de la Casa de Relm y solo se empleaba durante las coronaciones. 
 
    La tercera, pero no menos importante, era la Lanza de Cristal y Diamantes y la última vez que se la había visto se encontraba rota en añicos y repartida por todo el dominio de Solidor. 
 
    —Esto debe de ser una broma… —comentó Volkan. 
 
    —No creo que lo sea, hermano —Kiadda observaba el caballito de mar hacer cabriolas dentro de la tinaja de agua, que habían llevado cubierta por una tela hasta la habitación de Noin—. Aunque me parece una criatura muy hermosa, nunca había visto un caballito de mar en toda mi vida. 
 
    Era primera hora de la mañana. Noin y Morwenna habían decidido esperar al día siguiente para revelarles lo ocurrido a Volkan y a Kiadda. La habitación de Noin era el mejor lugar para hacerlo, no querían llamar demasiado la atención sobre la cámara del Mago Real. 
 
    Yoffie se había unido a ellos también. Los cinco barajaban las distintas opciones que tenían a la hora de afrontar aquello.  
 
    —¿Cómo han averiguado que eres una Dalmasca? —quiso saber el mago albayalde. 
 
    —Solo lo sabe la reina, el príncipe… —comenzó a decir Morwenna—. Obviamente vosotros cuatro… y alguien más, al parecer. 
 
    —Algerna Farthen, la nodriza del príncipe —se apresuró a añadir Noin. 
 
    —¿Crees que ella ha tenido algo que ver? —se extrañó Kiadda—. Quiero decir, a todo el mundo le parece extraño que siga cuidando de Drystan, pero dudo mucho que ella esté involucrada en todo este asunto. 
 
    —La señora Farthen solo quiere lo mejor para el príncipe. Es como una madre para él. No creo que haya metido el hocico donde no le llaman —les explicó Noin—. Además, si ella estuviese implicada en la muerte del rey, si hubiese estado presente aquel día en la posada, el hechizo de Morwenna se hubiese roto ya ante su presencia y su recuerdo se hubiese liberado. Las dos han estado una delante de la otra en varias ocasiones desde que llegó a palacio. 
 
    —No debemos olvidar que quien haya hecho esto es capaz de hacer uso de la magia —les dijo Morwenna. 
 
    —Que sepamos, solo Yoffie y yo podemos —puntualizó Noin. 
 
    —¿Y qué pasa con ella? —Yoffie señaló a la maga acianopiel—. ¿Te olvidas de que ella también puede? ¿Y si ha sido la que lo ha puesto ahí para ponernos nerviosos a todos? 
 
    Yoffie no iba a ocultar que desconfiaba desde el primer momento de ella, y de poco le servía que Noin o sus hermanos sí lo hiciera. Habían introducido a Morwenna en la corte de Marmolear a ciegas, tan solo dejándose llevar por su historia. Y el Gremio de Magia tampoco garantizaba por completo que la maga dijese la verdad. La aparición del caballito de mar solo hacía que aumentar las sospechas de Yoffie. 
 
    —No puede hacer magia, el poder de la espada de nuestro padre se lo impide. Tiene marcas de ébano y sombras por el brazo. Es la prueba de que fue testigo de lo que ocurrió. Ese poder bloquea su magia —explicó Noin finalmente. 
 
    Ante aquella revelación, el Segundo Mago no pudo disimular su expresión de sorpresa. 
 
    —¿Hay algún modo de desbloquearlo? —quiso saber Volkan. 
 
    —Bueno… Si tuviésemos la espada, alguno de nosotros tres podría usarla, pero como se perdió aquel día, no podemos contar con ella. 
 
    —Debe haber otro modo… —quiso creer Morwenna. 
 
    —Puede que sí lo haya. Las tres reliquias ancestrales están conectadas entre sí por un poder primigenio. Tenemos una de ellas aquí mismo, en palacio… quizá podríamos usarla para desbloquear los poderes de Morwenna —sugirió Noin. 
 
    —Entonces, la reina tendría que saber que es una maga. Los problemas se multiplicarían —se preocupó Volkan. 
 
    —Si hay implicados en la corte y pueden hacer uso de la magia, y sabemos que lo han hecho porque la prueba de ello es este caballito de mar que han usado como amenaza y advertencia, necesitaremos el poder de una tercera magia. Tres magos en la corte son demasiados magos, incluso para Marmolear —les advirtió Noin—, pero seres suficientes si tenemos una verdadera amenaza entre nosotros. 
 
    —Solo la reina Xantippe o el príncipe Drystan son capaces de hacer uso del yelmo. Los involucraríamos en todo esto —se preocupó Yoffie. 
 
    —Tarde o temprano acabarán involucrados, la verdad sobre lo que ocurrió ese día, los detalles del incidente, también deben conocerlos ellos. Los Relm han estado involucrados en esto desde el principio, quisiesen o no —les dijo Noin. 
 
    Volkan sabía que si alguien podía mediar para que la reina hiciese uso del Yelmo de Cuerno y Marfil era él.  
 
    —¿Cómo averiguaremos quién ha sido? —insistió Kiadda. 
 
    —La magia siempre deja un rastro, por poca que sea… —le respondió Noin—. Si hay más de una persona implicada en esto que haga uso de la magia delante de nuestras narices, lo acabaré averiguando.  
 
    —Antes de que mi recuerdo se libere… —musitó Morwenna. 
 
    —¿Hemos pensado ya cómo lo haremos? —Yoffie llevaba tiempo haciéndose esa pregunta. Al final, no le había quedado más remedio que aceptar la historia de Morwenna y darla por cierta. El consejo o, mejor dicho, Volkan, había evitado la coronación, pero el cumpleaños de Drystan estaba cerca y era el momento idóneo para poner a Morwenna delante de toda la corte y recuperar su recuerdo—. Damos por hecho que hay muchos momentos perfectos para descubrir la sorpresa…, pero después de lo que acaba de ocurrir van un paso por delante de nosotros. 
 
    —El cumpleaños del príncipe. La edad para gobernar será una celebración multitudinaria —les dijo Volkan—. La reina ha seguido mi consejo de aplazar la coronación, pero la fiesta de cumpleaños de su hijo… eso se hará contra todo pronóstico.               
 
    —Entonces ya está decidido —intervino Noin—. Descubriremos ante la corte a Morwenna. Pero antes, debemos hablar con la reina y contarle quién es de verdad. 
 
    —Eso dejádmelo a mí —se ofreció Volkan. 
 
    Tras orquestar el plan, Volkan y Kiadda abandonaron los aposentos de su hermano y dejaron a solas a los tres magos. 
 
    —Comprendo que quieras averiguar lo que le pasó al rey y a tu padre —comenzó a decir Yoffie—. Comprendo que el Gremio de Magia te haya encomendado a Morwenna. Pero desde que llegó, has ido dando palos de ciego, has procurado a toda costa que nadie supiera quién era, no solo para protegerla a ella, sino para proteger el recuerdo que guarda de ese día y que es muy valioso para todos —siguió diciéndole a su amigo. Parecía que era el único dispuesto a decirle la verdad de lo que pensaba sobre todo aquel asunto—. Pero todos tus esfuerzos han sido en vano, Noin. Alguien sabe que ella no es una simple doncella. Alguien le ha hecho llegar este mensaje, puede que sea poco agresivo y que no asuste lo suficiente, pero está cargado de mucho significado. Los caballitos de mar no son cualquier criatura, el simple hecho de mutilarlo cortándole la cola implica que esa persona sabe muy bien lo que hace y no tiene escrúpulos. Esto es un aviso para que Morwenna no hable.  
 
    Morwenna lo miró contrariada. Era la primera vez que escuchaba a Yoffie hablar desde la sensatez y no desde el recelo por mantener a Noin con él. Todo lo que acababa de decir era cierto, y ella lo sabía bien. 
 
    —La traje conmigo, Yoffie. El Gremio me instó a ello porque creía en su historia, y creía que aquí en Marmolear era donde debía estar para arreglar todo esto.  
 
    —¡Qué quieres arreglar, Noin! —le espetó Yoffie, ciertamente enfadado. Echaba de menos cuando simplemente estaban ellos dos y se dedicaban a los asuntos de palacio. La aparición de Morwenna lo había complicado todo demasiado y ellos se habían visto arrastrados como en un remolino en medio del mar del que no podían escapar, aunque quisiesen—. El rey no volverá, tu padre tampoco lo hará… 
 
    —Pero al menos sabremos quién los traicionó. Estoy seguro de que en el recuerdo de Morwenna está la explicación a la emboscada en aquella posada. Todo lo que sabemos es gracias a Corvus Lavallard, lo que nos ha contado es porque estuvo allí aquel día, pero no sabemos nada más. Merecemos conocer más detalles de lo ocurrido, ¿no crees? 
 
    —Por favor, chicos… —intervino Morwenna, últimamente los veía discutir demasiado entre ellos por su culpa—. No quiero que os enfrentéis por mí, sé lo mucho que os queréis el uno al otro. 
 
    —Quiero saber la verdad, Yoffie. Y espero que estés a mi lado cuando eso ocurra, como ha dicho Morwenna eres muy importante para mí.  
 
    —Y sin embargo no me escuchas cuando te hablo y te digo que pares. 
 
    —No puedo… He creído mucho tiempo que me convertí en Mago Real porque era lo que mi padre esperaba de mí, pero lo cierto es que me convertí en Mago Real para algún día averiguar la verdad sobre lo ocurrido. Si yo no lo hago, nadie lo hará… 
 
    Era la primera vez que Noin confesaba aquello y su respuesta pilló tan por sorpresa a Yoffie que lo hizo enmudecer. No tenía réplica para su alegato, simplemente observó el rostro decidido y la expresión terca de su amigo y comprendió que no importaba lo que hiciese o dijese, Noin Sagarth estaba decidido a llegar hasta el final, aunque ni él ni nadie supiese cuál era. 
 
    —La guerra contra el trirreinato llegará. La Casa de Relm se enfrentará a la Casa de Valyos, los Sagarth estaremos ahí para verlo, para ver como el reino de Razak’ar renace de sus cenizas bajo un solo trono unificado. Bajo un reinado como el Antiguo Trono. Eso es lo que quiero arreglar —añadió Noin. 
 
    Entonces, sin que nadie se diese cuenta, el caballito de mar comenzó a desintegrarse, como si fuese carne pútrida flotando en el agua de la tinaja. La magia que lo había originado no era para siempre.  
 
    —¿Qué le ha pasado? —quiso saber Morwenna. 
 
    —Ha sido creado por magia prestada. Quién está detrás de todo esto no es un mago de verdad, solo está usando la magia de otro. 
 
     
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Noin no era ningún idealista, pero debía reconocer que el enfrentamiento entre los dominios de Marmolear y Baladrad había supuesto la destrucción, en parte, del reino de Razak’ar. De hecho, ya ni siquiera se podía considerar aquel territorio como un reino, pues estaba fragmentado y la mayoría de sus dominios agonizaban y luchaban por sobrevivir. 
 
    Pensar en una nueva unificación, en que un solo monarca gobernase todo era algo que había heredado de su madre, lady Besstrid. Ella siempre había soñado con que eso ocurriese algún día, pero había muerto sin poder verlo, así que Noin había crecido con esa idea en la cabeza. La idea de que la Casa de Relm, respaldada por los Sagarth, tomase el control de todo Razak’ar como antaño lo hizo el rey Balbem Dokkar, que gobernó en el Antiguo Trono. 
 
    La historia de Razak’ar era larga y llena de familias que habían luchado por el poder, pero los Relm siempre habían sobrevivido al paso de las décadas y los siglos. El motivo de su supervivencia había sido gracias al Yelmo de Cuerno y Marfil, que era la reliquia ancestral que conservaban desde generaciones y que los había mantenido en el poder.  
 
    El yelmo actuaba como corona, que los primeros Relm habían llevado sobre su cabeza con orgullo. Si en algún momento la reunificación de los dominios era posible, sería gracias a la reliquia ancestral. 
 
    Admitir ante Yoffie, incluso ante la propia Morwenna, que ese siempre había sido el deseo de Noin, supuso para él sentirse de alguna forma liberado. Por primera vez, comprendía a su amigo y los motivos que le habían llevado a querer revelarle su secreto. Él lo había hecho también, había manifestado algo que llevaba escondido en su interior mucho tiempo. Le aterraba pensar que Yoffie o sus hermanos no le apoyasen en eso, pues sin ellos Noin no sería capaz de lograr su objetivo solo.  
 
    Era un mago poderoso, lo sabía, pero incluso el mago más poderoso, que era el Archimago Marrow Ruckluss, tenía a otros dos a su lado.  
 
    Noin necesitaba tener a sus hermanos y a su amigo Yoffie con él. Lo que más temía era quedarse sin ellos, pero tampoco quería ponerlos en peligro. Por eso, si alguien andaba con magia prestada por el Palacio de Marmolear, podía resultar muy peligroso tenerlos cerca. 
 
    —Magia prestada —dijo Yoffie en voz alta, antes de comenzar a leer un libro que le había proporcionado el señor Auk Nabazi de la biblioteca. La cámara del Mago Real no era lo suficientemente grande para poder almacenar todos los libros de magia que había en el dominio de Marmolear, así que el archivista real guardaba unos cuántos en la biblioteca—. Nunca me había dado por estudiar nada de esto, como nací con magia… no creí que nadie pudiera cogerla prestada.  
 
    —¿Es que no te enseñaron nada en la Isla de Awalong? —le dijo Noin, mientras leía otro libro que también trataba sobre los préstamos de la magia y sus diferentes variantes. 
 
    —Sabes perfectamente que no aprendí magia allí. Además, tú tampoco la aprendiste. Los magos como nosotros no necesitamos que nadie nos enseñe y menos esos estirados Archimagos de la torre.  
 
    —A mí me enseñó el Mago Real Rozbert —le recordó Noin, orgulloso por haber tenido un maestro tan ejemplar. 
 
    —Pero tú ya sabías mucho sobre tus poderes antes de que él te aceptara como su pupilo —añadió Yoffie.  
 
    Noin le había contado que ya desde pequeño empezó a demostrar grandes aptitudes para la magia y que esta se manifestaba sin control a su alrededor. Por suerte, siempre había contado con la ayuda de Jeoden para mantenerla a raya gracias a la Espada de Ébano y Sombras. 
 
    —Sí, pero gracias al mago Rozbert sé que hay préstamos de magia. Y tú no lo sabías —le espetó Noin, sin levantar la vista de su libro. Le gustaba recordarle a su amigo que por el simple hecho de haber tenido un maestro conocía aspectos de la magia que él no. 
 
    —No puedes evitar ser un presumido… Y un poco arrogante. ¿Verdad? —se quejó el albayalde. 
 
    —Sigue leyendo y cállate, o vendrá el señor Nabazi y nos hará irnos a otra parte con todos estos libros. 
 
    La montaña de ejemplares que trataban sobre magia prestada era enorme, de hecho, había más libros de los que Noin creía. Seguramente aquel estudio les llevaría todo el día, o incluso más. 
 
    —¿Hay algo en lo que os pueda ayudar? —les preguntó Auk Nabazi antes de dejarlos con su investigación. 
 
    El hombre entornó los ojos y escudriñó las anotaciones que estaba haciendo Noin con la pluma. 
 
    —Solo es por mero interés académico, señor. Ya sabe… los magos no podemos dejar de estudiar y aprender nunca —le dijo Noin, para evitar que se inmiscuyera más de lo debido en sus asuntos. 
 
    —El pobre Rozbert te enseñó bien. Espero que no acabes lleno de pústulas, anciano y demente como él. Nadie quiere acabar como Clavius, créeme —masculló Auk Nabazi antes de marcharse y dejarlos a los dos a solas de una vez por todas. 
 
    Llevaban un buen rato leyendo cuando Morwenna se presentó en la biblioteca. Arrastraba un carrito de plata con una tetera y unas tazas. Se sentía culpable por provocar disputas entre ellos dos y quería que firmasen la paz antes de que las cosas se torciesen tanto que todo acabase estallando en mil pedazos. 
 
    —No deberías estar aquí —le reprendió Noin—. Es mejor que nadie te vea por el palacio tal y como están las cosas ahora mismo. 
 
    —He venido a ayudaros —se defendió ella—. Y os traigo un poco de té recién infusionado. 
 
    —¿De dónde lo has sacado? —quiso saber el Mago Real. 
 
    —Le he pedido a una cocinera que lo preparase. Os vendrá bien reponer fuerzas. 
 
    —Yo sí tomaré un poco de té —le dijo Yoffie. 
 
    Morwenna sirvió dos tazas con cuidado de no quemarse, una para Yoffie y otra para ella. 
 
    —¿Estás seguro de que no quieres? —insistió la mujer. 
 
    Noin levantó la vista del libro y del pergamino en el que estaba escribiendo y observó el rostro lleno de preocupación de Morwenna. 
 
    —No me gusta el té. Deberías haberle dicho a la cocinera que era para mí, te hubiese avisado de que jamás he tomado té y no creo que lo haga hoy —le respondió Noin, intentando no perder el hilo de lo que estaba escribiendo. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa? —se extrañó Yoffie—. Normalmente, no la tratas así… —la defendió sin querer—. No desperdiciaremos este rico té. 
 
    Morwenna no podía culpar a Noin, que se había visto obligado a tener que leer aquellos libros para conocer más detalles sobre la magia prestada a causa de ella, así que se sentía un poco molesto y había decidido pagarlo con la maga. Sin duda, Noin Sagarth tenía un carácter un tanto peculiar. 
 
    Yoffie cogió su taza y con una pequeña cucharilla comenzó a removerlo. Esperó a que se enfriara un poco y notó un olor amargo que le taponó la nariz al instante. Cuando comprendió lo que estaba ocurriendo y que lo que estaba oliendo no era lo que parecía, intentó detener a Morwenna, pero ella ya le había dado un primer sorbo a su taza. 
 
    Fuera lo que fuese, aquello no era té común. Aquello era veneno. 
 
    —¡No bebas un sorbo más! —le espetó Yoffie. 
 
    Morwenna se quedó paralizada, dejó la taza encima del carrito de nuevo y notó cómo la garganta le comenzaba a arder. 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Noin, que no comprendía lo que estaba pasando. 
 
    —¡No es té, maldita sea! ¡Es veneno! —gritó el mago, preso del pánico. 
 
    Por suerte, Yoffie no había bebido. 
 
    Los dos magos se levantaron de sus asientos y acudieron raudos a atender a Morwenna, que intentaba respirar a duras penas, ya que el veneno estaba haciendo efecto a través de su garganta. 
 
    —¿Qué clase de veneno es? ¿Has podido detectarlo solo con el olor? —se extrañó Noin. 
 
    —Es cicuta, no hay duda de que es eso —declaró Yoffie. 
 
    Morwenna comenzaba a ahogarse, a notar el veneno por su cuerpo, sin embargo, no la había matado aún. ¿Cómo era posible? 
 
    —¡Es imposible! —exclamó Noin—. Debería estar muerta ya. 
 
    —Tenemos que hacerla vomitar. Obligarla a hacerlo —sugirió Yoffie. 
 
    No podía perder tiempo en esperar a que Noin interviniese con su magia. De Yoffie dependía salvarla o no. Juntó las yemas de sus dedos formando un triángulo con las manos y las posicionó encima de la boca de Morwenna. Acto seguido, comenzó a pronunciar el hechizo:  
 
      
 
    Extrae la cicuta del interior de su cuerpo, que la emponzona hasta la muerte. 
 
      
 
    «Extrae la cicuta del interior de su cuerpo, que la está emponzoñando hasta la muerte». 
 
      
 
    Poco a poco, el té envenenado comenzó a emerger de su boca como si fuese una fuente de agua, cayéndole por la comisura de los labios y cubriéndole toda la túnica. Morwenna incluso tuvo unos espasmos al sentir que la cicuta la abandonaba. Una vez hubo expulsado todo el té, respiró aliviada. 
 
    Noin abrió la tapa de la tetera y se horrorizó al comprobar lo que había en su interior. Una cola de caballito de mar flotaba con los restos del poso de té. Sin duda, era otro mensaje, esta vez mucho más directo, para Morwenna. 
 
    —Estupendo, ahora ya han intentado matarte —comentó Noin con el ceño fruncido. 
 
    —Casi lo consiguen, de hecho —añadió Yoffie—. Ha faltado poco… 
 
    —Cualquier otro hubiese muerto a los pocos segundos —observó Noin. 
 
    Morwenna levantó la cabeza y fulminó con la mirada a sus compañeros… 
 
    —Soy una maldita acianopiel. Somos resistentes a los venenos, ¿es que no sabéis nada? 
 
    —¡En ese caso podemos estar tranquilos! —exclamó Yoffie con tono irónico—. Porque Morwenna Dalmasca es inmune a los venenos. Al menos, sabemos que no conseguirán matarte con cicuta… —espetó con cierta socarronería. 
 
    —Esto es muy grave, Morwenna. ¿Quién te ha dado el té? ¿Qué cocinera? 
 
    Morwenna estaba confusa.  
 
    —No lo sé, una cocinera cualquiera. Le pedí que preparara el té para tres personas, para traerlo a la biblioteca. Cuando estuvo listo me avisaron, pasé a recogerlo y lo traje. Alguien debió manipularlo y poner la cola de caballito de mar dentro en ese intervalo de tiempo —supuso ella. 
 
    —¡Por los cielos, Morwenna!, hay enemigos infiltrados en la corte, no puedes confiar a ciegas en nadie que no seamos nosotros y mis hermanos. 
 
    Se sentía una completa estúpida, tanto que parecía radícula al lado de aquellos dos grandes magos sin poder hacer uso de su propia magia. Por primera vez desde su llegada, ella se sentía como una niña pequeña. 
 
    —¿Te encuentras bien, al menos? —se preocupó Yoffie para su sorpresa. 
 
    La maga asintió.  
 
    —Menos mal que os tengo a vosotros… Gracias —les dijo mientras echaba un vistazo de reojo al interior de la tetera—. Apartadme eso de delante… 
 
    —A partir de ahora, será mejor que vayas con más cuidado —le pidió Noin—. Si nuestro plan sale bien y Volkan allana el camino, pronto tendremos a la reina Xantippe como aliada y podremos romper el bloqueo de tu magia. Eso nos pondría en una situación muy ventajosa frente a nuestro misterioso enemigo. 
 
    —¿De verdad crees que no se enfadará cuando sepa que le hemos mentido desde el primer día que llegué a palacio? —se preocupó Morwenna. 
 
    —No si Volkan habla primero con ella. A él no le puede negar nada, tú misma lo dijiste… Su Majestad anhela volver a estar con alguien, puede que Volkan sea lo suficientemente listo para mantener vivo ese deseo y le cree falsas esperanzas, pero al menos contaremos con su ayuda. 
 
    —Espero que tener como aliada a una Relm no acabe con todos nosotros —comentó Yoffie. 
 
    —Técnicamente no es una Relm, no lo olvides —puntualizó Noin. 
 
    —Como sea… pero lleva el apellido de su esposo, eso la convierte en una Relm igualmente. Y, hasta ahora, las mentiras no nos han traído nada bueno. Espero que por una vez la verdad nos ayude a salvar la situación de la mejor manera posible —se lamentó su amigo. 
 
      
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
    Volkan no sabía la influencia que tenía sobre la reina hasta que quiso volver a hablar con ella en privado. No era la primera vez que lo hacía, ya habían mantenido conversaciones sobre la futura coronación del príncipe y sobre asuntos relacionados con la política exterior del reino, así que a Xantippe no le extrañó que su principal consejero quisiese verla.  
 
    Escuchaba sus opiniones y las valoraba de buen agrado, pues sabía ver en Volkan Sagarth la preocupación que sentía por Marmolear y por la Casa de Relm. La reina se alegraba de tenerlo a su lado, así que no podía negarle nada, además, había comenzado a saber apreciar su compañía de otro modo, que traspasaba los límites de lo que se suponía se esperaba de una monarca y su consejero más íntimo.  
 
    —Majestad… —le dijo Volkan cuando entró en la sala del trono. 
 
     La encontró ensimismada con las flores de un jarrón, recién recogidas del jardín. A la reina le gustaba disfrutar del aroma de las gardenias, pero sobre todo le gustaba saber que sus jardineros las cuidaban como se merecían. Adoraba las plantas y la naturaleza y echaba mucho de menos el dominio de Agrish, de donde ella provenía como todos los acianopieles.  
 
    —Ven a oler las flores, Volkan —le pidió con su particular elegancia. 
 
    A Volkan no le importaban lo más mínimo las plantas, pero debía reconocer que cuando estaba en presencia de Su Majestad, se dejaba llevar por sus peticiones más mundanas como el simple hecho de disfrutar del aroma de sus gardenias. 
 
    Se acercó a ella y olió la flor que Xantippe le estaba ofreciendo. 
 
    —Huele de maravilla, Majestad… —le dijo él. 
 
    La reina lo conocía bastante para saber que su consejero venía con asuntos importantes que ella debía atender. 
 
    —No será de nuevo por el tema de la coronación. Ya te dije que la postpondremos si con ello evitamos la guerra. 
 
    —Bueno, no sabemos si podremos evitar la guerra retrasando la coronación. Sin duda, lo que sí conseguiremos es que las cosas sigan tal cual están ahora. El trirreinato puede malinterpretar cualquier cosa que hagamos y debemos andarnos con pies de plomo, Majestad. 
 
    —Lo sé, lo sé… No haré nada que suponga un peligro para Marmolear o para mi heredero. Puedes estar tranquilo, Volkan. 
 
    —Se lo agradezco, Majestad —le dijo él. 
 
    —Entonces, ¿qué asunto te trae esta vez ante mí? —La curiosidad siempre acababa matando a Xantippe, le encantaba estar enterada de todo—. Los rumores sobre mi nueva doncella Wenn se han acallado. Todo está orden en mi palacio. Soy una reina afortunada. 
 
    —Me temo que no es del todo así… —le dijo él con el semblante serio. 
 
    —¿A qué te refieres, querido? 
 
    —Precisamente se trata de Wenn. Ha ocurrido algo con ella, algo terrible, me temo. 
 
    —¡Oh, Volkan! ¿qué le ha pasado? —La reina se temió lo peor—. ¿Se encuentra bien? 
 
    —Ella está bien. Han intentado envenenarla con cicuta, pero por suerte el Mago Real y el Segundo Mago estaban allí para ayudarla. 
 
    —¡Menos mal! —exclamó ella, llevándose las manos a la boca—. ¿Por qué alguien querría matar a Wenn? ¿Es porque es una acianopiel? —se preocupó. 
 
    —Me temo que no tiene nada que ver con eso en concreto. Es por quién es.  
 
    —Sé que su apellido es Dalmasca, pero pensaba que no era nadie importante.  
 
    —Su nombre completo es Morwenna Dalmasca, es una maga bajo la protección del Gremio de Magia. Vino aquí por un motivo oculto, pero mi hermano decidió que lo mejor para todos era mantener ese hecho en secreto, hasta que han intentado matarla. 
 
    Xantippe siempre había confiado en las capacidades mágicas de su Mago Real, de hecho, no tenía ninguna queja sobre él. Evidentemente, no era ninguna ingenua y sabía que Noin Sagarth hacía lo que quería en su palacio, ya que nadie lo supervisaba debido a su cargo como Mago Real, pero haber mantenido aquella información en secreto era algo que la reina no podía pasar por alto. 
 
    —No tolero las mentiras, Volkan. Tú lo sabes bien —le advirtió la reina—. Espero que la decisión que tomó Noin para ocultarme la verdadera identidad de esa chica no sea únicamente para protegernos a todos. No me sirve, no sabiendo que la han intentado envenenar. 
 
    —Hay algo más. Un motivo de peso para ello, Majestad. —Volkan se acercó más de la cuenta a Xantippe, tanto que ella pudo sentir el olor a jabón de su pelo y su aliento caliente sobre su mejilla—. La señorita Dalmasca fue testigo de la muerte del rey, en la posada… —le desveló finalmente con un susurro, no podía arriesgarse a que alguien les estuviese escuchando. 
 
    Aquello pilló por sorpresa a la reina, tanto que se echó hacia atrás y contempló el rostro severo de Volkan. Él nunca le mentía acerca de ningún asunto, y menos sobre algo relacionado con la muerte de su esposo, así que no tenía más remedio que creer aquello. 
 
    —Parece un buen motivo para ocultar la verdad —musitó ella, con cierta congoja. 
 
    —Hay muchas cosas que debe saber antes, Majestad. Cosas que atañen a la Casa de Relm y al Yelmo de Cuerno y Marfil. 
 
    —Volkan Sagarth, dime todo lo que sabes y hazlo lo más rápido que puedas, esta reina no tolerará estratagemas a sus espaldas. Si algo está ocurriendo en mi palacio, tengo que saberlo. 
 
    Volkan idolatraba a aquella mujer, aunque nunca lo admitiría delante de Noin o Kiadda, ni siquiera delante de los otros miembros del concejo, pero desde hacía mucho tiempo, puede que incluso antes de que su padre muriese y ella los mandase llamar para darles la noticia, él ya la reverenciaba. 
 
    A veces, tenía la sensación de que era el único capaz de ver la mujer tan increíble que era Xantippe Relm. Y temía que, si se dejaba llevar más de la cuenta, esos impulsos acabarían confundiéndole y tirando abajo los muros que delimitaban su estrecha relación, que él mismo se aferraba por mantener firmes.  
 
    Él era su consejero y ella era una reina viuda, que dejaría de ser monarca para pasarle el trono a su único hijo. Todo lo que hiciese o dijese en su presencia debía ser respetuoso, servicial y estrictamente profesional. Si alguna vez traspasaba esa línea, no podría retroceder. 
 
    —Se lo contaré todo, Su Majestad —le dijo él, mientras le cogía la mano y le profería un beso en su azulada piel. 
 
    —Ahora, solo necesito saber una cosa, mi querido Volkan. Y necesito que seas sincero conmigo en ese sentido. 
 
    A Volkan se le comenzó a acelerar el corazón sin tan siquiera esperarlo. 
 
    —Lo que deseéis, Majestad. 
 
    —¿Mi hijo corre peligro? —quiso saber ella. 
 
    Por un momento, Volkan había pensado que ella le iba a hacer alguna clase de proposición. Por suerte, ese momento todavía no había llegado. 
 
    —El príncipe Drystan no ha sido el blanco de ningún ataque. Aunque no podemos dar por hecho de que seguirá siendo así en cuanto cumpla los dieciocho años y tenga edad de ser rey. 
 
    —Quiero saber tu opinión, ¿crees que debería asignarle un guardaespaldas lo antes posible? ¿Antes, incluso, de que celebremos su cumpleaños? 
 
    —Eso es algo que él debería decidir, ya es mayor para hacerlo. Lo que sí es seguro, es que es hora de que le quitemos a la nodriza de encima. La señora Farthen seguro que tiene mejores cosas que hacer en palacio, que seguir siendo la niñera de Su Alteza el príncipe. 
 
    —Drystan le tiene mucho cariño a la señora Farthen… 
 
    —Un futuro rey no puede seguir teniendo una nodriza todo el día cuidándole. No necesitará a nadie más que a su guardaespaldas, al menos hasta que se case en un futuro y tenga sus propios hijos. Incluso entonces, su guardaespaldas velará por él. 
 
    —Está bien, dispondremos todo para que el príncipe elija a su guardaespaldas. Pero antes, cuéntamelo todo, quiero saber quién es Morwenna Dalmasca y qué hace aquí realmente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Las tres pruebas 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Las pruebas para elegir al guardaespaldas del príncipe Drystan se habían organizado con la mayor celeridad posible, algo que había sacado de quicio al capitán Harrion Redroug. Era más que evidente que todo había sido orquestado por el consejo privado de la reina para favorecer a Kiadda. Sin embargo, él no estaba dispuesto a dejarse mangonear por Volkan Sagarth. Confiaba en los Guado para ponerle las cosas muy difíciles a la menor de los tres hermanos.  
 
    La primera prueba se llamaba «la diana», era la más sencilla de las tres, pues debían ensartar en medio de una diana la mayor cantidad de flechas posible. Dejando el centro completamente cubierto de puntas. 
 
    A Kiadda se le daba bien el tiro al arco, su padre le había enseñado cuando era pequeña y, desde entonces, había mejorado considerablemente. El capitán Harrion sabía que ella era buena en esa prueba, así que seguramente intentaría boicotearla. 
 
    La segunda prueba se llamaba «la sortija», y debían cabalgar con la espada en una mano y con un maniquí llamado estafermo en la otra, que previamente había sido hechizado por el Mago Real para que cobrase vida y no dejara de moverse. Resultaba vencedor de esta prueba quien antes depositara el estafermo en un aro concéntrico situado en mitad de la pista. El maniquí hacía las funciones de un rey, al que el guerrero debía proteger y llevarlo a buen recaudo en el aro. A poder ser, conservando todas las partes de su cuerpo de tela y paja. 
 
    En la segunda prueba, Kiadda solía tener algunas dificultades, nunca había sido buena amazona, pero sabía mantener a raya la magia del estafermo. Al fin y al cabo, ella era sensible a los hechizos, aunque no fuese una maga como tal. 
 
     La tercera y última prueba se llamaba «la quintena», consistía en que un guerrero debía vencer a otro en una lucha de espadas desde una posición inferior, ya que uno se encontraba sobre un pedestal y el otro a ras de tierra. Para un guerrero con una posición de altura era mucho más fácil ganar, así que el que se encontraba en el suelo debía resultar ganador. Era completamente imposible. 
 
    Kiadda sabía que el capitán amañaría esta prueba con total seguridad y la pondría en tierra, ya que el que estuviese sobre el pedestal tenía más probabilidades de salir vencedor por la ventaja de la altura. 
 
    Harrion Redroug atravesó el patio de entrenamientos y se colocó delante de la grada donde estaba la reina, el príncipe, los consejeros y el Mago Real. Los observó a todos e hizo una reverencia. A continuación, comenzó su discurso: 
 
    —Estamos aquí para elegir al guardaespaldas del Su Alteza el príncipe Drystan, de la Casa de Relm, heredero a la corona de Marmolear. Celebraremos tres pruebas, en las que los candidatos a ocupar el puesto lucharán por conseguir ser los mejores. Solo hay cinco reglas, a saber: No herir con la punta de ningún arma al oponente; no pelear fuera de los límites establecidos en este patio; no pelear varios guerreros contra uno solo; no herir al caballo del rival y descargar solo los golpes contra el pecho del rival. Cualquiera que incumpla estas cinco normas será descalificado automáticamente. 
 
    Noin, que se encontraba al lado de su hermano Volkan, echó un vistazo a los candidatos, entre ellos se encontraba Kiadda. Le sorprendió comprobar que era la única chica entre la docena de candidatos. A algunos parecía que se les iban a salir los ojos de las órbitas de lo nerviosos que estaban, pero Kiadda parecía reflejar cierta calma, como si estuviese concentrada en ella misma y en nada más. El día para el que se había estado preparando había llegado. 
 
    Cuando comenzó la primera prueba, los doce candidatos se colocaron en sus posiciones, uno al lado del otro formando una fila. Varios metros por delante de ellos tenían las dianas. 
 
    Kiadda se concentró, no quería confiarse demasiado, así que intentó no prestar atención a Firion y Faris Guado para que no la provocasen. Se colocó en su posición y se preparó el arco. Comprobó que tenía la flexibilidad adecuada, que la madera estaba en buen estado y que no tenía nada de extraño. Sin embargo, cuando reparó en la cantidad de flechas, se dio cuenta de que en su barril había menos que en otros. El muchacho que había a su lado tenía el doble, y el de más allá también. ¿Cómo iba a cubrir por completo el centro de la diana con menos flechas que los demás?  
 
    Intentó no ponerse nerviosa, pero podía ver el rostro emocionado y orgulloso de sus hermanos, y la sonrisa del príncipe Drystan. Todos en la grada estaban pendientes de ella, lo sabía. No podía fallarles, no ese día. 
 
    El capitán pasó por delante de todos ellos y cuando cruzó por la posición de Kiadda esbozó una sonrisa. Llevaba una banderilla blanca en la mano, que levantaría para dar la señal de comienzo.  
 
    Ella se limitó a fruncir el ceño. Lo odiaba con todas sus fuerzas. Seguro que había tenido algo que ver con el hecho de que su barril tuviese menos flechas. No cabía la menor duda. 
 
    —¡Que comience la primera prueba! —gritó Harrion al llegar al final de la fila y colocarse en un lateral para observar la prueba con atención. 
 
    Sacudió la banderilla y dio la señal para que comenzase. 
 
    Kiadda sujetó el arco con firmeza, colocó la primera flecha, miró al frente y la disparó. Apenas tuvo tiempo de asegurarse de que la flecha había impactado en medio de la diana, pues ya había cogido la siguiente flecha y la había disparado. No podía detenerse, una tras otra fue cogiendo todas las flechas y disparándolas. Cuando se quedó sin, el centro de su diana todavía se podía ver y el resto los candidatos seguían disparando más. Se dio cuenta de que las dianas de Firion y Faris tenían flechas por todas partes y que, aunque consiguieran llenar el centro, muchas no habían dado en el blanco. 
 
    Se agachó disimuladamente, como si fuese a coger más flechas de su barril, que estaba ya completamente vació, y metió la mano en el interior. 
 
    «Si alguna vez la magia ha residido en mí, por favor, que aparezca ahora que es cuando más la necesito», pensó Kiadda.  
 
    Nunca antes había formulado un hechizo como tal, ni siquiera sabía cómo hacerlo. Pero una palabra se formó en su mente: 
 
      
 
    Flecha 
 
      
 
    «Flecha». 
 
      
 
    Entonces, de la nada, apareció una en el fondo del barril, la cogió sin perder tiempo y volvió a dispararla. Cada vez que metía el brazo dentro, volvía a pensar en la palabra y una nueva flecha aparecía por arte de magia. Cuando quiso darse cuenta, todo el centro de la diana estaba cubierta de puntas y eso significaba que ya había terminado. No tenía ni la menor idea de cuántas había empleado para cubrir la diana, pero sabía que ninguna había caído fuera de ella, en el suelo o en cualquier otra parte. Todas sus flechas estaban donde debían. 
 
    —¡Se acabó! —gritó Harrion, agitando la bandera por encima de su cabeza. Todos los candidatos pararon y el capitán se acercó a las dianas para comprobar quién estaba descalificado y quién había resultado vencedor—. Vosotros cuatro habéis sido descalificados. —Señaló a cuatro chicos que habían ensartado más flechas en el suelo que en la propia diana—. Y vosotros dos también, os han quedado algunas flechas en los barriles, habéis sido muy lentos. 
 
    Kiadda sintió cierto alivio. Sin embargo, cuando vio al capitán acercarse a su diana, se le aceleró el corazón. Harrion comenzó a sacar las flechas de su diana, contándolas una a una en voz alta ante la atenta mirada de todos los que se encontraban en la grada. Cuando llevaba contadas veinte, se detuvo, pues todavía había dos más en la diana. 
 
    —¿Qué ocurre, capitán? —le preguntó la reina desde la grada. 
 
    —Hay más de veinte flechas en la diana de Kiadda Sagarth. Eso es imposible, pues yo mismo había colocado veinte, y solo veinte, en cada uno de los barriles de los candidatos, Su Majestad —le explicó Harrion. 
 
    —¿Cómo es eso posible? —se extrañó la reina. 
 
    —Quizá ha recibido ayuda de su hermano, el Mago Real de la corte… —sugirió Harrion. 
 
    Noin se levantó de su asiento para defenderse de esa acusación. 
 
    —¡Capitán Harrion!, le exijo que retire lo que acaba de decir. Yo no he ayudado ni favorecido a lady Kiadda en esta prueba. ¿Realmente quiere reafirmar sus palabras?  
 
    —¡Por favor! —exclamó de pronto el príncipe Drystan—. Creo que se nos está pasando por alto un pequeño detalle, al margen de la cantidad de flechas.  
 
    Todos se sorprendieron de la intervención del príncipe, que no acostumbraba a pronunciarse nunca ante tantos miembros de la corte.  
 
    —¿A qué te refieres, querido? —le preguntó su madre. 
 
    —Pues a que, de todas las dianas, la de lady Kiadda es la única que tiene todas las flechas en el centro. ¿No la convierte eso en la vencedora de esta primera prueba? 
 
    Kiadda esbozó una sonrisa. Tener al príncipe de su lado al final no había resultado ser tan malo. Al menos sabía que el capitán Harrion había interferido para hacerla perder esa prueba y que aún con esas, la había superado con creces. Quizá, si no conseguía ser la guardaespaldas del príncipe, podía pedirle a Noin que la cogiera como su pupila y formarse en magia. Se le daba bien crear flechas de la nada. 
 
    A Harrion no le quedó más remedio que aceptar a Kiadda como vencedora de esa primera prueba, sin embargo, todavía tenía a otros cinco candidatos más que pasaban a la siguiente prueba.  
 
    —¡Que comience la segunda prueba! —gritó el capitán. 
 
    Noin bajó de la grada y se acercó a los seis estafermos que los mozos de cuadras habían dejado listos para ser hechizados por el Mago Real.  
 
    Mientras tanto, retiraban las dianas, los barriles y todo lo relativo a la primera prueba.  
 
    En una ocasión, había visto al Mago Real Clavius Rozbert hacer algo parecido con unos muñecos, pero él nunca lo había hecho. Noin sujetó su vara mágica con ambas manos y, en vez de pronunciar un hechizo, hizo un gesto con la vara, como si el Alfil estuviese ejecutando la magia por él. Lo balanceó y apuntó el círculo del centro hacia los maniquíes. Poco a poco, estos fueron cobrando vida; iban vestidos con túnicas de reyes, con coronas atadas a sus cabezas de trapo y con barbas de lana postizas.  
 
    Sin duda, eran los peleles más feos que Noin había visto jamás, pero servirían para realizar la segunda prueba: «la sortija». 
 
      
 
     
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Los mozos de cuadras salieron con los seis caballos blancos, Noin reconoció a dos de ellos porque eran los que habían nacido siendo uno solo bicéfalo. Le agradó saber que seguían vivos y en buen estado.  
 
    Lo cierto era que aquellos corceles eran muy hermosos y representaban la grandiosidad de los Relm, que los criaban desde hacía generaciones. A Noin le recordaban en cierto modo al rey Indivar, o incluso al príncipe Drystan. Con su piel blanquecina, su cabello rubio platino y ligeramente brillante y sus ojos resplandecientes. 
 
    La mera presencia de aquellos animales en el patio de las pruebas irradió a todos los presentes con una luz y candor propios de la magia y no de la naturaleza. ¿O acaso la magia y la naturaleza eran lo mismo?  
 
    Los mozos les entregaron un caballo a cada uno de los seis candidatos que habían superado la primera prueba. Una vez estuvieron listos, los estafermos fueron caminando ellos solos hasta cada uno de los candidatos. 
 
    Cuando Kiadda vio al maniquí que le había tocado, no pudo evitar hacerle una reverencia. Al fin y al cabo, en aquella prueba, aquel pelele era un rey para ella y debía protegerlo a toda costa y ponerlo a salvo en el aro concéntrico de en medio de la pista. 
 
    Lo ayudó a subirse en el caballo y cuando estuvo sentado comenzó a tambalearse, pues no parecía sentirse muy estable encima del animal. Automáticamente, Kiadda dio un brinco y se colocó detrás de él, le enrolló una de las riendas a la cintura para asegurarse de que no se cayera al galope y esperó a que el capitán Harrion les entregase a cada uno sus espadas. 
 
    —No eres una buena amazona —le susurró él cuando le hizo entrega del arma. Parecía estar dispuesto a desestabilizarla emocionalmente. 
 
    —Pero sí soy una buena arquera y espadachina. Y, por cierto, mi hermano no ha tenido nada que ver, lo he hecho yo sola con mi magia —le respondió ella para provocarle. No le importaba enfrentarse al capitán, tenía la plena confianza en ella misma de que lograría superar todas las pruebas por sus propios medios—. ¿Crees que Firion y Faris pueden hacer magia también? 
 
    El rostro de Harrion se hinchó al saber que había sido Kiadda la que había manipulado la prueba y no el Mago Real, al que había acusado ante la propia reina. Sin duda, había subestimado a lady Kiadda enormemente. 
 
    —Eres igual que tu padre… —masculló Harrion con cierto desprecio. 
 
    —Y tú eres un tramposo… me pusiste menos flechas para boicotearme. Tienes suerte de que no pueda demostrarlo… 
 
    Harrion fue directo a los hermanos Guado, les hizo entrega de sus espadas y les susurró algo que Kiadda no llegó a poder escuchar. Seguramente algo para hacerle aquella prueba aún más difícil. 
 
    Esta vez, Kiadda sí que estaba nerviosa. 
 
    —Será mejor que se sujete bien, Alteza… —le dijo al maniquí. 
 
    Una vez estuvieron todos colocados en círculo, cada uno en un extremo del patio, el capitán volvió a agitar la bandera y a dar la señal para que la prueba comenzase.  
 
    Kiadda agitó las riendas y en cuanto el caballo comenzó a galopar en dirección al aro concéntrico, el estafermo empezó a mover los brazos y las piernas de manera descontrolado. Sujetó la espada lo más fuerte que pudo y evitó que el muñeco la tirase de la silla. Cuando quiso darse cuenta, no veía lo que había delante de ella y recibió un golpe lateral de un caballo descontrolado.  
 
    Alzó la vista y comprobó que se trataba de Firion, que era incapaz de controlar su caballo y el estafermo que le había tocado. Dudó de si lo estaba haciendo intencionadamente o si de verdad estaba teniendo dificultades para seguir recto hacia el aro. 
 
    —¡Apártate, Firion! —le gritó ella—. Me estás desestabilizando. 
 
    Pero Firion soltó un grito ahogado y consiguió controlar la situación ensartándole la espada a su propio muñeco. Automáticamente, el muñeco se desplomó sobre él y pudo remontar a su caballo y apartarse de Kiadda. 
 
    No sabía si era una buena solución atravesar con la espada al estafermo, pero por si acaso ella iba a evitar hacerlo. En lugar de eso, le pegó un puñetazo en toda la cara de trapo y el muñeco dejó de moverse. Galopó a duras penas en dirección recta hasta el aro y, cuando llegó allí, otro de los caballos se le cruzó por delante. 
 
    —¡No ganarás esta prueba, tramposa! —le gritó Faris. Había sido el primero en dejar a su estafermo en el aro concéntrico y ponerlo a buen recaudo.  
 
    Cuando Kiadda reparó en el aro, ya había dos muñecos, el de Faris y otro más. Así que azuzó las riendas con más intensidad y el caballo relinchó. 
 
    —¡Venga, bonito!, no me falles ahora —le dijo al animal. 
 
    Al llegar al aro, las riendas que le había puesto alrededor de la cintura al pelele se habían enredado demasiado, así que con la espada les profirió un corte y consiguió liberarlo a toda prisa. 
 
    Bajó del caballo a toda prisa y lanzó su estafermo en medio del aro junto los otros. Se giró y vio que Firion iba directo hacia ella, detuvo a su caballo prácticamente encima de Kiadda para colocar su muñeco también y, sin poder evitarlo, la lanzó despedida varios metros sobre el suelo.  
 
    —¡Se acabó la prueba! —gritó el capitán Harrion. 
 
    Kiadda levantó la vista para comprobar cuántos muñecos había y solo contó cuatro, los dos de los hermanos Guado, el suyo y otro más. Dos candidatos no habían logrado superar aquella prueba. 
 
    —¡Los caballos estaban desbocados! —gritó Noin desde la grada, devolviéndole la acusación al capitán Harrion—. ¡Ha elegido a los menos domados a propósito!  
 
    —Cálmate, Noin… Por favor. No queremos poner a nuestra hermana en apuros —le dijo Volkan, que estaba viviendo aquellas pruebas con mucha tensión.  
 
    La reina Xantippe, por su parte, no le quitaba el ojo de encima y el príncipe parecía disfrutar más que ningún otro.  
 
    —Estas pruebas están claramente amañadas y manipuladas, Volkan —musitó Noin para que nadie más pudiese escucharlo. Sin embargo, Corvus y los otros miembros del consejo oyeron su comentario. 
 
    —Lady Kiadda lo ha hecho bien —dijo el señor Lavallard, para intentar enmascarar el comentario del Mago Real. Acto seguido, carraspeó y le lanzó una mirada furtiva de complicidad—. Se nota que la sangre de los Sagarth le recorre las venas. 
 
    Kiadda se levantó y se colocó al lado de los hermanos Guado y del otro chico, que se llamaba Leiden Dordrech. Los cuatro iban a pasar a la tercera prueba.  
 
    Leiden era un chico fuerte, de la misma edad que Kiadda, apenas sabía nada de él, pero si había llegado hasta allí era porque tenía aptitudes a tener en cuenta. Se había centrado tanto en Firion y Faris que ni siquiera se había parado a pensar que otros candidatos a ser el guardaespaldas del príncipe podían ser dignos rivales para ella.  
 
    —¡Enhorabuena a los cuatro! —gritó la reina Xantippe desde la grada, incitando a todos los que estaban con ella a aplaudir para celebrar el fin de «la sortija». 
 
    El príncipe Drystan fue el que aplaudió con más entusiasmo, clavando su mirada en lady Kiadda. 
 
    —¡Está siendo mucho más emocionante de lo que esperaba, madre! —exclamó lleno de júbilo. 
 
    —Desde luego que sí, querido. ¿Qué opinas de ellos? 
 
    No era habitual que la reina pidiese la opinión del príncipe, pero dado que aquellas pruebas se estaban celebrando para elegir a su guardaespaldas, lo más adecuado era conocer lo que pensaba sobre los candidatos que habían logrado llegar a la prueba final. 
 
    Drystan debía medir sus palabras, no quería que se notase que su favorita era Kiadda, por supuesto, así que alabó la destreza de los hermanos Guado y el ímpetu del joven Leiden. 
 
    —Lo cierto es que me sorprende que solo hayan llegado cuatro al final… —concluyó Drystan. 
 
    La reina parecía satisfecha, así que le hizo un gesto al capitán Harrion para que comenzase la última prueba. 
 
    Los mozos retiraron a los caballos y Noin detuvo el hechizo de los estafermos para que dejasen de tener vida propia.  
 
    Una vez estuvo todo el patio recogido, dispusieron dos podios delante de la grada y el capitán guió a los cuatro candidatos hasta allí. 
 
    —La última prueba, «la quintena», se llevará a cabo de dos en dos. El azar determinará quién sube al podio y quien se queda en tierra. Ganará el primero que consiga darle cinco estocadas a su contrincante.  
 
    Kiadda sabía que estando abajo, dar cinco estocadas era algo completamente imposible. Pero había entrenado muy duro para ello, Corvus Lavallard era un buen espadachín y se había encargado de asegurarse de que Kiadda era capaz de ganar aquella prueba tanto si estaba arriba del podio como si estaba abajo.  
 
    —Normalmente, es el monarca quien decide el destino de los guerreros —intervino la reina Xantippe—. ¿Sería pertinente que el príncipe Drystan bajase al patio y le ayudase en esta prueba, capitán? —le pidió ella. 
 
    A Harrion no le quedó más remedio que aceptar la petición de la reina. 
 
    Sin perder ni un segundo, Drystan se levantó del asiento al lado de su madre y bajó corriendo por la escalerilla de la grada. Caminó entusiasmado hasta donde estaba el capitán y no pudo evitar lanzarle una mirada a Kiadda. 
 
    —Está bien… Alteza. Escriba en estos pedazos de pergamino los nombres de los cuatros. Los dos primeros nombres que salgan, serán los que estén arriba del podio —le pidió Harrion, mientras le entregaba una pluma bañada en tinta y cuatro trozos de pergamino rasgado. 
 
    El príncipe escribió los nombres, primero el de Kiadda, luego el de Firion, el de Faris y, por último, miró al joven Leiden y este esbozó una sonrisa. 
 
    —Leiden Dordrech. Ese es mi nombre, Su Alteza —le dijo él. 
 
    Drystan se sintió un poco avergonzado por no conocer su nombre, así que se apresuró a escribirlo lo más rápido que pudo. 
 
    —Muy bien. Ya están los cuatro —confirmó Harrion. Dobló los pedazos de pergamino y los metió dentro de un saco, lo agitó con cierta brusquedad y volvió a abrirlo. Le pidió al príncipe que metiera la mano y rebuscó el primer nombre. Sin darle opción a leerlo, el capitán se lo arrebató de las manos, lo desplegó con cuidado y leyó en voz alta—: ¡Firion Guado!  
 
    Firion soltó un alarido de triunfo y se subió al podio de un salto. 
 
    A continuación, el príncipe Drystan sacó el segundo nombre y se lo volvió a entregar al capitán. 
 
    —¿Puedo leerlo yo? —le pidió él. Harrion hizo una mueca de nerviosismo y no tuvo más remedio que devolverle el papel al príncipe. Este lo desplegó y leyó con tono lastimero—: Faris Guado… 
 
    El rostro de Kiadda reflejaba mucha rabia. Tal y como sospechaba, Harrion se las había ingeniado para que los gemelos estuviesen arriba de los podios. Incluso con la intervención del príncipe, había podido llevar a cabo su plan. Kiadda y Leiden se quedaban en tierra. 
 
    —Puede volver a la grada, Alteza. Va a comenzar la tercera prueba —le pidió el capitán con una falsa sonrisa dibujada en su rostro. 
 
    El príncipe le guiñó el ojo a Kiadda y le hizo una mueca de complicidad. Deseaba con todas sus fuerzas que ella resultara vencedora. Y, después de aquel amaño, lo deseaba más que nunca. 
 
    Puede que a Drystan lo tratasen como a un niño, puede que a veces se sintiese manipulado por todo el mundo, pero lo que sí tenía muy claro era que fuese cual fuese el resultado final, él apelaría por lady Kiadda para que se convirtiese en su guardaespaldas. 
 
    En cuanto Drystan volvió a la grada junto a la reina y los demás, ella se levantó y alzó la voz. 
 
    —¡Mucha suerte a los cuatro! ¡Que comience la tercera prueba! 
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Con los hermanos Guado situados encima de los podios, espadas en mano, el capitán Harrion Redroug se aseguraba una ventaja táctica. Los había visto entrenar aquella prueba infinidad de veces y tanto Firion como Faris resultaban ganadores siempre y cuando estuviesen arriba, ninguno de los dos era capaz de vencer estando en tierra. Sin embargo, Kiadda sabía cómo enfrentarse a su contrincante.  
 
    —Os recuerdo las normas —comenzó a decir Harrion—. El primero que realice cinco estoques a su contrincante, resultará vencedor. Si es el que está encima del podio se quedará, pero si resulta vencedor quien esté en tierra, subirá. El último duelo se realizará estando los dos finalistas en ambos podios, y será un duelo común de espadas. Eso sí, ninguno podrá salirse de su podio.  
 
    Firion y Faris esbozaron una sonrisa malvada, se miraron de reojo y se posicionaron con la espada en alto. 
 
    Kiadda sabía que podía moverse alrededor del podio, así que debía contar con eso como ventaja en tierra. Echó un vistazo a Leiden y este parecía tener la misma idea que ella.  
 
    De pronto, el capitán Harrion agitó la bandera y dio la señal para que la tercera pruebe comenzase. 
 
    Kiadda era buena espadachina, estaba segura de ello, así que solo tenía que darle cinco estoques a Faris, que era su contrincante, lo antes posible y ocupar su lugar. Lo primero que hizo fue analizar sus movimientos y se dio cuenta de que él estaba más pendiente de su hermano Firion que de ella, así que aprovechó un pequeño resquicio de distracción para darle la primera estocada. Lo hizo en un muslo, que no llegó a atravesar porque Faris llevaba una armadura que le cubría las piernas. 
 
    —¡Primer estoque! —gritó ella. 
 
    Faris se puso nervioso y cuando vio que Kiadda tenía intención de darle el segundo, lo esquivó y le dio uno en el hombro con mucha fuerza, tanta que Kiadda retrocedió sobre sus pasos por el golpe en la hombrera de su armadura. 
 
    —¡Primer estoque! —gritó Faris. Aprovechando que la había hecho retroceder y al verla venir, volvió a contratacar—. ¡Segundo estoque! —gritó. 
 
    Kiadda intentó no perder los nervios, volvió a centrarse en la táctica de rodear el podio. De nuevo, en cuanto vio que Faris volvía a echar la vista atrás para ver cómo iba su hermano, aprovechó. 
 
    —¡Segundo estoque!  
 
    La respiración se le entrecortaba, no se daba cuenta, pero intentaba contener el aliento para concentrarse más. Sabía que podía superar aquella prueba, lo había hecho en más ocasiones, así que solo debía estar atenta a todos los detalles, debía ser observadora, paciente y rápida. Era la única manera de ganar a Faris Guado. 
 
    De fondo, sin apenas darse cuenta, escuchó cómo Leiden Dordrech gritaba: 
 
    —¡Quinto estoque! —lleno de orgullo y satisfacción por haber vencido a Firion Guado. 
 
    Al escuchar que Leiden había terminado «la quintena» y que su hermano había perdido, Faris bajó la guarda completamente. 
 
    —¡Tercer estoque! ¡Cuarto estoque! —aprovechó Kiadda, pero enseguida Faris volvió a la posición defensiva y consiguió darle otro espadazo a Kiadda, esta vez incluso le profirió un corte en la mejilla. 
 
    —¡Tercer estoque! —gritó Faris. 
 
    En las gradas, Noin volvió a perder los nervios y saltar en defensa de su hermana. 
 
    —¡Le ha dado en la cara! ¡Invaliden ese estoque ahora mismo! —gritó fuera de sí—. ¡Las normas están para cumplirlas! 
 
    —¡No la distraigas, Noin! —le riñó Volkan. 
 
    Aprovechando los gritos de la grada, Faris volvió a darle un estoque a Kiadda. 
 
    —¡Cuarto! —gritó con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    A Kiadda solo le quedaba darle el quinto golpe, no podía perder a manos de Faris, no podía dejar ganar al capitán Harrion de ninguna de las maneras. Debía lograr superar aquella prueba por su padre, por Jeoden, y por sus hermanos. Debía lucir con orgullo en su pecho el Emblema de la Serpiente Azabache, una nueva Sagarth debía proteger al futuro rey de Marmolear. 
 
    Esquivó un ataque de Faris con un quiebro, Kiadda dio una vuelta sobre sí misma y corrió alrededor del podio hasta que fue más rápida que su contrincante y cuando vio que perdía ligeramente el equilibrio, le profirió el quinto estoque. 
 
    —¡Quinto estoque! —aulló Kiadda sin apenas aire en sus pulmones. 
 
    —¡Bravo! —gritó el príncipe Drystan, incitando a todos a aplaudir con él. 
 
    —¡Baja de ahí, Faris! —le ordenó Kiadda. 
 
    Sin otra alternativa, Faris dio un salto a la tierra y se reunió con su hermano gemelo. Ambos habían sido derrotados y no podían sentir más vergüenza, pues su capitán había confiado en ellos, incluso había intercedido para que llegasen hasta el fin, y aún con esas no habían sido capaces de llegar al duelo final. De todas formas, hubiese sido muy divertido ver a los Guado enfrentarse el uno al otro. 
 
    —¡Leiden Dordrech y Kiadda Sagarth son los dos vencedores! ¡Pueden batirse en el duelo final! —dijo Harrion con la voz entrecortada. No podía creer que ellos dos hubiesen llegado al final. Por mucha rabia que le diese, Kiadda lo había logrado y, con total seguridad, sería capaz de desarmar a Leiden de un plumazo. Agitó por última vez la banderilla y comenzó el duelo definitivo—. ¡Luchad! 
 
    A Kiadda no le había dado tiempo de recuperar el aliento. De hecho, todavía le temblaban un poco las piernas. Llevaba acumulando cansancio desde la prueba anterior y haber corrido en círculos alrededor del podio solo la había agotado todavía más.  
 
    —¡Suerte, lady Kiadda! —le deseó Leiden, haciéndole una reverencia—. Que gane el mejor de los dos. 
 
    Sin duda, era de agradecer el juego limpio por primera vez, pero tenía que andarse con cuidado y no confiarse. No sabía exactamente si Leiden era buen espadachín o no. Nunca había reparado en él durante los entrenamientos, pues siempre había estado ofuscada con los Guado y no se había fijado en ningún otro contrincante.  
 
    Ahora, después de todo, había llegado hasta el fin y debía enfrentarse a alguien del que no sabía nada, ni sus puntos fuertes ni los débiles. Estaba en inferioridad de oportunidades y por el rostro de Leiden, él sí sabía muy bien cómo enfrentarse a ella.  
 
    Leiden fue el primero en atacar, solo debía desarmarla, así que en cuanto Kiadda recuperó un poco de aire, recordó todas esas lecciones con su padre, siendo apenas una adolescente, y recordó los consejos de Corvus Lavallard. Debía ser inteligente si quería vencerle, si quería resultar victoriosa y cumplir con la voluntad de su príncipe. Si lo lograba, los tres hermanos Sagarth habrían cumplido con lo que se esperaba de ellos. Solo quedaba ella por lograr su objetivo. 
 
    Sin embargo, todos esos pensamientos se comenzaron a amontonar en su mente, uno encima del otro, hasta tal punto que dejó que se apoderaran de ella y la dominasen. Por un momento, perdió la concentración, dejándose llevar por sus miedos, por sus inquietudes y por la presión que siempre había sentido encima. Cuando quiso darse cuenta, Leiden la estaba atacando con todas sus fuerzas. 
 
    Kiadda intentó parar los espadazos, pero cuando llevaba varios golpes, la espada se le escurrió de los dedos y se le cayó. Intentó cogerla al aire, volver a empuñarla como si no hubiese pasado nada, pero no fue capaz. La espada rebotó en uno de los lados del podio y resbaló hasta la tierra. 
 
    Sin apenas darse cuenta, comprendió que en un duelo como aquel, si la espada caía al suelo, significaba la derrota del guerrero.  
 
    —¡Leiden Dordrech ha ganado! —se apresuró a exclamar el capitán Harrion, lleno de júbilo por aquella inesperada victoria. Le valía siempre y cuando no fuese la de la joven de los Sagarth. 
 
    El silencio se hizo en todo el patio, nadie parecía creer lo que acababa de ocurrir, especialmente Noin y Volkan, cuyos rostros parecían contener cierta incredulidad. Pero, sobre todo, el que no podía creerlo era el príncipe Drystan, que se mantuvo callado.  
 
    La reina Xantippe tomó el control de la situación, se puso en pie y comenzó a aplaudir. A ella le siguieron los otros miembros del consejo, el señor Lavallard, Auk Nabazi, Shisune Fai y Dentoro Kellonus. Los únicos que no se levantaron fueron los hermanos de Kiadda y su hijo. 
 
    —Querido, ahí tienes a tu vencedor… —le dijo la reina, obligándole a ponerse de pie y aclamar el triunfo de Leiden Dordrech. 
 
    Leiden, por su parte, no podía dar crédito. Lo cierto era que no esperaba vencer a Kiadda, pero lo había conseguido. Se bajó de su podio y acudió al de Kiadda, que parecía encontrarse conmocionada tras lo ocurrido. 
 
    —Has sido una buena contrincante —le dijo él con amabilidad. 
 
    Ella lo miró contrariada, quería salir huyendo, esconderse en algún rincón para no ser vista, pero debía aceptar la derrota. Levantó la cabeza y le dio la mano. 
 
    —Has sido mejor que todos nosotros. Enhorabuena —le respondió ella. 
 
    El capitán Harrion cogió del brazo a Leiden y se lo levantó para dar por finalizado en torneo de las tres pruebas. 
 
    —¡Leiden es el guardaespaldas! —anunció orgulloso, mirando por encima del hombro a Kiadda, que estaba completamente abatida—. ¡El campeón! 
 
    En la grada, el príncipe Drystan dejó de aplaudir y salió a toda prisa de allí sin esperar ni a su madre ni a nadie. Nunca había deseado que otra persona fuese su guardaespaldas, solo lady Kiadda Sagarth, y ella le había decepcionado enormemente. No sabía cómo hacer frente a aquello, así que lo único que podía hacer era escapar de allí. 
 
    —¡Drystan! —le gritó su madre, pero él hizo caso omiso—. ¡Vuelve aquí!, tienes que recibir a tu guardaespaldas. 
 
    Cuando la reina quiso darse cuenta, su hijo se había ido y Noin y Volkan seguían sentados en sus asientos. 
 
    Xantippe siempre había creído que Kiadda resultaría vencedora, pero después de todo, aquello demostraba que nada se podía dar por sentado en palacio, ni siquiera algo tan elemental como unas pruebas para elegir al guardaespaldas del príncipe. 
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 7 
 
    La ayuda de la reina 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Noin debía reconocer que todos los esfuerzos de su familia para que Kiadda fuese nombrada guardaespaldas del príncipe no habían servido de nada. Pero lo peor de todo era ver la decepción en la cara de su hermana, eso le entristecía enormemente.  
 
    Siempre había sido consciente de la mala relación entre el capitán Harrion y su padre, pero no hasta el punto de que quisiese hundir a Kiadda y su futuro como guardaespaldas.  
 
    —Creo que Harrion podría estar detrás de todo… —le comentó Noin a Yoffie. Había pensado en ello detenidamente a raíz de lo ocurrido en el torneo—. Resulta demasiado sospechoso, ¿no crees? 
 
    —¿Crees que ese patán es capaz de usar magia prestada para intentar matar a Morwenna? —se extrañó Yoffie.  
 
    —Bueno… visto de ese modo…, pero es el único que ha mostrado indicios de tener algo en contra de los Sagarth. Quizá esté implicado de alguna forma. 
 
    No conocía los detalles de la enemistad entre Harrion y su padre, pero fuese cual fuese el motivo, parecía acompañarlo después de tanto tiempo, como una venganza personal contra el propio Jeoden, y que a Kiadda le había tocado sufrir en primera persona. 
 
    —No hay nada que podamos hacer, Noin. El guardaespaldas ya ha sido elegido, lady Kiadda tendrá que buscarse otra ocupación que llevar a cabo. Podrías enviarla a la Isla de Awalong con el Gremio de Magia. Sabes que fue ella la que duplicó sus flechas, ¿verdad? —comentó Yoffie, todo el mundo hablaba de ello en palacio, de que lady Kiadda había usado la magia para crear flechas. 
 
    Noin ya lo sabía, no era ningún estúpido y era evidente que Kiadda se las había ingeniado para crear las flechas que le faltaban y que el capitán Redroug le había quitado a propósito. Pero no quería implicarla con los Archimagos, no después de su derrota en el torneo, ya que se encontraba muy vulnerable por todo lo ocurrido. Enviarla a la torre los Archimagos no era la solución. 
 
    —Kiadda es una guerrera, ambos sabemos que era la más apta para el puesto y que el príncipe Drystan la quería a ella. 
 
    —Sin embargo, ha quedado más que demostrado que las decisiones del príncipe no se tienen en cuenta. Mientras siga siendo el heredero habrá otras personas que tomen las decisiones por él —le recordó Yoffie. 
 
    —Volkan entre ellos. Sé que ha intentado mediar para que nuestra hermana ocupe el puesto del vencedor, pero la reina se niega. El torneo tiene mucho peso y hay una tradición que lo avala. Así que, esta vez, ni Volkan puede hacer por remediarlo, ni la reina, ni siquiera el propio príncipe. La decisión está tomada —recapacitó Noin muy a su pesar. 
 
    —Al menos Volkan ha conseguido convencer a Su Majestad para que ayude a Morwenna con su problemilla de magia…  
 
    Habían pasado dos días desde el torneo. Y, en ese tiempo, la reina había podido hablar con Morwenna sobre todo lo que había ocurrido relacionado con su intento de envenenamiento y los motivos reales de que estuviese en Marmolear. Así que ya estaba enterada de que era una maga, de que había sido testigo de lo ocurrido al rey Indivar y de que ese recuerdo se encontraba encerrado en un bastón mágico invisible, pues el hechizo de ocultación seguía estando activado. 
 
    —Ahora que ella lo sabe todo, veo más cercano el momento de liberar ese recuerdo —se sinceró Noin. 
 
    —¿Estás preparado para conocer todos los detalles de lo que le pasó a tu padre? —le preguntó Yoffie. 
 
    —No creo que lo esté nunca. En cuanto supe que Morwenna había sido testigo de todo, supe que por mucho tiempo que pasase, no podría prepararme para ello.  
 
    —Las cosas van a complicarse todavía más en palacio, lo sabes, ¿verdad? —se preocupó su amigo. 
 
    Noin lo sabía, pero llegados a ese punto, solo podían esperar a ver lo que iba a ocurrir a continuación. 
 
    —Lo único que podemos hacer para tener una ventaja es seguir el rastro de la magia prestada… Así sabremos de dónde proviene. 
 
    —Podríamos empezar por los restos del caballito de mar, quizá la cola que encontramos en la tetera nos sirva de catalizador —sugirió Yoffie. 
 
    —Bien… hagámoslo —aceptó Noin. 
 
    Yoffie sacó un pequeño tarrito de cristal que contenía la cola del caballito de mar y lo puso encima de la mesa de la cámara del Mago Real. Estaban los dos solos, así que podían realizar toda la magia que quisiesen sin andarse con cuidado o sin que el archivista de la biblioteca husmease en sus asuntos. 
 
    —Un buen hechizo rastreador… —musitó Yoffie. 
 
    Después de todo, Noin podía sentirse orgulloso de contar con la ayuda de Yoffie, buena prueba de ello era que, a pesar de lo ocurrido antes de marcharse a la Isla de Awalong, el albayalde seguía ayudándolo con todo el asunto de Morwenna. 
 
    Sacó un trozo de piedra blanca de unos de los cajones y dibujó en la mesa un círculo mágico alrededor del tarrito de cristal. Hizo algunos símbolos en los cuatro extremos, como si formara con ellos una cruz y, por último, le dio un puñado de sal negra a Yoffie.  
 
    —A la de tres, lanzamos la sal encima del círculo al mismo tiempo —le dijo Noin. 
 
    Yoffie asintió. 
 
    —Cuando tú digas, tú eres el Mago Real… —dijo de forma irónica, como si él no supiese cómo llevar a cabo un hechizo rastreador. 
 
    —¡Una, dos y tres! —exclamó Noin. Los dos lanzaron la sal encima del círculo y al entrar en contacto con el dibujo hecho con tiza empezaron a desintegrarse en pequeñas partículas salítreas, que cobraron vida propia y recorrieron las líneas del dibujo y lo cubrieron por completo. El bote de cristal con la cola del caballito de mar comenzó a tintinear—. ¡Parece que ha surtido efecto! —añadió. 
 
    Yoffie cogió el tarrito de cristal y observó la cola retorcerse en el interior. Quitó el diminuto corcho que lo tapaba y en cuanto liberó la cola, esta salió disparada a toda velocidad del interior y se estampó contra uno de los armarios de la cámara. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —se sorprendió Yoffie. 
 
    —Parece que esa pequeña cola mutilada quiere decirnos algo… ha detectado un rastro de magia —intuyó Noin, aunque lo más extraño de todo era que había ido directo hasta el armario de los venenos. No tardó en descubrir porqué. 
 
    Noin se acercó al armario, lo abrió de par en par y comenzó a rebuscar en él. No había ni rastro de la cicuta que guardaba para casos de emergencia en los que alguna elaboración de pociones requería de una pizca de ese veneno. 
 
    —¿Tu cicuta no está? —comentó Yoffie mientras arqueaba una ceja—. ¡Vaya!, menuda sorpresa… —añadió con socarronería. 
 
    —Debería haber caído en la cuenta de que mi cicuta había desaparecido después de saber que habían intentado envenenar a Morwenna con ella.  
 
    —Alguien ha estado trasteando por tu cámara —declaró el Segundo Mago. 
 
    —¡Es imposible! —se escandalizó Noin—. Es el lugar más seguro de todo el palacio. No se puede entrar aquí tan fácilmente… —dudó unos instantes. 
 
    —Sin embargo, alguien lo ha hecho. Esa magia prestada me parece muy poderosa, si ha sido capaz de entrar aquí sin tu permiso. 
 
    Noin comenzaba a estar preocupado. No solo por el hecho de que quien estuviese detrás de todo aquello parecía poseer ciertos conocimientos sobre magia, sino porque, hasta la fecha, todos los indicios apuntaban a que él guardaba alguna relación con lo ocurrido.  
 
    En primer lugar, el caballito de mar había sido creado con magia; en segundo lugar, habían intentado matar a Morwenna con su cicuta y, en tercer lugar, Noin conocía su apellido y que era la testigo sobre la muerte del rey. Cualquier podría pensar que Noin se había propuesto taparle la boca a Morwenna y eso le asustaba más que el simple hecho de que la verdad saliera a la luz. Llegados a ese punto, daba la sensación de que el Mago Real tenía algo que ver con aquella conspiración. 
 
    —Alguien está intentando incriminarme, Yoffie…  
 
    No hacía falta darse mucha cuenta de todo para acabar cayendo en esa conclusión. De hecho, Yoffie no había querido decírselo antes para no poner nervioso a su amigo, pero era evidente que en cuanto el recuerdo de Morwenna fuese liberado, el culpable de todo aquello se cubriría las espaldas acusando a Noin de ser el artífice de todo. 
 
    —Tenemos que comenzar a hacer una lista de posibles sospechosos, Noin. 
 
    —¡Toda la corte es sospechosa! Hasta el último mozo de cuadra, los que trabajan en la cetrería, las cocineras, las damas de compañía, el consejo. Todos y cada uno de los que viven dentro del Palacio de Marmolear son sospechosos, ¡maldita sea! —Noin estaba a punto de perder los estribos—. Empiezo a pensar, incluso, que mi propia familia puede estar detrás de esto. 
 
    Al escuchar aquello, Yoffie supo que aquella situación empezaba a superar a su amigo, y si no quería que acabase perdiendo la cabeza por completo debía ayudarle. 
 
    —Cálmate, Noin. ¡Eres el Mago Real!, es normal que tengas venenos guardados en tu cámara privada y el caballito solo ha sido empleado como mensaje porque es el símbolo de la Casa de Dalmasca. Todo tiene una explicación que puede exculparte —intentó tranquilizarle. 
 
    Noin estaba paranoico, no lo negaba, pero lo que más le inquietaba era el hecho de que, en todo ese tiempo, Yoffie no había vuelto a sacar a relucir lo ocurrido la noche en que decidió besarle. 
 
    Quizá, todo eso era una venganza personal de su amigo por haberle rechazado, quizá le estaba haciendo pagar su insensibilidad. No quería creerlo, pero no era capaz de apartar ese pensamiento de su mente. Incluso que Yoffie pudiese ser el culpable de todo era una posibilidad. 
 
    —En ese caso, si ellos no están involucrados, quizá hayas sido tú… —balbuceó Noin. 
 
    Yoffie no daba crédito, pero había llegado hasta el punto de sospechar hasta de su propia familia, así que no podía culparlo por creer que él estaba detrás de la amenaza a Morwenna y de su intento de asesinato. Era el segundo sospechoso si se exponían todos los motivos y pruebas. Quizá, Yoffiegam Kushëk estaba destinado a ser siempre el segundo. El Segundo Mago y el segundo sospechoso. 
 
    —Si nos acusan a los dos, puede que tengamos tiempo para hablar de muchas cosas pendientes, Noin… 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Morwenna Dalmasca debía reconocer que se sentía bastante liberada al no tener que seguir ocultando su verdadera identidad ante la reina. De hecho, tras haber podido hablar con ella, su relación se había fortalecido considerablemente. Especialmente, porque Xantippe valoraba que una acianopiel fuese maga también, y sobre todo que estuviese en su corte. 
 
    Sin embargo, para seguir manteniendo a salvo su recuerdo sobre lo ocurrido en la posada y también para protegerla a ella misma, debían andarse con cuidado y no exponerla ante la corte antes de tiempo.  
 
    El día estaba próximo, pues apenas quedaban unas semanas para el cumpleaños del príncipe Drystan.  
 
    La reina quería conocer los detalles concretos de lo que le había sucedido a su esposo y que Morwenna guardaba en el Báculo de Dragestyr, pero sabía que cualquier paso en falso alteraría el plan del Mago Real, ya que Morwenna debía presentarse ante la corte para que aquel o aquellos que estuviesen implicados sirviesen de catalizador para romper el hechizo y liberar su recuerdo. 
 
    Al margen de eso, la reina Xantippe había aceptado hacer uso del yelmo para ayudar a Morwenna. Si quería volver a recuperar su magia, la única manera de lograrlo era que alguien de la familia Relm lo usase.  
 
    Su Majestad tenía serias dudas de si ella sería capaz de poder usar la magia de la reliquia ancestral de la Casa de Relm, pero si algo salía mal, siempre podían contar con la intervención de Drystan, por cuyas venas corría la sangre de los Relm. 
 
    —El Yelmo de Cuerno y Marfil fue entregado a los Relm por la Casa Sagarth, que siempre ha estado fuertemente vinculada a la magia —dijo la reina—. Como la Espada de Ébano y Sombras, contiene un enorme poder en su interior, capaz de obrar toda clase de milagros. Los Sagarth, al hacer entrega del yelmo a los Relm, les brindaron el trono del dominio de Marmolear, y desde entonces, hemos sido sus dueños —siguió narrando ella—. Yo no soy un Relm de verdad, pero adopté su apellido y me siento una de ellos. Así que espero poder hacer uso del yelmo como la señorita Dalmasca espera. 
 
    Después de todo, Xantippe no quería decepcionarlos. 
 
    —Majestad… —musitó Morwenna—, le agradezco que haya aceptado ayudarme, confío en que sí pueda hacer uso del yelmo.  
 
    Se encontraban ante la puerta de la cámara de los tesoros del palacio, un lugar al que Noin jamás había ido, ni siquiera el propio Volkan. Conocían su existencia, como la mayoría de la corte de Marmolear, pero solo la reina y el príncipe conocían el modo de acceder a ella. 
 
    Noin y Yoffie habían acudido para acompañar a Morwenna, del mismo modo que Volkan custodiaba a la reina y se aseguraba de su bienestar en todo aquel asunto de hacer uso del yelmo.  
 
    Los cinco se situaron frente a la puerta y esperaron a que Xantippe la abriera de la única manera que solo ella conocía. 
 
    No era un mecanismo mágico, sino mecánico. 
 
    La reina se acercó con cuidado a un agujero que había en la pared, entre unos bloques de piedra maciza, e introduzco el dedo índice en el interior. El hueco era exactamente del mismo tamaño que su larguirucho dedo. Al principio, no ocurrió nada, pero todos pudieron escuchar un breve quejido de Xantippe al notar cómo una especie de aguja le pinchaba y la hacía sangrar. Extrajo el dedo y se lo chupó. Un acto que, a todos, les resultó impropio de una reina. 
 
    El sonido de los mecanismos de la puerta los alertó de que esta ya había comenzado a abrirse sola. Era un chirriar procedente de engranajes y ruedas, posiblemente tan viejas como el propio Palacio de Marmolear.  
 
    No era habitual que Xantippe o su hijo accediesen allí, pero la reina sintió verdadero alivio al comprobar que seguía funcionando todo correctamente, incluso después de tanto tiempo. La última vez que había visto el yelmo fue el día en que la proclamaron como reina regente tras la muerte de su esposo. Desde entonces, el yelmo había permanecido guardado en la cámara de los tesoros, junto a otros tantos.  
 
    Una vez se hubo abierto, Xantippe fue la primera en acceder al interior, seguida muy de cerca de Volkan, que no le quitaba el ojo de encima, y de los tres magos. Primero entró Morwenna, luego Yoffie y, por último, Noin. Tras él, la puerta se cerró de golpe. 
 
    En el interior, el mecanismo que había accionado la reina para abrir la puerta también puso en marcha toda una serie de lámparas de fuego repartidas por el techo. Como si se tratase de aceite que se extendía sobre sus cabezas para iluminar aquel lugar tan oscuro, las lámparas fueron encendiéndose una a una con una tenue llama de color verdoso y maloliente. 
 
    —Es azufre —dijo Noin al notar el hedor que desprendía el fuego. 
 
    —Un poco peligroso para ser el fuego que ilumina la cámara de los tesoros —comentó Yoffie. 
 
    La reina hizo caso omiso a los comentarios de los dos magos, pues no estaban allí para dictaminar si el fuego de azufre era idóneo para aquel lugar o no, sino para ayudar a Morwenna a recuperar su magia. Para ello, debían eliminar cualquier rastro del poder de la espada de Jeoden de su cuerpo.  
 
    Xantippe avanzó entre cofres de tesoros —procedentes de todos los rincones de Razak’ar—, estatuas de piedra, mármol y madera de ídolos caídos y dioses olvidados, jarrones de cerámica y tinajas de barro —sacadas de las profundidades de los océanos. La cámara de los tesoros era más bien la cámara de los objetos perdidos.  
 
    Cuando llegó hasta un pedestal al fondo de la enorme sala, se detuvo frente a él y observó el yelmo, que descansaba sobre un cojín dorado. Era la primera vez que Morwenna lo veía, incluso que el propio Yoffie lo tenía delante, pues cuando la reina fue nombrada monarca de Marmolear, él todavía no había conocido a Noin. 
 
    —Yelmo de Cuerno y Marfil —dijo Xantippe con la voz entrecortada, tener aquella reliquia ancestral ante ella siempre le hacía sentirse insignificante—. Hemos venido a pedirte tu ayuda sagrada. 
 
    A todos les resultó extraño que la reina se dirigiese al yelmo de forma personal, como si pudiese escucharla y entenderla.  
 
    —¿Majestad? —le dijo Volkan—. ¿Qué significa esto? 
 
    En la coronación de Xantippe no había visto a la reina referirse al yelmo en ningún momento, así que aquello le resultó, cuando menos, preocupante. ¿Estaba perdiendo la cabeza? ¿O realmente el yelmo tenía vida? 
 
    —El yelmo, del mismo modo que las otras reliquias ancestrales, tiene conciencia propia. Así que, si queremos pedirle que nos ayude a contrarrestar el poder de otra de las reliquias, necesitamos su consentimiento —les dijo Xantippe. 
 
    No conocía todo el alcance de las reliquias ancestrales, tan solo lo que su esposo el rey Indivar le había transmitido al casarse y adoptar el apellido de la Casa de Relm, pero Xantippe se sentía afortunada de poder hacer uso del yelmo si lo precisaba, aún sin tener toda la certeza de que él quisiese prestarles su ayuda. 
 
    El Yelmo era una especie de corona al mismo tiempo que un casco. Estaba llena de cuernos salientes que cubrían el cráneo de aquel que la llevase sobre su cabeza. Cuernos de animales muertos, trozos de marfil, de colmillos y de astas. Era aparatoso, un poco pesado y difícil de manipular, pues sus puntas estaban afiladas y aquel que lo cogiese fácilmente podía resultar herido. En medio del yelmo había una cabeza de una bestia, a Noin le pareció que tenía forma de dragón; tenía tres piedras preciosas, dos en las cuencas de los ojos y una a modo de tercer ojo en el centro. Seguramente se trataban de zafiros amarillos. 
 
    Todos contuvieron el aliento, a la espera de que el yelmo respondiese a las palabras de la reina, si realmente era capaz de hacerlo como Xantippe afirmaba. 
 
    Al cabo de unos segundos, que a Noin le resultaron eternos, por fin pudieron escuchar su réplica: 
 
    «¿Quién osa sacarme de mi sueño perpetuo?», dijo el yelmo con una voz gutural y profunda.  
 
    Sus palabras pudieron ser escuchadas por todos los presentes, lo que significaba que ni la reina había perdido la cabeza ni que ellos estaban locos por escuchar manifestarse al yelmo. 
 
    —Soy la reina Xantippe Relm, viuda del legítimo rey Indivar. En otro tiempo, fui una Balflear del dominio de Agrish, pero adopté el apellido del Blasón del Dragón Turquesa al casarme. Vengo a solicitar tu ayuda para una tarea que solo tú puedes llevar a cabo —le dijo ella. 
 
    —Majestad… No sabíamos que el yelmo podía hablar —se sorprendió Noin, que no daba crédito a lo que acababa de presenciar. Ser el Mago Real no le hacía ser el más sabio en cuanto a magia de la corte, en lo relativo a aquel objeto sagrado, Xantippe sabía más que él—. ¿Cómo es posible? 
 
    Si aquel yelmo hablaba —o al menos se podía comunicar—, significaba que la espada de su padre también. La revelación de la reina sorprendió tanto a Noin como a Volkan, pues nunca habían visto a su padre hablarle directamente a la Espada de Ébano y Sombras. Quizá, era un secreto que solo conocía aquel que hacía uso de la reliquia ancestral. 
 
    —Su magia es antigua, probablemente fue una de las primeras magias en llegar a Razak’ar —respondió Xantippe. 
 
    «¿Qué puede ser tan importante para que vengas a pedirme ayuda?», quiso saber el yelmo. «¿El heredero de la Casa de Relm ya está listo para gobernar?». 
 
    —No es eso… Es por esta mujer de aquí. —La reina invitó a Morwenna a acercarse al pedestal donde reposaba el yelmo para que se colocase frente a él—. La magia de la Espada de Ébano y Sombras impactó en ella y desde entonces bloquea sus poderes. Hemos venido a solicitar tu ayuda, deja que te ponga sobre mi cabeza y liberemos juntos a Morwenna Dalmasca de las sombras que la oprimen. 
 
    «Hacía tiempo que no se cruzaba en mi camino una Dalmasca», comentó el yelmo. «En otro tiempo, una acianopiel con ese apellido me llevó sobre su cabeza, y las cosas no acabaron bien. Doy suerte porque los Sagarth me entregasen a los Relm, vosotros siempre habéis estado mucho más cuerdos que los Dalmasca». 
 
    Aquel comentario ofendió a Morwenna, nuca había llegado a imaginar que un yelmo mágico pudiese humillarla de esa manera. 
 
    —La Casa de Dalmasca ya no existe —se apresuró a decir Morwenna—, sin embargo, el apellido ha perdurado, yo no soy como mis ancestros. Yo soy una maga acianopiel que ha perdido sus poderes a causa de las sombras de la espada, de tu hermana espada. 
 
    «La espada no es mi hermana, pero sí puedo contrarrestar su poder», se apresuró a corregirle el yelmo. «Xantippe Relm ha demostrado ser una digna sucesora del legado del rey Indivar. Permitiré que haga uso de mi poder para liberarte de las sombras que te oprimen, si es lo que deseas… maga». 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Morwenna no necesitó ayuda de nadie para quitarse la ropa y quedarse con los brazos al descubierto. Bajo su túnica, llevaba el mismo corsé que en la Isla de Awalong, cuando Noin había visto sus marcas de sombras por primera vez, así que se apartó su pelo rizado a un lado y les mostró a todos el motivo de que ya no pudiera usar la magia. 
 
    Al único que pareció causarle cierta conmoción fue a Volkan, que soltó una exclamación de sorpresa. 
 
    —¡No sabía que la espada de nuestro padre fuese capaz de hacer eso! 
 
    —Al parecer, había muchas cosas que nuestro padre no nos había contado sobre la reliquia de los Sagarth —añadió Noin, ligeramente molesto porque Jeoden hubiese mantenido aquel secreto familiar. 
 
    Las marcas del brazo de Morwenna parecían estar hechas de tinta negra, pero componían dibujos irregulares a lo largo de su brazo, que se entremezclaban unos entre otros dibujando formas parecidas a cicatrices: dentadas y arrugadas. 
 
    —¿Duele? —quiso saber Yoffie. 
 
    Morwenna negó. Estaba acostumbrada a llevarlas durante los últimos cinco años, pero por primera vez tenía la esperanza de poder liberarse de ellas. 
 
    —No sabes lo que es perder algo que crees que te pertenece hasta que lo haces. Espero poder recuperar mis poderes hoy mismo… —les dijo ella con una media sonrisa en sus labios. 
 
    —A eso hemos venido, querida —la animó la reina Xantippe. 
 
    «Cuando estés preparada…», le dijo el yelmo a la reina. 
 
    Ella cogió la reliquia con mucho cuidado para no cortarse con sus afiladas astas y se la colocó en la cabeza. Notó la presión que los cuernos y el marfil ejercían sobre su cráneo y sintió el frío y todo el peso del yelmo sobre ella. Tanto era así, que hasta el cuello comenzó a dolerle. Incluso los hombros. 
 
    En ese mismo instante, Volkan pudo ver a una reina magnánima, que tomaba todo el control de la situación y se elevaba a un estado superior a cualquiera de los que estaban allí. Con el yelmo en su cabeza, la reina Xantippe estaba por encima del Mago Real o del Segundo Mago. Con el yelmo sobre su cabeza era una de las mujeres más poderosas de todo Razak’ar. 
 
    —Cuando estés lista, querida —le dijo a Morwenna. 
 
    —No he estado más lista para algo en toda mi vida, Majestad —le respondió la maga. 
 
    Confiaba en Xantippe, pues de lo contrario, nunca le hubiese revelado su verdadera identidad y los motivos que la habían llevado hasta el Palacio de Marmolear. Por primera vez, Morwenna se sentía entre amigos, entre personas que querían prestarle verdadera ayuda y solucionar todos los problemas que había ido acarreando a causa de haber estado en el lugar menos indicado, en el momento menos oportuno. 
 
    «Solo tienes que usar mi poder, mi esencia», le indicó el yelmo a la reina. 
 
    —¿Y cómo hago eso? —le preguntó. 
 
    «Concéntrate en las marcas de su brazo. Imagina que las borras con tu mente, imagina que desaparecen sin dejar rastro. Las marcas fueron el resultado de un uso desmedido del poder de la Espada de Ébano y Sombras, así que vas a necesitar hacer un uso desmedido de mi poder para contrarrestarlo. ¿Crees que podrás?». 
 
    —No dudes de las capacidades de una reina acianopiel. 
 
    Tal y como el yelmo le acababa de decir, Xantippe se concentró en las marcas del brazo de Morwenna. Intentó imaginarse que se borraban poco a poco, pero por mucho que intentara proyectar esa imagen en su mente, las marcas de sombras no se movían ni un ápice de su piel azulada.  
 
    «No te estás concentrando lo suficiente…», le reprendió el yelmo. 
 
    —¿Hay algo que nosotros podamos hacer? —quiso ofrecerse Noin. 
 
    «Esto no te incumbe, Noin Sagarth. Ni tampoco a ti, Yoffiegam Kushëk». 
 
    —Soy el Mago Real, uno de los más poderosos del Gremio de Magia, creo que podría ayudar a Su Majestad, si me lo permitieses… 
 
    —No insistas, Noin. Ya lo has oído —repuso Yoffie. 
 
    —Por primera vez, Noin… Deja a un lado tu vanidad y ten fe en que otros podrán hacer lo que tú no puedes —le espetó Morwenna. 
 
    A Noin no le quedó más remedio que ser un mero espectador en todo aquel asunto, aunque en el fondo sabía que si alguien podía ayudar a la reina a llevar a cabo algo tan descabellado como borrar los vestigios de un poder ancestral proveniente de la espada de su familia era él. Incluso Volkan, por el simple hecho de ser un Sagarth, tenía más posibilidades de liberar a Morwenna de sus marcas. 
 
    —Haz caso, Noin —le dijo Volkan. 
 
    Entornó los ojos y esperó a ver si la reina Xantippe sería capaz de lograrlo o no. 
 
    Todos se quedaron en silencio, así que la reina volvió a conseguir concentrarse en un único pensamiento: borrar las marcas del brazo. No podía pensar en nada que no fuese eso. No podía pensar en las palabras del yelmo, ni en su añorado Indivar. Tampoco podía permitirse pensar en Drystan. Por supuesto, no podía pensar en Volkan, en él no. 
 
    Sin que nadie pudiera esperarlo, los tres zafiros amarillos del yelmo comenzaron a proferir una luz incandescente que se proyectó sobre el brazo de Morwenna al instante, provocándole un dolor atronador que la hizo gritar de agonía. Eran tres pequeños rayos de luz directa, que empezaron a borrar poco a poco las sombras ante la sorpresa de todos los que estaban allí. 
 
    —¡Morwenna! —gritó Noin. 
 
    —¡El poder del yelmo está haciendo efecto sobre las marcas! —observó Yoffie. 
 
    «Sigue así, lo estás haciendo muy bien», le animó el yelmo a la reina. 
 
    —Noto el poder, me atraviesa la mente y mis pensamientos. Es como si bebiera de mí. Lo siento por todo mi cuerpo —musitó Xantippe. 
 
    —¿Te está haciendo daño? —se preocupó Volkan. 
 
    —Tranquilo, querido. Soy capaz de controlarlo… —le respondió ella. 
 
    Morwenna siguió profiriendo alaridos de dolor, pues la luz del yelmo le quemaba y destruía las sombras del brazo con magia. Una magia poderosa y antigua como ella nunca había sentido. 
 
    —¡Empiezo a recuperar mi magia!, siento que las sombras se desvanecen y liberan mis poderes de nuevo —les dijo Morwenna, entre los fuertes dolores que pasar por aquello le estaban provocando. Sin embargo, se sentía dichosa y afortunada por volver a ser una maga de verdad—. ¡Noto la magia!  
 
    «Ya queda menos, aguanta un poco más», le dijo el yelmo a la reina. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, el brazo de Morwenna volvía a ser completamente azulado, sin una sola marca de sombras en todo él. Pero las tres luces provenientes de los zafiros amarillos del yelmo seguían impactando en ella. 
 
    —¡Detente, Majestad! —le gritó Noin—. ¡Ya lo has conseguido! 
 
    «Haz caso al mago Noin, deja de pensar en borrar las marcas, ya lo has logrado», le advirtió el yelmo. 
 
    Pero Xantippe no podía escapar de ese pensamiento, había arraigado demasiado en ella y la dominaba. 
 
    —¡Ya no quedan marcas, Majestad! —le dijo Volkan. 
 
    —¡No puedo parar, Volkan! —le respondió ella—. ¡Ayúdame, por favor! 
 
    —¡No lo hagas, hermano! —le advirtió Noin—, no sabemos los efectos que puede tener para ella detener esta magia bruscamente. 
 
    Noin y Yoffie se acercaron a la reina, cada uno por un lado, y observaron detenidamente el yelmo.  
 
    —Solo ella puede pararlo —observó Yoffie. 
 
    —¿Los has escuchado?, solo puedes poner fin a esto tú, Xantippe… —le dijo Volkan. 
 
    Por primera vez, Noin escuchaba a su hermano referirse a Su Majestad por el nombre de pila, lo que demostraba que la relación entre ellos era cada vez más estrecha.  
 
    —¡Ayúdame, Volkan…! —le suplicó entre lágrimas la reina. 
 
    —No sé qué puedo hacer…  
 
    A Volkan se le ocurrió que, quizá, si Xantippe notaba su piel, pudiese sacarla de ese pensamiento y detener el poder que emergía del yelmo, así que la cogió de la mano y se la apretó sobre su pecho. Acarició la mano azulada de la reina y esta sintió sus dedos suaves sobre su palma.  
 
    En ese mismo instante, su mente quedó libre del pensamiento de borrar las marcas del brazo de Morwenna y se centró en lo que Volkan le hacía sentir únicamente con su tacto. A veces, sentir un simple roce de aquel por el que tu corazón late, es la magia más poderosa de todas, incluso más que la de unas reliquias ancestrales. 
 
    —¡Quitadme el yelmo…! —les ordenó la reina a Noin y a Yoffie, que no dudaron en hacerle caso—. ¡Volved a dejarlo sobre el cojín! 
 
    Una vez se liberó de él, a Xantippe le flaquearon las piernas y se cayó sobre los brazos de Volkan, que la rodearon y evitaron que se desplomase en el suelo. 
 
    —Gracias… Volkan… —logró balbucear la reina antes de perder el conocimiento. 
 
    El consejero la cogió en brazos y la cargó para sacarla de allí lo antes posible. 
 
    —Con total seguridad, nos volveremos a ver, Yelmo de Cuerno y Marfil —le dijo Volkan. 
 
    «Espero que para una coronación próxima», dijo el yelmo. 
 
    Con sumo cuidado para no herirse, Noin y Yoffie dejaron el objeto en el cojín, tal y como les había pedido la reina, y volvieron al lado de Morwenna, que se inspeccionaba con detenimiento su brazo. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó Noin. 
 
    —Todo lo bien que esperaría estar tras volver a recuperar mi magia —le dijo ella.  
 
    A continuación, sin hacer uso del Báculo de Dragestyr, Morwenna conjuró un pequeño caballito de mar hecho de agua en la palma de su mano. El caballito relinchó y movió su cola. Se mantuvo unos segundos antes de convertirse en un líquido viscoso, que corrió entre los dedos de la maga y se evaporó sin dejar rastro. 
 
    —Será mejor que salgamos de aquí, esta cámara comienza a darme escalofríos —comentó Yoffie. 
 
    —Me alegro de que ahora sí que seamos tres magos en la corte —añadió Noin, lanzándoles una mirada de júbilo a sus dos compañeros. 
 
    —Estoy lista para enfrentarme a lo que esté por venir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    La semilla de la sospecha 
 
      
 
    I 
 
      
 
    El siguiente paso, tras haber recuperado la magia de Morwenna, era establecer un listado de los posibles involucrados en la muerte del rey y de lord Sagarth. Los sospechosos no eran pocos, así que debían establecer la lista sin olvidar a nadie. Para ello, Noin quería contar con la ayuda de su hermana, que llevaba días sin dejarse ver por el palacio y se había confinado en sus aposentos. Parecía que no tenía la más mínima intención de salir de allí jamás. 
 
    Kiadda no había superado su derrota ante Leiden Dordrech, era evidente, y había sido repudiada por el capitán Harrion y el resto de la guardia real, así que tampoco tenía opciones de formar parte del ejército de Marmolear. Se sentía completamente perdida, sin rumbo y no había nada ni nadie que pudiese sacarle de ese estado. O, tal vez, sí.  
 
    Noin sabía cómo lidiar con su hermana. Incluso en los peores momentos, ella siempre acudía a él. Aquella vez, Kiadda estaba demasiado triste como para pedirle ayuda a su hermano. Lo ocurrido con las tres pruebas había causado una terrible conmoción en la joven, pero Noin iba a hacer todo lo posible por ayudarla, quería a su hermana y no podía soportar verla así. 
 
    Cuando consiguió que le abriera la puerta de sus aposentos, encontró toda la estancia a oscuras, con las cortinas corridas y todo desperdigado por el suelo. Las sábanas, cojines, ropa, armas, cálices y bandejas de comida se amontonaban unos encima de otros como un campo de batalla. Todo estaba hecho un verdadero estercolero.  
 
    Noin se temió lo peor. 
 
    —Será mejor que tengas una buena excusa para todo esto, Kiadda —le dijo Noin mientras pegaba un estirón a las cortinas y dejaba pasar los rayos del sol al interior del dormitorio.  
 
    Kiadda entornó los ojos. La luz le molestaba porque llevaba días sin verla. Estaba despeinada, sucia, llena de manchas por la cara y olía fatal. Sin duda, presentaba un aspecto muy lamentable. 
 
    —No es una excusa… es algo mejor. ¡Soy un completo fracaso! —le espetó ella—. No sirvo para nada, soy la única que no ha logrado lo que se esperaba de ella. —La chica se hizo un remolino en una de las esquinas del dormitorio y agachó la cabeza—. ¿Acaso no crees que nuestro padre sentiría una enorme decepción al ver que no he logrado ser la guardaespaldas del príncipe? 
 
    Noin ya había visto a su hermana en aquella situación alguna que otra vez, pero sabía que, si lograba convencerla de salir de ese pozo en el que se hallaba, volvería a ser la Kiadda de siempre.  
 
    —¡Te estás autocompadeciendo! —le gritó Noin—. ¡Eres una Sagarth!, no puedes permitirte estar así… Hay cosas que puedes hacer por la Casa de Relm, no está todo perdido —intentó animarla. 
 
    —Lo único que quería era proteger a Drystan y, ahora, otro ocupa mi puesto —se lamentó ella. 
 
    —Nunca deberíamos haber dado por hecho que tú ibas a ser la guardaespaldas —le dijo Noin con el ceño fruncido—, hasta yo mismo quería creerlo, pero no podemos volver atrás. Es lo que es y tú tienes que salir de aquí y ayudarme. 
 
    —¿A qué quieres que te ayude? —Kiadda levantó ligeramente la cabeza para ver a su hermano. 
 
    —Morwenna ha recuperado su magia, la reina Xantippe nos ha ayudado y la celebración del cumpleaños de Drystan está cerca, tenemos que establecer una lista de sospechosos —comenzó a decirle él—. Los involucrados en la muerte de nuestro padre están en esta corte y tenemos que saber quiénes son antes de que Morwenna se presente ante ellos y su recuerdo quede libre. Es lo que me dijeron los Archimagos.  
 
    —¿Y qué esperas conseguir haciendo una estúpida lista de sospechosos? —quiso saber Kiadda. 
 
    —No sabemos de lo que son capaces con la magia prestada o de lo que harán cuando sepan que Morwenna recuerda todo lo ocurrido aquel día. Tenemos que ir un paso por delante, ese es el motivo de la lista, y necesito que tú me ayudes… Eres una experta espía y observadora… —la alagó para intentar captar toda su atención y convencerla de que los ayudase. 
 
    —Hay decenas de personas en palacio, la corte de Marmolear es muy grande, ¿cómo esperas saber quién está involucrado en todo este asunto? —se extrañó Kiadda. 
 
    —Quien esté detrás, ya sabe quién es Morwenna, por eso le mandó un mensaje y una amenaza, por eso intentó acabar con ella con veneno. Pero todo eso no ha servido de nada, ninguna de esas cosas ha ocurrido con alguien cerca, por eso tenemos que investigar. Necesito tus ojos y tus oídos. 
 
    —Esto tiene pinta de acabar muy mal… Noin —le dijo ella—. ¿Realmente queremos saber la verdad de lo que le pasó al rey y a nuestro padre? —dudó Kiadda por un instante. Ya nada parecía importante para ella, ni siquiera conocer lo que ocurrió realmente en aquella posada a las afueras de Baladrad. 
 
    No podía dar crédito a la pregunta de su hermana. Estaba molesto por su actitud y lo único que le estaba pidiendo era su ayuda; se la debía después de todo, pues Noin había sido quien se había hecho cargo de ella tras la muerte de Jeoden; era él quien se había asegurado de que Kiadda llegase a donde había llegado y quien había velado porque no acabase prometida con algún lord que quisiese su mano en matrimonio.  
 
    El apellido Sagarth seguía teniendo mucho peso, incluso entre los señores del sur y del norte. Poseer la mano de lady Kiadda podía suponer un lugar destacado en la corte de Marmolear y Noin había evitado que eso ocurriese cuando alguna vez algún señor había sugerido la mano de su hijo para casarlo con ella. 
 
    —Por eso no has sido capaz de ganar las tres pruebas y ocupar el puesto que esperábamos que ocupases. Porque no hay nada que te importante lo suficiente para que acabes lográndolo —le dijo Noin con dureza—. Te pido que te importe esto. Porque es la muerte de nuestro padre de lo que estamos hablando. —Noin se acercó peligrosamente a ella y se agachó para estar a su misma altura—. Te pido que te importe conocer la verdad, merecemos saberla. Y la reina y el príncipe Drystan también. Ya sé que esto puede acabar muy mal, nuestros enemigos están entre nosotros y temo todos los días que una mañana aparezca Morwenna muerta y hayan conseguido silenciarla. Por eso estoy siempre pendiente de ella, el tiempo juega en nuestra contra. Pero a pesar de todo eso, querida hermana… ¡No pienso rendirme! ¿Me has oído?, y no quiero que tú te rindas tampoco. 
 
    Nunca antes su hermano le había hablado con tanta honestidad y con tanta franqueza. De hecho, Kiadda no supo qué responderle.  
 
    Se levantó del suelo y se quitó una blusa raída y llena de manchas. 
 
    Noin se incorporó de nuevo y observó con detenimiento cómo se disponía a llenar con agua la tinaja para darse un baño. No necesitaba nada más para saber que su hermana acababa de tomar una decisión al respecto. 
 
    Del mismo modo, Kiadda no necesitaba que Noin le dijese absolutamente nada más; si ayudarle en aquella misión era lo próximo que se esperaba de ella, Kiadda lo haría. Por ella, por su hermano y por su padre. Pero, sobre todo, por el príncipe Drystan. Tal y como había dicho Noin, él también merecía conocer la verdad sobre la muerte de su padre. 
 
    —Nos encontraremos en la biblioteca —le dijo él antes de salir de sus aposentos—. Yoffie y Morwenna ya están allí, siguen con la investigación sobre la magia prestada. Reúnete con nosotros cuando estés lista y si alguien te ofrece traernos té, asegúrate de que no está envenenado antes. 
 
    —Sal de aquí de una vez, voy a tardar en darme un buen baño y sacarme toda esta suciedad de encima —se despidió Kiadda—. Os buscaré en la biblioteca. 
 
    Acto seguido, Noin salió y le lanzó una mirada de orgullo a su hermana. Pero ella no llegó a darse cuenta de eso, pues ya había comenzado a desvestirse y a meterse en la bañera para lavarse. 
 
    Escuchó cómo se cerraba la puerta y volvía a quedarse a solas. 
 
    Kiadda había pensado mucho en todo lo ocurrido. Había tenido tiempo para recapacitar y comprender los motivos que la habían llevado a perder el duelo con Leiden Dordrech y la única conclusión a la que había llegado era que, por mucho que ella hubiese deseado ocupar el puesto de su padre como guardaespaldas, ese no era el camino que la aguardaba. Quizá, Noin tenía un nuevo camino preparado para ella.  
 
    A Kiadda se le daba bien observar, escuchar y analizar, era una buena estratega y espía. Pasaba siempre desapercibida, era sigilosa y gozaba de cierta agilidad para moverse por el palacio. Se le daba bien esconderse y, si se lo proponía, podía emplear algún que otro hechizo para su propio beneficio.  
 
    «Si Noin quiere que sea su espía, lo seré», pensó antes de echarse la tinaja de agua sobre la cabeza. «Aunque todo se acabe complicando aún más». 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    La investigación sobre la magia prestada seguía su curso, aunque sin demasiadas novedades. Después de haber revisado la gran mayoría de libros que trataban sobre eso, ni Noin ni Yoffie habían logrado dar con una respuesta. Fuera como fuese, quien estaba haciendo uso de esa magia, debía estar haciéndolo desde hacía mucho tiempo, puede que incluso antes de la muerte del rey. 
 
    —¿Vais a decirme qué es lo que estáis buscando? —les preguntó el archivista Auk Nabazi a los tres magos. 
 
    Llevaba tiempo viéndolos allí, especialmente al Mago Real y al Segundo Mago, pero le sorprendió comprobar que una joven se les había unido en su locura de investigación.  
 
    En ese instante, Noin se percató de que era la primera vez que el señor Nabazi estaba delante de Morwenna, así que aguardó por si al Báculo de Dragestyr le daba por liberar el recuerdo que protegía con tanto recelo en su interior.  
 
    No sucedió nada. Lo que significaba que Auk no tenía nada que ver con lo que ocurrió el día de la muerte del rey y de lord Sagarth. 
 
    —Es sobre magia prestada, señor Nabazi —le reveló finalmente Noin, ante la sorpresa de sus dos compañeros. 
 
    —Es usted la joven acianopiel que la reina ha acogido bajo su protección, ¿verdad? —le preguntó él a Morwenna. 
 
    —Así es, mi señor… Ayudo a los magos —le respondió ella, pero manteniendo su identidad de doncella sin revelar que también era una maga como ellos. 
 
    —La magia prestada va más allá de esos libros. Lo que hay en ellos solo es teoría, pero solo en los textos más antiguos, anteriores al Antiguo Trono y a los orígenes de Razak’ar, encontraréis lo que estáis buscando —les dijo él. 
 
    —¿Y dónde podemos encontrarlos? —quiso saber Yoffie. 
 
    —Se perdieron en la guerra, cuando los dominios se fragmentaron —les reveló el anciano—. Supongo que se quedaron en el Antiguo Trono, todo lo más valioso se quedó allí, pero solo el Archimago Marrow Ruckluss es capaz de llegar hasta la necrópolis que quedó donde se erigía el Castillo de Dokkar.  
 
    —Los textos antiguos, los que hablan de la magia prestada más ancestral, se encuentran en Antiguo Trono —meditó unos instantes Noin—. Es imposible dar con ellos, lo que significa que hemos estado perdiendo el tiempo. 
 
    —Eso parece —le corroboró el anciano archivista, antes de darse media vuelta y volver a sus tareas—. Deberías habérmelo dicho antes… si hubieses confiado en mí —masculló para sus adentros el señor Nabazi. 
 
    Una vez se volvieron a quedar a solas, Yoffie cerró el libro que estaba leyendo y miró con el ceño fruncido a Noin. 
 
    —¿Y bien? ¿crees que podemos quitar al señor Nabazi de nuestra lista de sospechosos?  
 
    —El báculo no ha reaccionado ante su presencia —añadió Morwenna. 
 
    —Empiezo a pensar que todo el mundo sabe más que nosotros y que andamos dando palos de ciego sin avanzar ni un ápice —se lamentó Noin.  
 
    Ser el Mago Real no era suficiente para averiguar todo sobre la magia prestada, del mismo modo que tampoco le había servido de mucho para devolverle los poderes a Morwenna. Empezaba a sentirse de la misma forma que Kiadda, un completo fracasado. 
 
    —Cambia esa cara, hermano —le dijo Kiadda de pronto. Había recuperado su aspecto de siempre, llevaba el pelo peinado hacia arriba, como si le hubiese caído un relámpago encima. Vestía con una túnica negra muy elegante y no había ni rastro de mal olor o suciedad—. ¿Cómo esperas que os ayude sino? 
 
    —Gracias por venir, lady Kiadda —se apresuró a decirle Morwenna—. Veo que Noin ha conseguido persuadirte.  
 
    Ambas se caían bien y Morwenna agradecía contar con otro apoyo femenino dentro de aquel pequeño grupo, especialmente porque, aunque Yoffie fuese tan ambiguo que pareciese una mujer, Morwenna sabía que no lo era. Aunque tampoco estaba completamente segura de ello.  
 
    Su androginia la llevaba a pensar que era un hombre, pero sabía que los albayaldes no eran ni una cosa ni la otra, que su ambigüedad y asexualidad eran únicas dentro de todas las especies. Sin duda, por mucho que Morwenna quisiese conocer a Yoffie tan bien como lo había hecho Noin, primero tenía que ganarse su confianza, y eso era algo que le llevaría algún tiempo. 
 
    Kiadda se sentó en la mesa y observó la lista que habían elaborado sobre los sospechosos. Le llamó la atención ver que el nombre del archivista estaba tachado. 
 
    —¿Descartamos a Auk Nabazi? —quiso saber Kiadda. 
 
    —Justo ahora mismo lo hemos descartado —le aclaró Noin—. Acaba de ver a Morwenna y no ha pasado nada, el recuerdo no se ha liberado del báculo. 
 
    Kiadda meditó unos instantes. 
 
    —Si damos por hecho que quien esté involucrado usa magia prestada, ¿cómo sabemos que no puede evitar que el báculo reaccione ante su presencia? —quiso saber ella. 
 
    —El Gremio de Magia nos dijo que en cuanto Morwenna se presentase ante la corte, su recuerdo quedaría libre estando en presencia de los involucrados en la muerte del rey —les recordó Noin—. Me inclino a pensar que los Archimagos nos dijeron la verdad, aunque la teoría de que no nos cuentan todo lo que saben cobra cada vez más sentido… Especialmente tras lo que nos acaba de decir el señor Nabazi sobre los textos perdidos que se encuentran en el Antiguo Trono. 
 
    —Bueno, en ese caso… es preferible dejar al señor Nabazi en incógnita. No creo que debamos descartarlo antes de tiempo. Me gustaría comprobar algunas cosas antes. ¿A quién más tenemos en esta lista? 
 
    Kiadda comenzó a echar un vistazo a todos los nombres: 
 
      
 
    -Algerna Farthen 
 
    -Auk Nabazi 
 
    -Shisune Fai 
 
    -Dentoro Kellonus 
 
    -Harrion Redroug 
 
      
 
    Le sorprendió ver en la lista a la señora Farthen, pues siempre que la había visto cuidando del príncipe parecía ser una señora afable, que se preocupaba por el bienestar de Drystan y de la Casa de Relm. Resultaba imposible que ella estuviese detrás de todo. 
 
    —Creo que la señora Farthen ha estado en contacto con Morwenna muchas veces. ¿Por qué está en esta lista? —quiso saber lady Kiadda. 
 
    —Tengo entendido que Algerna Farthen es hija de una poderosa maga que el Gremio de Magia exilió a Kergoz tras volverse completamente loca por hacer uso de la Magia de los Muertos —reveló Noin, el Mago Real Rozbert se lo había contado. 
 
    La Magia de los Muertos era la peor de todas las magias, completamente prohibida, el simple hecho de hacer uso de ella condenada al mago que la empleaba al exilio, por muy justificado que estuviese su uso. 
 
    —Está bien, la mantenemos en la lista. ¿Por qué están dos miembros del consejo de la reina? Shisune Fai y Dentoro Kellonus. 
 
    —Ninguno de ellos ha estado en presencia de Morwenna todavía —añadió Yoffie—. Del mismo modo, Volkan nos ha dicho que el señor Fai nunca ha visto con buenos ojos la presencia de otra acianopiel en la corte. Tenemos razones para pensar que él podría estar detrás del intento de envenenamiento de Morwenna. 
 
    —Pero también es un acianopiel. Conoce a su propia raza y debe saber que un veneno como la cicuta no es suficiente para acabar con otro acianopiel —observó Kiadda. 
 
    —Quizá solo quería asustarme… —añadió Morwenna. 
 
    —¿Y lord Kellonus? Siempre ha mostrado lealtad a la Casa de Relm después de que el rey Indivar lo acogiese. A él y a toda su familia —siguió indagando Kiadda. 
 
    —No podemos descartarlo —le dijo Noin. 
 
    El único nombre que a Kiadda no le resultó extraño leer en la lista fue el de Harrion Redroug.  
 
    —Sería interesante ver la caída del capitán Harrion si resultase estar detrás de todo… Tendría mucho sentido, de hecho —comentó Kiadda—. Nos odia… Odia a los hijos de Jeoden. 
 
    —Por eso está en la lista. Es, seguramente, quien tiene más motivos para estar involucrado en la muerte de nuestro padre… y del rey —puntualizó Noin. 
 
    —Corvus Lavallard sabe los motivos de la enemistad entre el capitán y nuestro padre —les reveló Kiadda—. Pero no quiso contármelo. 
 
    La lista era más corta de lo que les gustaría, pero no podían descartar a nadie tan fácilmente. Ni siquiera a las damas de compañía de la reina o a las doncellas y sirvientes.  
 
    —¿Y qué hay del señor Lavallard? ¿Por qué no está en esta lista? —quiso saber Morwenna. 
 
    Noin y Kiadda se miraron al mismo tiempo.  
 
    —Corvus es nuestro mentor, es quien se hizo cargo de nosotros tras la muerte de nuestro padre. Ha velado por nuestros intereses y por nuestro bienestar desde entonces. Logró que Volkan entrase en el consejo y que a mí me nombrasen Mago Real. Era un buen amigo de nuestro padre y lo conocemos bien. 
 
    —Además… él... —intervino Kiadda, aunque dudaba de si revelar aquella información. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué sabes de Corvus? —quiso saber Noin. 
 
    —Fue algo que escuché cuando era una niña, una conversación que no debería haber presenciado. Estaba escondida y ellos no me vieron, pero padre y Corvus hablaban de nuestra madre —reveló ella. 
 
    —¿De nuestra madre? ¿Por qué iban Corvus y padre a hablar de nuestra madre después de pasar años tras su muerte? —se extrañó Noin—. ¿Qué fue lo que escuchaste, pequeña espía? 
 
    Noin no se equivocaba al pensar que su hermana era la más idónea para averiguar y recabar información de todos los sospechosos.  
 
    —Corvus le hizo una promesa a nuestro padre. Le prometió que, si alguna vez le pasaba algo, él nos protegería. Y que no lo hacía por sus largos años de amistad, sino por el amor que sentía por nuestra madre, lady Besstrid Caravoss. 
 
     
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Noin había necesitado un tiempo para asimilar los nuevos descubrimientos relacionados con Corvus Lavallard. Siempre había creído que todo lo que había hecho por ellos era a causa de los muchos años de amistad con su padre, pero lo cierto era que lo hacía por una promesa: por lady Besstrid.  
 
    Si alguien podía tener las respuestas a eso era Corvus, pero Noin lo conocía lo suficientemente bien para saber que él nunca revelaría nada de aquella conversación que Kiadda había escuchado a escondidas siendo más joven. Y, menos, si concernía a su madre. Corvus nunca hablaba de ella. 
 
    Sabía que ambos se conocían y guardaban buena relación, de hecho, habían crecido juntos en Vliegend, pero no sabía hasta qué punto su relación era tan estrecha.  
 
    Fuera como fuese, su nombre no aparecía en la lista. Era un fiel aliado de los Sagarth, formaba parte del consejo, el cual había liderado antes que Volkan y había demostrado lealtad al Blasón del Dragón Turquesa infinidad de veces. Sin duda, Noin no iba a pedirle a Kiadda que espiase a su mentor, pues debía comenzar por la señora Farthen y averiguar todo lo posible sobre sus orígenes y sobre si era posible que ella fuese capaz de usar magia. 
 
    Recientemente, la señora Farthen había sido destituida de sus funciones como nodriza del príncipe Drystan. Especialmente porque su mayoría de edad estaba próxima y ya contaba con la protección de Leiden Dordrech, así que el consejo había decidido que era el momento idóneo de apartarla del príncipe. 
 
    Desde entonces, la señora Farthen se dedicaba a instruir a doncellas y sirvientas en palacio, algo que siempre había hecho aparte de cuidar del príncipe, pero que ahora se había convertido en su principal tarea.  
 
    No parecía molesta por esta decisión, ya que era evidente que ese día iba a llegar tarde o temprano —aunque ella misma era la sorprendida de que hubiese sido tan tarde— y con el príncipe rozando la mayoría de edad. Aun así, Algerna Farthen debía reconocer que echaba de menos a su querido Drystan, al que había atendido como a un hijo propio. 
 
    Kiadda la encontró en la lavandería, donde organizaba a algunas sirvientas para lavar la ropa de las camas de todos los aposentos. Aquel día tenían bastante trabajo pendiente, así que no quiso importunarla más de lo necesario.  
 
    —Lady Kiadda… —se sorprendió la mujer al verla en la lavandería—. ¿Puedo ayudarla? 
 
    —Me preguntaba, señora Farthen, si podría regalarme unos minutos. Creo que ambas esperábamos estar al servicio del príncipe Drystan y ninguna de las dos lo hemos conseguido —le dijo ella para captar su atención. 
 
    —Lamento lo ocurrido, sé que Su Alteza deseaba tenerla como guardaespaldas —le dijo la mujer—. Puedo darle unos minutos para hablar, si lo desea, pero no puedo demorarme, las chicas necesitan mi ayuda… 
 
    —No será mucho tiempo, se lo garantizo —insistió Kiadda. 
 
    Ambas salieron de la lavandería y recorrieron la escalinata que llevaba a uno de los patios traseros de palacio, por donde accedían los sirvientes y todo el personal de servicio. 
 
    —¿Qué es lo que le ha traído ante mí realmente, lady Kiadda? —quiso saber Algerna, no era ninguna estúpida y sabía que tenía otras intenciones que no guardaban relación con el príncipe. 
 
    —Del mismo modo que lamenta que no haya logrado ocupar el puesto de guardaespaldas del príncipe, lamento que el consejo la haya apartado de él. Sé lo mucho que ha hecho por su bienestar, por cuidarlo y criarlo.  
 
    —Así es. Fui su nodriza, su niñera y una madre en muchas ocasiones. Aunque esté mal decirlo —reconoció la mujer. 
 
    —No es malo sentirse de ese modo. Comprendo que el príncipe haya sido como un hijo para usted. 
 
    —El consejo ha considerado oportuno que, ahora que se acerca su mayoría de edad, quede relegada de mis cargos. El señorito Dordrech se hará cargo de su seguridad y sus cuidados…  
 
    —Así es, pero me cuesta creer que haya aceptado esta decisión tan bien. 
 
    Algerna frunció el ceño. 
 
    —¿La envía el consejo para ver si estoy conforme con esa decisión? —se molestó ella, pero antes de que Kiadda pudiese responderle, ella siguió diciendo—: Pues le diré una cosa, su hermano Volkan está detrás de esto. No soy ninguna necia, ¿sabe? Puedo ver lo que sucede ante mis narices, puedo ver que el consejero Volkan posee una enorme influencia sobre Su Majestad la reina, pero cuando mi querido Drystan sea nombrado rey, el consejero no tendrá ningún control sobre él, de eso puedes estar segura… 
 
    —Señora Farthen... Yo… —Kiadda quería reprenderla e impedir que siguiese hablando, pero pudo ver en su rostro que aquellas palabras eran algo que ella siempre había querido manifestar, así que la dejó hacerlo—. Puede que tenga razón. 
 
    —¡Claro que la tengo, querida! Reconozco que la reina ha sabido estar a la altura de las circunstancias. Perder al rey Indivar fue una tragedia para todos, yo misma lamenté mucho su pérdida, pero es Drystan quien debe ocupar el trono del dominio de Marmolear. Y no su madre. 
 
    —Comprendo su malestar, de verdad, señora Farthen. No obstante, debo asegurarme de que la decisión que tomó el consejo en lo relativo a usted no suponga un riesgo, ni para la Casa de Relm, ni para el príncipe Drystan. No es mi hermano quien me envía a hablar con usted, pero el Mago Real sí. 
 
    —Su otro hermano… —masculló Algerna, con mucho más desprecio que cuando había hecho mención a Volkan—. Odio la magia, la odio con todas mis fuerzas y odio lo que la magia le hizo a mi familia. El Gremio destruyó a los Farthen, por completo, cuando exilió a mi madre tras usar lo que ellos consideraban una magia prohibida. 
 
    —Necesito saberlo, señora Farthen. Necesito que sea sincera conmigo. ¿Es usted capaz de hacer uso de la magia? Sabré si me dice la verdad o si me miente. —Kiadda la miró detenidamente sin apartar la vista de ella—. Dígamelo, por favor —le pidió casi como un favor personal. 
 
    La mujer hizo una mueca. Parecía que se estaba pensando demasiado la respuesta, pero en realidad se debatía en si sucumbir ante la presión de lady Kiadda o mantenerse firme a sus principios y defender ante todo su propio apellido. 
 
    —No soy capaz de usar la magia, si es lo que le preocupa. No quiero tener nada que ver con ella —reveló finalmente la señora Farthen. 
 
    Kiadda sabía que le estaba diciendo la verdad. Podía verlo en sus ojos, en su voz y en su gesto. No era ninguna maga, ni estaba haciendo uso de magia prestada, ni estaba involucrada en lo ocurrido al rey y a su padre. Y por mucho que odiase al Gremio, podían descartarla de la lista de sospechosos. 
 
    —Le agradezco que haya sido sincera conmigo. Quiero pensar que de haber logrado ser la guardaespaldas del príncipe y usted haber mantenido su cargo como cuidadora, nos hubiésemos llevado muy bien. 
 
    —No lo creo… Sé que es capaz de usar magia también, lady Kiadda. Y por ese motivo, usted y yo nunca podríamos haber sido amigas… 
 
    Tras decir estas últimas palabras, Algerna Farthen volvió a la lavandería y se perdió entre sábanas tendidas, ropa y telas colgadas por todas partes. Después de todo, prefería la tranquilidad de aquel lugar lleno de jabón y doncellas, que seguir cuidando de su amado Drystan. Él ya estaba listo para volar solo. 
 
    Si quería averiguar cosas sobre los sospechosos de la lista que habían hecho Noin, Yoffie y Morwenna, no podía perder el tiempo, así que Kiadda salió de la zona de los sirvientes y regresó a la galería principal del palacio, la que conducía al salón del trono y a los salones de baile. 
 
    Era demasiado temprano para encontrarse a alguien por allí, especialmente porque hasta bien entrada la mañana no empezaba a haber movimiento por palacio. Sin embargo, cuando llegó a las escaleras que conducían a las cámaras subterráneas —donde estaba la del Mago Real—, Kiadda se topó de bruces con el príncipe Drystan.  
 
    Iba acompañado de Leiden, por supuesto, así que la situación resultó un poco incómoda para los tres. Ninguno de ellos se había vuelto a encontrar desde el día de las tres pruebas.  
 
    —¡Lady Kiadda! —musitó el príncipe—. ¡Qué casualidad habernos topado!  
 
    Era evidente que Drystan se alegraba de verla. No había tenido oportunidad de hablar con ella desde entonces. Sin embargo, Kiadda lo prefería así, sentía demasiada vergüenza de sí misma por haber perdido contra Leiden y haber decepcionado al príncipe. Incluso, hasta ese preciso momento, creía que él estaba molesto con ella por no haber logrado vencer en el duelo final. 
 
    —Alteza… —le respondió ella—. El palacio es grande, pero no lo suficiente para que nuestros caminos no volviesen a encontrarse tarde o temprano —intentó ser cortés. 
 
    Leiden Dordrech se limitó a mirarlos a los dos, manteniéndose al margen de la conversación. 
 
    —Quería decirle que, pese a todo, fue una estupenda rival para mi guardaespaldas, el señor Dordrech.  
 
    Inevitablemente, Kiadda le lanzó una mirada furtiva a Leiden. 
 
    —Muchas gracias, Alteza… Aunque siento no haber sido mejor. 
 
    Drystan quería decirle algo más, Kiadda se lo podía notar, pero no podía hacerlo delante de su guardaespaldas. 
 
    —Por favor, señor Dordrech… ¿sería tan amable de dejarme a solas unos minutos con lady Kiadda?  
 
    —Su Alteza… tengo órdenes directas de no perderle de vista ni un segundo. No puedo dejarle a solas con nadie, ni siquiera con lady Kiadda Sagarth —le recordó él. 
 
    —No me perderás de vista —repuso Drystan—. Puedes vigilarme desde allí. —El príncipe señaló un punto alejado de donde ellos estaban, lo que significaba que Leiden tenía que hacerle caso e ir hasta allí—. Hazme caso, por favor… —le pidió él. 
 
    Sin otra alternativa más que sucumbir a la petición de su príncipe, Leiden se apartó unos metros en dirección a donde él le había indicado y los observó con atención desde allí, como si se tratase meramente de un perro guardián. 
 
    —¿Qué sucede, Alteza? —quiso saber Kiadda. 
 
    El muchacho se acercó peligrosamente a ella y le susurró al oído: 
 
    —Intenté hacer todo lo posible por revocar las tres pruebas. Yo quería que fueses tú quien estuviese a mi lado —le dijo él cual confidencia. 
 
    Kiadda se sonrojó. Sabía que contaba con el favor del príncipe, pero no hasta el punto de que hasta decidiese interceder por ella. 
 
    —Puede que vos seáis el príncipe y yo una estupenda guardaespaldas, pero ninguno de los dos tomamos nuestras propias decisiones. Mis pruebas estuvieron amañadas, a excepción del duelo final, y ni siquiera ahí fui capaz de ser digna de ocupar el puesto para el que llevaba tanto tiempo preparándome. 
 
    —Fuiste tan buena como el señor Dordrech, lo sabes… —le dijo Drystan. 
 
    —Creo que, después de todo, ser vuestra guardaespaldas no era mi destino. 
 
    Aquel comentario molestó al príncipe. Sentía que Kiadda se había rendido y aceptado su derrota sin más y eso le entristecía enormemente. 
 
    —¿Y ya está? —insistió Drystan. 
 
    Kiadda observó el rostro decepcionado de su príncipe. Le dolía pensar que le había fallado, pero ahora tenía una nueva misión, un nuevo objetivo que cumplir, y era atender la petición de su hermano Noin y averiguar quién estaba detrás de la muerte de su padre y el rey.  
 
    —Alteza… le compensaré de otro modo. Se lo juro. Averiguaré quién estuvo detrás de la muerte del rey Indivar y ayudaré a revelar todos los detalles de lo que ocurrió aquel fatídico día. 
 
    Y tras decir estas palabras, la chica se marchó y dejó plantado al príncipe, mientras que Leiden observaba desde lejos, siendo consciente de que por mucho que se esforzase por agradar a Drystan, él nunca se podría comparar a Kiadda Sagarth. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Algunas averiguaciones 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Corvus Lavallard había hecho todo lo posible por cumplir su promesa de cuidar de los hermanos Sagarth. En el caso de Volkan, el hijo mayor de Jeoden y Besstrid, lo había logrado al conseguir que formara parte del consejo privado de la reina, aunque su ingreso significase que Corvus debía apartarse y dejar de liderar como hasta ese momento había hecho. 
 
    Lo cierto era que, desde que Volkan ocupaba su puesto, el señor Lavallard tenía menos responsabilidades y eso le favorecía porque así podía dedicarse a otros menesteres.  
 
    En el caso del hijo mediano, Noin, también había logrado su cometido, pues formaba parte del Gremio de Magia y su nombramiento como Mago Real de la corte había sido todo un éxito.  
 
    Sin embargo, en el caso de la hija pequeña, Kiadda, las cosas no habían ido como estaban previstas y Corvus sentía que de algún modo había fallado a su promesa. 
 
    Entre sus otras tareas en palacio, estaba la de que los comerciantes y nobles que vivían en la ciudad de Marmolear pagasen sus impuestos, algo que no siempre conseguía a la primera.  
 
    El cobro mensual era bastante tedioso y el señor Lavallard precisaba de la ayuda de recaudadores para llevar a cabo la tarea. No era que los impuestos del dominio de Marmolear fuesen altos, ya que la Casa de Relm nunca había querido saquear a sus súbditos, pero aun así era algo que debían hacer para llenar las arcas de la corona y prepararse para una inminente guerra contra Baladrad. Ese era el principal motivo de la recaudación, pues de ser necesario, precisarían de muchas armas, soldados y recursos para ganar la guerra. 
 
    En los últimos meses, y con la celebración del cumpleaños del príncipe cada vez más cerca —apenas quedaban cinco días—, la recaudación de impuestos se había vuelto un asunto muy complejo, pues muchos comerciantes empezaban a declararse en quiebra. La pobreza y la enfermedad proveniente de los dominios del sur no hacían más que empeorar la situación. 
 
    —Este mes no hemos conseguido recaudar lo estipulado —les dijo Corvus a los otros miembros del consejo. Había sacado su libro de cuentas y tachado algunos nombres—. Muchos mercaderes y casas nobles de la parte rica de Marmolear tienen serias dificultades para pagar. Y no hablemos ya de los barrios pobres… Marmolear comienza a sufrir las consecuencias de la pobreza, enfermedad y hambre de los dominios del sur.  
 
    —Por suerte, todavía no es un asunto tan grave, ¿no? —intervino Shisune Fai. 
 
    —Todavía no —le confirmó Corvus. 
 
    —¿Y qué hay del resto de la recaudación? Los pueblos de más allá del bosque, al norte y al este de Marmolear… —quiso saber Volkan. 
 
    —Han cumplido con sus cuotas —aclaró Corvus para el alivio de los miembros del consejo. 
 
    —¡Vaya!, parece que las casas de lenocinio han aumentado sus ingresos considerablemente —observó el señor Auk Nabazi, al que le gustaba husmear en los libros de los demás.  
 
    —Las casas de lenocinio siempre son un negocio próspero, quizá deberíamos contribuir de alguna forma a que estuviesen más reguladas —propuso Shisune Fai, que solía visitarlas muy a menudo. 
 
    —La Casa de Relm no puede estar relacionada con ese tipo de negocios… —interrumpió Volkan, un poco molesto por la sugerencia del señor Fai. 
 
    —¡Era una broma, querido! —exclamó él—. Jamás involucraría a nuestra reina con asuntos de esa índole…  
 
    Shisune envidiaba la relación tan estrecha que había comenzado a tener la reina con Volkan, era evidente, pues hasta que él entró en el consejo, el propio Shisune era quien velaba por los intereses y deseos de la reina. Él siempre había sido su favorito y había tenido que ver cómo Volkan ocupaba su puesto y más tarde la doncella Wenn.  
 
    —Creo que deberíamos gastar lo menos posible el día de la celebración de la mayoría de edad del príncipe. Debemos guardar la mayor cantidad posible de dinero por si el trirreinato de Baladrad nos declara la guerra. Necesitaremos cada mísera moneda, por muy pequeña que sea, para hacer frente a los costos de una guerra de tal magnitud —les advirtió Corvus. 
 
    —¿Debemos preocuparnos? —quiso asegurarse Volkan. 
 
    —Estamos al límite… No podemos alzar la voz y decir que somos un reino próspero hoy por hoy —se temió Corvus. 
 
    De pronto, lord Kellonus entró en la sala donde estaban reunidos, esta vez se trataba de la sala del consejo, con enormes cuadros de todos los reyes anteriores a Indivar Relm colgados de las paredes. Una sala que solía acoger sus reuniones más secretas y que había sido testigo de las conversaciones más importantes que atañían a la corona. 
 
    —Perdón por la tardanza… tenía que atender un asunto familiar —se excusó lord Kellonus. 
 
    —¿Todo bien, Dentoro? —le preguntó Volkan. 
 
    El hombre esbozó una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Mi esposa está encinta. Está de casi tres meses de gestación, las practicantes de la reina lo han confirmado personalmente —declaró Dentoro lleno de orgullo. Era su primer vástago y no podía disimular su emoción por el hecho de convertirse en padre—. ¿Podéis creerlo? 
 
    —¡Enhorabuena, buen amigo! —exclamó Volkan. 
 
    —¡Es una estupenda noticia! —añadió el señor Nabazi. 
 
    —Sin duda, lo es… —musitó Corvus, el cual siempre había ansiado tener hijos, pero nunca había tenido éxito en el amor, ni contraído matrimonio y, mucho menos había sido bendecido con un hijo a causa de un descuido—. Precisamos de alegrías en estos tiempos —masculló. 
 
    —Me alegra conocer la noticia, lord Kellonus. Sin embargo, hay unos asuntos muy importantes que nos ocupan el día de hoy —le dijo Shisune Fai. Él odiaba a los niños, a los infantes en general, y el simple hecho de saber que Dentoro Kellonus iba a tener un hijo le provocaba absoluto rechazo—. ¿Y qué soluciones podemos tomar para mejorar nuestra situación económica, señor Lavallard? 
 
    —Como ya he dicho —intervino de nuevo Corvus—, debemos abaratar costes en la celebración del príncipe. Y después de eso, yo mismo me personaré en las principales casas de lenocinio de la ciudad y pediré ayuda a las alcahuetas para que hagan una donación extraordinaria a la corona. 
 
    —¿Estás seguro de esta medida? —dudó Volkan—. No creo que a Su Majestad la reina le parezca adecuado involucrar a las alcahuetas en asuntos de la corona. Y, especialmente, en algo que tenga que ver con la recaudación. 
 
    —Estamos en el consejo privado de la Casa de Relm. Votaremos esta propuesta sus cinco integrantes —propuso Corvus—. ¿A favor de contar con la aportación extra de las casas de lenocinio?, ¡que levanten las manos! 
 
    Corvus Lavallard levantó la mano, Shisune Fai también y el señor Nabazi. Quedando únicamente Volkan y Dentoro en contra. 
 
    —Tres contra dos —puntualizó Shisune—. Que el deseo, el placer y el amor nos proporcionen mucho dinero en adelante —celebró con una mueca burlona en su rostro. 
 
    A Volkan no le parecía bien esa medida, así que fue el primero en levantarse de la mesa y salir a toda prisa de la sala del consejo. Seguidamente, lord Kellonus y el señor Nabazi abandonaron también. Por último, Shisune se despidió de Corvus y lo dejó a solas en la sala repasando las cuentas de su libro. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, el Mago Real Noin se había colado en la sala y observaba desde el umbral de la puerta a su mentor. 
 
    —Veo que ha sido una reunión del consejo algo agitada —comentó Noin para intentar quitarle hierro. Se podía palpar en el ambiente la tensión acumulada por los cinco miembros del consejo. 
 
    Corvus levantó la cabeza de su libro y esbozó una sonrisa. 
 
    —Los tiempos difíciles requieren de medidas controvertidas —añadió Corvus. 
 
    —Mi hermano parecía muy descontento —había observado Noin al verle salir a toda prisa de la sala, tanto que ni siquiera le había saludado. 
 
    —Solo se preocupa por el reino, por Su Majestad y por su familia. Hace bien su trabajo —le alagó Corvus. 
 
    —Es importante que sepas de primera mano, o sea, por mí, que mi hermano se ha convertido en un pilar fundamental para la reina Xantippe. Cualquiera que se niegue a verlo es un necio —le dijo Noin mientras se aproximaba a la mesa y ocupaba un asiento al lado de su mentor. 
 
    —Lo sé… Todo el mundo puede verlo —le confirmó. 
 
    —No como yo lo he visto.  
 
    Noin se refería a lo ocurrido en la cámara de los tesoros, cuando Xantippe había empleado el Yelmo de Cuerno y Marfil y había perdido el control sobre los poderes que emergían de la reliquia. Solo en ese momento, Noin se había dado cuenta de lo mucho que la reina necesitaba a Volkan a su lado. 
 
    —¿A qué has venido, Noin? Tengo mucho trabajo antes de la celebración de la mayoría de edad del príncipe —quiso saber Corvus, que el Mago Real fuese a visitarlo no era algo habitual. 
 
    —Quiero preguntarte por un asunto personal. Algo que nunca hemos hablado —le dijo Noin. Sus palabras consiguieron captar toda la atención de su mentor—. Es por mi madre… lady Besstrid. 
 
    Al escuchar ese nombre, Corvus se tensó. Oírlo de los labios de uno de sus hijos era mucho más doloroso que escucharlo en boca de Jeoden Sagarth. 
 
    —No puedo hablar de ella… —masculló Corvus, rehusando a aceptar cualquier conversación relativa a Besstrid Caravoss que proviniese de Noin, o de alguno de sus hermanos. 
 
    Noin no se rindió. No podía hacerlo si quería hacer algunas averiguaciones. 
 
    —Necesito saber una cosa, Corvus… Algo que solo tú puedes aclararme. —Noin le miró fijamente a los ojos. Necesitaba hacerlo para conseguir que Corvus sucumbiera a sus preguntas y le revelase la información que él quería saber—. ¿Por qué nos has estado cuidando todos estos años? ¿Por qué le prometiste a mi padre que velarías por nosotros? Sé que erais buenos amigos, pero sospecho que había algo más, algo que nunca nos has dicho. 
 
    Corvus sentía mucha vergüenza, quería salir de allí y no hablar jamás de aquello, pero Noin ya no era ningún joven al que poder disuadir, él estaba dispuesto a conocer la verdad sobre su madre y, tal y como había dicho, Corvus era el único capaz de contársela. 
 
    Se encontraba en una auténtica encrucijada. 
 
    —Está bien… Ya que insistes… pero solo hablaré de ello una única vez y no volverás a hacerme ninguna pregunta al respecto. Ni tú, ni ninguno de tus hermanos. ¿Entendido? —le pidió él. 
 
    Noin asintió con toda su atención depositada en Corvus. 
 
    —Gracias… —susurró el mago. 
 
    —Lady Besstrid Caravoss y yo crecimos juntos. Nuestras familias siempre habían estado unidas. Ambas formaban parte de la nobleza del dominio de Baladrad, aunque solo la Casa Caravoss estaba considerada como tal, ya que la Casa Lavallard no disponía de muchos recursos. Por tanto, era imposible que alguien como tu madre se casara con alguien como yo —reveló Corvus, ante la sorpresa de Noin—. Por aquel entonces, los Sagarth estaban buscando una esposa para Jeoden y la encontraron en Besstrid. Como es natural, ella se enamoró de él al instante, nada más verse, y parecía que vuestro padre la correspondía…  
 
    —¿Fuiste testigo del amor creciente entre mi madre y mi padre? ¿Cómo pudiste soportarlo? —le preguntó Noin—. Tú la querías y no pudiste hacer nada por tenerla. 
 
    —Yo amaba a Besstrid y, de haber podido, le hubiese pedido matrimonio, pero los Sagarth no se podían comparar a los Lavallard, así que no había nada que yo pudiese hacer. Me convertí en un mero espectador de su amor y de la familia que planeaban construir juntos. Si quería permanecer al lado de Besstrid debía convertirme en vasallo de la Casa Sagarth. Fue así como mi amistad con vuestro padre se forjó tras su matrimonio. 
 
    —En ese caso, fuiste muy valiente… Corvus —se compadeció Noin. 
 
    —Debía ser así si quería seguir viendo a vuestra madre, así que nos mudamos al Palacio de Elantios, el hogar por excelencia de los Sagarth. Cuando Besstrid se quedó embarazada por primera vez, Besstrid estaba radiante y tu hermano Volkan nació en un día de invierno, siempre lo recordaré. A los pocos años, volvió a quedarse embaraza de nuevo, y naciste tú. Para entonces, Jeoden ya se había convertido en el guardaespaldas del rey Indivar así que nos mudamos al Palacio de Marmolear.  
 
    —Tengo vagos recuerdos del Palacio de Elantios… Estuve allí hasta los cinco o seis años… —recordó Noin. 
 
    —Así es… Cuando nos mudamos aquí, tu madre volvió a quedarse embarazada, y el parto fue muy duro, Kiadda nació y Besstrid sucumbió. Ya antes de dar a luz a tu hermana, vuestra madre enfermaba muy a menudo, las practicantes reales intentaron hacer lo posible por ayudarla, incluso el Mago Real Rozbert, pero nada sirvió para fortalecerla. Por eso, durante el parto, se encontraba muy débil —desveló Corvus muy a su pesar. Rememorar todo aquello le estaba doliendo mucho. Era como desenterrar el pasado, un pasado que no quería volver a recordar—. Yo tuve que soportar su pérdida. 
 
    —Lamento escuchar esto… Corvus —susurró Noin. 
 
    —Solo me quedaba tu padre y vosotros… Y tuve que hacerme una promesa, primero a mí mismo y luego a Jeoden. Pasase lo que pasase me aseguraría de cuidar de vosotros.  
 
    —¡¿Y qué hay de tu familia?! Dijiste que los Lavallard estaban en Vliegend —recordó Noin. 
 
    —Ellos se quedaron allí, pero el trirreinato se volvió más cruel, controlador y opresivo, así que con el tiempo tuve serias dificultades para poder verlos, además ellos me acusaron de haberme buscado otra familia. Vosotros os convertisteis en mi nueva familia… y ellos nunca me lo perdonaron. 
 
    —Y aun así seguías yendo a Vliegend con los salvoconductos que el trirreinato ofrecía a todos aquellos que tuviesen familia en Baladrad. 
 
    —Así es —le confirmó Corvus. 
 
    Las palabras de su mentor conmovieron a Noin. Por primera vez, escuchaba la historia de su pasado, del vínculo que poesía con su madre y de los orígenes de la amistad con su padre. 
 
    No había duda de que Corvus los quería, sus muchos años al lado de los Sagarth lo demostraban y por mucho que pudiera resultar un sospechoso, Corvus era un amigo. Debía confiar en él, por su madre y por su familia. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Noin y Kiadda contaban el uno con el otro para llevar a cabo las investigaciones sobre los nombres que estaban en la lista de sospechosos. En primer lugar, Kiadda había descartado a la señora Farthen, como ya imaginaba. Ella odiaba la magia y todo lo que tuviese que ver con ella, así que era imposible que estuviese detrás de todo. Por otro lado, Noin estaba convencido de que podían contar con el apoyo de Corvus Lavallard gracias a la historia personal que había vivido con su madre. 
 
    Así pues, solo quedaban Shisune Fai y lord Dentoro Kellonus. Además del propio capitán Harrion Redroug. Y eso sin contar a Auk Nabazi. 
 
    Sin duda, aquella tarea se estaba haciendo muy pesada para los dos hermanos, pero debían seguir adelante si querían hacer algunas averiguaciones más sobre ellos. 
 
    Kiadda se disponía a hablar con lord Kellonus cuando la esposa de este la pilló ante la puerta del santuario de palacio.  
 
    Lady Esmeris Kellonus era una mujer muy bella, con rasgos exóticos provenientes del dominio de Solidor. Su piel estaba muy bronceada, su cabello era castaño con reflejos caoba y sus ojos eran grandes y oscuros. Era una belleza que destacaba por encima de la de otras mujeres de Marmolear, pues no había muchas como ella en la corte. 
 
    —Mi esposo acaba de saber que estoy embarazada, vamos a tener nuestro primer hijo después de muchos esfuerzos… —le confesó lady Esmeris a Kiadda—. Es por eso por lo que está en el santuario, rezando a nuestros dioses del sur. La diosa Eilethia proveerá que tenga un buen parto. 
 
    En los dominios de Baladrad y de Marmolear no eran muy creyentes, de hecho, no adoraban a ningún dios o diosa. Por otro lado, en los dominios del sur como Kergoz y Solidor, o incluso más allá del sur y en la Isla de Nüwa, los dioses y diosas ayudaban a los pueblos a sobrellevar las desgracias que asolaban sus territorios.  
 
    —Esperaré a que termine… —le dijo Kiadda—. Y enhorabuena por vuestro futuro hijo… —No era habitual que tuviese relación con mujeres embarazadas, pero a Kiadda le causaba cierto interés saber que lady Esmeris estaba encinta—. ¿Puedo tocarlo? 
 
    Lady Esmeris no conocía demasiado a lady Kiadda, sin embargo, sabía que era una buena guerrera por las cosas que le había contado su esposo sobre ella. En Solidor, que una guerrera fuerte y brava tocara la barriga de una embrazada traía suerte, así que Esmeris aceptó la petición de la chica. 
 
    Ella nunca había tocado una barriga, así que lo hizo con mucho cuidado.  
 
    —Todavía no se mueve porque es muy pequeño, le aclaró la mujer. 
 
    —Pero la barriga está caliente y ya empieza a notarse.  
 
    Esmeris no era demasiado delgada, así que había tardado un tiempo en darse cuenta de que estaba embarazada, además sus periodos irregulares y los problemas para concebir un hijo le habían llevado a pensar que ya no podría ser madre nunca. 
 
    Kiadda sintió mucha calma al tocar su barriga, tanto que la magia brotó de ella sin darse cuenta, lo que la hizo saber, al instante, que se trataba de un niño. Apartó la mano de pronto y dio unos pasos atrás. 
 
    —¿Qué ocurre, lady Kiadda? —le preguntó Esmeris con cierta preocupación. 
 
    —Yo… creo… que… —Hizo una pausa, dudaba de si revelarle aquella información o dejarlo pasar—. Soy capaz de usar la magia, lady Esmeris.  
 
    La mujer se aproximó a ella y le cogió de las manos. 
 
    —¿Se trata de algo malo? —quiso saber ella. 
 
    —¡No!, en absoluto… Es que he visto que será un niño… un varón. 
 
    Aquello alivió enormemente a la mujer, no por el hecho de que fuese un varón, sino porque por un momento creyó que Kiadda le iba a decir algo malo que podría suponer un peligro para su bebé. 
 
    —¡Es una estupenda noticia! —dijo de pronto lord Kellonus, que las había interrumpido al salir del santuario. 
 
    —¿Lo has escuchado, querido? ¡Vamos a tener un niño! —exclamó Esmeris. 
 
    Lord Kellonus abrazó a su esposa y le profirió un beso en la frente. La adoraba por encima de cualquier cosa y se sentía muy afortunado de contar con ella en la corte que los había acogido. Se sentían lejos de su hogar, pero sabían que, con la llegada de su futuro hijo, por fin podrían establecerse como una familia finalmente. 
 
    —Mi señor… —le dijo Kiadda, agachando la cabeza a modo de respeto—. Enhorabuena por esta maravillosa noticia, pero me gustaría poder hablar con usted sobre unos asuntos personales. 
 
    Aquello pilló por sorpresa a Dentoro. Nunca antes había tenido un trato tan directo con aquella joven, así que la mera curiosidad le hizo averiguar qué era lo que Kiadda Sagarth quería de él. 
 
    —Será mejor que me esperes en los jardines, querida… iré en cuanto pueda —le dijo Dentoro a su esposa. 
 
    Ella aceptó y se despidió de Kiadda con una sonrisa, que ella le devolvió inmediatamente. 
 
    —Gracias por lo que has hecho por mi esposa… Ha sido muy duro llevar a buen puerto este embarazo —le confesó Dentoro. 
 
    Siempre lo había considerado un hombre muy discreto, quizá un poco soñador y distraído, pero lo cierto era que lord Kellonus parecía un buen hombre, íntegro y dispuesto a todo por sacar adelante a su familia. 
 
    Los miembros de la Casa Kellonus —en su gran mayoría— vivían en el palacio, los hermanos de Dentoro, sobrinos, tíos y demás familiares que habían sido acogidos por el rey Indivar, así que podía decirse que Marmolear era un refugio para ellos. ¿Cómo iba tan siquiera a pensar que Dentoro fuese capaz de poner en peligro todo eso estando involucrado en la muerte de Indivar y de Jeoden? 
 
    —He venido para hacerle una pregunta… y necesito que sea muy sincero conmigo.  
 
    —¿Quién te ha pedido que vengas a hablar conmigo? ¿Sigues órdenes del consejo?  
 
    —Nada de eso, mi señor… Me envía mi hermano Noin —le confesó ella. 
 
    —¡Oh! —se sorprendió Dentoro—, ¿desde cuándo le intereso al Mago Real? 
 
    —Necesitamos saber si tiene alguna información relacionada con la muerte de nuestro padre. Usted lo conocía bien, y también conocía al rey Indivar.  
 
    Que alguien le preguntara acerca de ese asunto ya era bastante sospechoso, pero que encima lo hiciera la propia lady Kiadda Sagarth todavía lo era más. Tanto fue así, que Dentoro frunció el ceño, muy ofendido, y se giró para marcharse. Ella le cortó el paso. 
 
    —No diré nada que pueda meterme en problemas con el Mago Real, y mucho menos con el consejo al que sirvo o con la mismísima reina. No ahora que voy a ser padre…  
 
    —Dígame lo que sabe. Aquello que no ha dicho nunca en voz alta y que ha ocultado durante cinco largos años —insistió Kiadda, podía percibir que Dentoro sabía algo que los demás no. 
 
    No podía imaginar la información que lord Kellonus guardaba, por poca que fuera, pero estaba a punto de averiguarlo. 
 
    —Te estás metiendo en asuntos que no te competen, jovencita… —le advirtió él. Parecía asustado—. Harás que nos maten a todos, el trirreinato es muy poderoso, tiene espías por todas partes, incluida esta corte. No me arriesgaré a que nos suceda algo a mi esposa o a mí. Lo siento. 
 
    —¡¿Cómo sabe que hay infiltrados en la corte?! —le espetó Kiadda, poniéndole la mano en el pecho para impedir que se marchase. 
 
    Dentoro parecía muy molesto por aquella conversación y por la actitud que estaba teniendo ella, pero si quería que lady Kiadda lo dejase en paz debía darle una respuesta que lo exculpara y la pusiera en otra línea de investigación distinta. 
 
    —Pregúntale a tu querido capitán Harrion Redroug —musitó Dentoro—. Su historia está vinculada a la de tu padre. Ambos lucharon por el mismo puesto como guardaespaldas del rey. 
 
    Kiadda siempre lo había sabido, pero que alguien como lord Kellonus hablase de ello significaba que era un asunto muy serio e importante a tener cuenta. Quizá, después de todo, sí que podría buscar venganza en contra de Harrion por todo lo que le había hecho pasar durante los años de entrenamiento y las tres pruebas. 
 
      
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Yoffie sabía camuflarse bien entre los habitantes de la ciudad de Marmolear. Cuando lo hacía, solía vestirse con una capa y capucha negra, cubrir su rostro hasta la nariz y llevar guantes. Corría peligro si alguien averiguaba que se trataba de un albayalde, pues entre los muros de palacio gozaba de cierta seguridad, pero al otro lado de ellos, era demasiado valioso si caía en malas manos.  
 
    No existían otros como él, ya no, y el simple hecho de poder tocarle, coger algo prestado de él o usarlo como quisiesen era algo que Yoffie había logrado asimilar con el tiempo. No era débil y sabía defenderse gracias a su magia, pero debía reconocer que ser el último de una raza lo ponía bajo el punto de mira de muchas personas que no tenían buenas intenciones.  
 
    No le interesaba que nadie supiese que salía a hurtadillas del palacio, especialmente si era por seguirle la pista a uno de los miembros del consejo privado de la reina. 
 
    Shisune Fai solía ir dos veces a la semana a la casa de lenocinio, lo que le convertía en uno de los pocos consejeros que abandonaba el palacio de forma regular. Yoffie tenía la misión de averiguar si realmente el señor Fai se limitaba a dejarse llevar por los placeres que le ofrecían en la casa de lenocinio o si realmente estaba ejerciendo de espía para la Casa de Valyos. Quizá, hacía las dos cosas. 
 
    La casa en cuestión se encontraba en un barrio a medio camino entre los arrabales y la zona alta de la ciudad, donde vivían los más ricos. No era una de las casas más importantes, pero sí la que ofrecía compañía masculina y la alcahueta que la regentaba sabía proporcionar a los más bellos acompañantes de toda la ciudad.  
 
    Cuando Yoffie llegó ante la puerta principal, observó a su alrededor y comprobó que la gente que pasaba por la calle ni siquiera había reparado en él, pues veían con naturalidad que gente encapuchada o que ocultaba su rostro se aproximara a la puerta de una casa de lenocinio.  
 
    Llamó a la aldaba con forma de demonio con cuernos que había en la puerta, la cual resultaba demasiado grotesca para estar en un lugar donde ofrecían compañía sexual, y esperó a que alguien le abriese.  
 
    Al otro lado, la alcahueta corrió una pequeña rendija lateral y echó un vistazo. 
 
    —¿Qué quiere? —le preguntó la mujer, tenía los labios rojos y los ojos pintados con un pigmento negro llamado kohl. 
 
    La alcahueta se llamaba Folly y llevaba regentando aquella casa de lenocinio desde que tenía uso de razón. Todo el mundo en la ciudad de Marmolear la conocía. 
 
    —He venido en busca de compañía —le dijo Yoffie. 
 
    La alcahueta Folly cerró la rendija lateral y abrió la puerta. Yoffie escuchó cómo al otro lado comenzaba a pasar pestillos y candados que protegían la entrada. No accedía nadie que la señora Folly no quisiese. 
 
    —Pasa… no tengo todo el día… —le apremió ella. 
 
    Yoffie entró y lo primero que hizo fue buscar con la mirada a Shisune Fai, por si estaba por allí. La sala era muy grande, estaba llena de alfombras repartidas por el suelo, doseles con cortinas que caían del techo y muchos divanes y cojines por todas partes. Olía a incienso y a sexo, pero aquel día no había mucha clientela, apenas un par de señores acompañados de jovencitas y una pareja de hombres desnudos al otro lado de la sala.  
 
    La señora Folly guió a Yoffie hasta la parte trasera y lo detuvo antes de subirlo al piso superior. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Yoffie. 
 
    —¿Es la primera vez que vienes? —se extrañó la alcahueta. 
 
    —Así es, mi señora… —le respondió él con educación. 
 
    Folly estaba acostumbrada a que sus clientes fuesen de la clase alta o de la nobleza, así que el hecho de que alguien misterioso, tapado hasta los ojos completamente, le hablase con tanta educación no le sorprendió, lo que sí lo hizo fueron sus ojos. Había visto a demasiada gente pasar por su casa de lenocinio para no saber distinguir unos ojos. Con solo verlos, supo que no era humano, al menos no del todo, y que, por descontado, se trataba de un mago. 
 
    —Quiero pensar que estás aquí buscando compañía, como bien has dicho, pero si estás aquí por cualquier otro motivo, más vale que no emplees tu magia en mi casa. ¿Lo has entendido? —le advirtió la mujer. 
 
    Yoffie sabía que no se podía subestimar a una alcahueta gerente de una casa de lenocinio, pues eran muy listas, pero lo que menos quería era armar un buen escándalo allí y que todo el mundo descubriese que se trataba de Yoffiegam Kushëk, el Segundo Mago de la corte. 
 
    —No se preocupe, mi señora… No le supondré ningún problema —le dijo él—. Solo ofrézcame la mejor compañía que tenga. 
 
    Sabía que Shisune Fai habría pedido eso, así que él debía pedirle lo mismo si quería que le llevase al mismo lugar. 
 
    —¿Hombres? ¿Mujeres? ¿O ambas cosas? —Hasta debajo de la tela que le cubría el rostro, la señora Folly pudo ver cómo su cliente se sonrojaba al formularle aquella pregunta, y tampoco necesitó una respuesta—. No diga nada, creo que prefiere a los hombres…  
 
    Ambos subieron por una escalinata enmoquetada hasta el piso superior, allí recorrieron un pasillo hasta el final, donde había una pequeña puerta corrediza de papel. La señora Folly le hizo un gesto para que entrara y le dijo que esperara unos segundos, que pronto enviaría a un chico bien apuesto para hacerle compañía. Cerró la puerta y se marchó. 
 
    Yoffie escuchó cómo la alcahueta se alejaba por el pasillo y cuando supo que había vuelto a bajar, salió de la sala y recorrió el pasillo prestando atención a los sonidos que provenían de detrás del resto de puertas de papel. Le resultó curioso que las puertas de la casa de lenocinio fuesen tan finas, aunque supuso que escuchar los gemidos de una sala a otra provocaba cierta excitación a los clientes. Finalmente, escuchó la voz de Shisune Fai, así que, sin pensárselo dos veces, abrió la puerta corredera de par en par y se introdujo de un salto. 
 
    —¡Eh! ¿qué cree que está haciendo? —le espetó Shisune, que estaba completamente desnudo sobre una cama, mientras un acompañante le hacía un masaje con aceite caliente. 
 
    —Apártate de él —le ordenó Yoffie al acompañante, que también estaba desnudo. El hombre, que medía casi dos metros, tenía una espalda ancha y unos músculos fuertes, también estaba desnudo, pero hizo caso a Yoffie y se apartó—. Mantente tranquilo, esto no tiene nada que ver contigo —le advirtió.  
 
    —¡Esto es un ultraje! —exclamó Shisune, ofendido por la interrupción. 
 
    —Calma, señor Fai. De momento, será mejor que os cubráis vuestra desnudez.  
 
    Yoffie no podía evitar mirar a la entrepierna del acompañante, ya que jamás había visto un miembro tan grande como aquel, del mismo modo, le lanzó una mirada furtiva al señor Fai, que fue más rápido en cubrirse. 
 
    Acto seguido, Yoffie se acercó al acompañante y le susurró algo al oído que solo él pudo escuchar. Era un hechizo que le hizo permanecer quieto sin moverse, como petrificado. Era incapaz de hacer ni un gesto ni movimiento más hasta que Yoffie se lo permitiese. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Es un mago? —le preguntó Shisune. 
 
    Yoffie se quitó la capucha y la tela que le cubría el rostro y reveló su identidad ante el consejero acianopiel.  
 
    —Veo que se lo pasa muy bien cuando sale de palacio… —comentó Yoffie. 
 
    —¡El Segundo Mago Kushëk! —se sorprendió Shisune—. ¿Te envía Volkan?  
 
    Yoffie esbozó una sonrisa. 
 
    —Me manda su hermano… El Mago Real. 
 
    —¡Esto sobrepasa todos los límites, señor Kushëk! Lo que yo haga con mi vida privada es asunto mío… —se defendió Shisune. 
 
    —Lo sé, pero me temo que hay un asunto que tengo que tratar con usted, y es mejor que lo hagamos fuera de los muros de palacio. 
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber el consejero. 
 
    —¿Ha intentado matar a la doncella de la reina, la señorita Wenn, envenenándola con cicuta? —le preguntó Yoffie sin tapujos. 
 
    Aquella acusación pilló por sorpresa al señor Fai, que se escandalizó lo suficiente para comenzar a vestirse a toda prisa, incluso sin quitarse el aceite con el que el acompañante le había impregnado todo su cuerpo azulado. 
 
    —Comprendo que desde que esa chica llegó al palacio las cosas han comenzado a cambiar, y admito que no me siento muy cómodo contando con su presencia en la corte, pero de ahí a que me acusen de matarla con cicuta… ¡No soy ningún asesino, señor Kushëk! —se defendió Shisune. 
 
    Yoffie se acercó peligrosamente a él y lo detuvo a medio vestirse. Podía notar cómo el corazón le latía muy fuerte, cómo su miembro seguía un poco duro y cómo aquella situación tan repentina le excitaba, aunque el señor Fai nunca lo admitiría. 
 
    —Nosotros no somos tan distintos, señor Fai. Solo que usted tiene la suerte de poder dejarse llevar en su vida privada —le confesó Yoffie—. Yo, por el contrario, estoy condenado a nunca poder mostrarme tal como soy. Sería un pecado imperdonable para aquel que fuese testigo de mi desnudez. Por ese motivo, le envidio. —Yoffie comenzó a pasarle su mano enguantada por su pecho, rozando su dedo hasta su cuello de manera lasciva—. Envidio a todos aquellos que hacen lo que les place sin que les importe nada. 
 
    —Señor Kushëk… —susurró Shisune. 
 
    —Puede llamarme Yoffie, si lo desea —le cortó él—. Sin embargo, necesito saber si es usted una amenaza para la señorita Wenn y para la Casa de Relm. 
 
    Shisune dejó que Yoffie le siguiese tocando, no le daba ningún miedo, los acianopieles no se amedrentaban ante nadie, ni siquiera ante un mago albayalde, por muy poderoso que fuese. 
 
    —Quiero pensar que hace esto por el bien de la corona, pero me equivocaría. Hace esto, señor Kushëk, por lo que siente por el Mago Real. ¿Acaso cree que nadie se ha dado cuenta? Desde que decidió quedarse en la corte, ser el Segundo Mago, siempre anda detrás de él como su perro faldero. Es evidente que sería capaz de hacer cualquier cosa por Noin. Incluso, inmiscuirse en asuntos muy peligrosos —le advirtió Shisune—. No soy ningún asesino, ni he intentado matar a la señorita Wenn ni a nadie. Soy un hombre íntegro, aunque cueste creerlo viéndome de este modo y ante un acompañante al que pago por manosearme con aceite. 
 
    —Sabe que, si al final descubro que me está mintiendo, tengo medios para castigarlo, ¿verdad? —Yoffie le pasó la mano por el cuello y frunció el ceño—. Como ha dicho, sería capaz de hacer cualquier cosa por Noin. 
 
    —No le supondré ningún problema, señor Kushëk. Se lo garantizo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    El recuerdo 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Las averiguaciones que habían hecho Noin, Yoffie y Kiadda les habían servido para descartar a algunos sospechosos de su lista, no obstante, las cosas no estaban lo suficientemente claras como para poder acusar a algunos de los que quedaban, entre ellos al capitán Harrion Redroug, que se había convertido en su principal sospechoso de una vez por todas. 
 
    De hecho, la celebración por el cumpleaños del príncipe Drystan ya había llegado y no habían sido capaces de encontrar a alguien más que pudiese estar involucrado en todo aquel asunto. Todo apuntaba a él. 
 
    Llegados a ese punto, los hermanos Sagarth, Yoffiegam Kushëk y Morwenna Dalmasca debían trazar un plan de contingencia, un plan que solo ellos podían conocer por si las cosas se torcían en la celebración. Morwenna se iba a presentar ante la corte, el recuerdo quedaría liberado y conocerían los detalles de lo ocurrido.  
 
    Solo debían tener en cuenta una única cosa: si quien estuviese involucrado se veía amenazado, debían suponer que haría uso de su magia prestada para protegerse, por tanto, debían proteger la integridad de la reina Xantippe y del príncipe a toda costa. 
 
    Morwenna estaba en una sala contigua a la del trono. Podía escuchar el barullo de la gente que se había congregado allí para la celebración. La corte entera de Marmolear, la clase alta, los nobles, mercaderes y burguesía que eran fieles a la Casa de Relm estaban allí. Podía imaginar sus miradas de desconcierto al ver a una acianopiel pasar entre ellos y dirigirse hacia la reina. Pronto, todas esas miradas recaerían en ella y, por eso, no podía evitar estar terriblemente nerviosa. 
 
    —Lo harás bien —le dijo Noin para tranquilizarla. Lo que menos se podía permitir era que Morwenna se echase atrás, era la testigo de lo ocurrido y la había protegido durante semanas para poder encontrar el momento idóneo de exhibirla ante la corte. Ese momento había llegado—. El Gremio de Magia te puso en mi camino, así que tenemos que suponer que sabían lo que hacían. Confiaron en mí para traerte al palacio. 
 
    —Lo sé, no quiero escapar si es eso lo que te preocupa —se apresuró a decirle ella. 
 
    Noin esbozó una mueca burlona. 
 
    —Tampoco dejaría que lo hicieras. Todo lo que hemos hecho ha sido para llegar hasta aquí. Estamos muy cerca de averiguar lo que pasó, todos los detalles que nunca nadie nos llegó a decir. 
 
    Noin sentía esperanza y podía ver en los ojos de Morwenna que ella también deseaba hacerle sentir esa esperanza a Noin, a sus hermanos y a la reina. De ella dependía que todas esas personas por fin pudiesen descansar en paz y dejar atrás lo ocurrido con el rey Indivar y lord Jeoden Sagarth. 
 
    —No la pongas más nerviosa, Noin —intervino Yoffie. 
 
    Los tres llevaban vestimentas de tonos azulados, ya que, en la celebración de la mayoría de edad del príncipe, todo el mundo debía lucir el color de la Casa de Relm y el Blasón del Dragón Turquesa.  
 
    En el caso de Noin, llevaba una túnica azul marino, la más oscura que había encontrado.  
 
    Por el contrario, Yoffie llevaba una azul muy apagado, la más clara —casi blanca— que tenía en su ropero.  
 
    Morwenna había sido ataviada con un traje ceremonial de la Casa de Relm que la propia reina Xantippe le había prestado y en cuya pechera lucía el blasón bien grande. Sin duda, era una manera de demostrar que aquella maga acianopiel apoyaba al trono de Marmolear. 
 
    —¡Menudo espectáculo vamos a dar! —exclamó Noin—. Tres magos en la corte… Lo nunca visto. 
 
    —¿Desharás el hechizo de ocultación del báculo? —quiso asegurarse Morwenna. 
 
    —Sí, en cuanto lleguemos ante la reina —le confirmó él. 
 
    —Venga, será mejor que la dejemos unos instantes a solas. Le vendrá bien relajar esos nervios —le dijo Yoffie a Noin, para sacarlo de la salita en donde se encontraban. 
 
    Ambos salieron al pasillo y vieron ir de un lado a otro a sirvientes y doncellas que seguían las órdenes de los mayordomos reales y de Volkan. El bullicio del salón del trono cada vez se evidenciaba más a medida que iban sumándose invitados. Todo el mundo iba a estar en la celebración, así que no podían cometer ningún error. 
 
    —Estás seguro de esto, ¿no? —le preguntó Yoffie a Noin. 
 
    —¿Cómo me lo puedes preguntar ahora?  
 
    —Temo por ti, Noin… Temo que todo nos explote en la cara y que no sepamos reaccionar a tiempo. 
 
    —Yoffiegam Kushëk, juntos detuvimos la catástrofe de los bosques prásinos, te enviaron a mí para ayudarme y los dos lo conseguimos. Confío en que, si permaneces a mi lado, seremos capaces de hacer frente a lo que venga, por muy duro que sea —le dijo Noin con una sonrisa. 
 
    —Todo eso lo dices para convencerme de que no es una locura y todo va a salir bien. 
 
    —Es que no es una locura y todo va a salir bien —puntualizó Noin.  
 
    Le costaba creer sus propias palabras, pero no podía admitir tales cosas ante Yoffie, al menos ya no. Necesitaba tenerlo a su lado, pasase lo que pasase, pues solo haciendo uso de su vínculo mágico, de ese poder que los unía, cualquier magia prestada era insignificante comparada a la de ellos. 
 
    —Te conozco demasiado bien para saber que ni tú mismo te crees eso. 
 
    Noin no dijo más, lo cogió y se acercaron a una de las puertas por las que se accedía a la sala del trono. Desde allí, observaron cómo todos los sitios estaban dispuestos en el altar.  
 
    El trono de la reina, imponente y majestuoso, en el centro. A su lado derecho, un trono más pequeño, pero igual de espléndido, para el príncipe. Delante de ellos y formando una barrera entre los cortesanos y la familia real, había cinco asientos más, de menos tamaño. Uno para cada uno de los miembros del consejo privado. Ellos ya habían ocupado sus posiciones y Volkan no dejaba de supervisar a todos los sirvientes y doncellas que aún correteaban de un lado a otro para tenerlo todo listo a tiempo. Antes de que la reina y el príncipe entrasen en el salón y comenzase la celebración. 
 
    Tras ellos, a espaldas de los tronos, se extendían tres banderines de enorme envergadura que caían del techo hasta prácticamente el suelo. Eran de color verdoso y mostraban a toda la corte el Blasón del Dragón Turquesa, como recordatorio de que la Casa de Relm velaba por ellos y protegía el dominio de Marmolear de la amenaza del trirreinato de Baladrad. Sin duda, aquello era una auténtica celebración —a pesar de los problemas de recaudación—, pero también se trataba de un acto político para recordarles a todos que, pese a la muerte del rey Indivar, su esposa e hijo seguían allí. Y que eran dignos merecedores de su legado. 
 
    De pronto, Volkan hizo un gesto a los trompetistas y estos empezaron a hacer sonar la corneta para anunciar la entrada de la reina y el príncipe, lo que significaba que iba a comenzar el festejo que los había reunido a todos allí. 
 
    Noin estaba nervioso, pero no era alguien que se acobardase fácilmente, así que frunció el ceño y apretó con fuerza su vara mágica. 
 
    «Hoy se sabrá lo que ocurrió realmente», pensó. 
 
    Las cornetas sonaron aún más estridentes y dieron paso a las trompetas y la música ceremonial que siempre se empleaba en actos como aquel cuando la reina entraba en el salón. Era una balada de dragones, un himno que había acompañado a la Casa de Relm desde los tiempos del Antiguo Trono. 
 
    La reina accedió al salón desde el patio exterior, escoltada por el capitán Harrion Redroug y la guardia real. Detrás de él iba el príncipe Drystan, seguido muy de cerca por su guardaespaldas Leiden Dordrech. El resto del séquito estaba formado por las damas de compañía de la reina y de algunas doncellas.  
 
    Noin pudo atisbar de reojo la sorpresa de algunos miembros del consejo al no ver a la doncella acianopiel Wenn que tanto había dado que hablar desde su llegada y que solo Auk Nabazi conocía. Pudo ver cómo Corvus se aproximaba a Volkan para decirle algo al oído. Del mismo modo, Shisune Fai y lord Kellonus farfullaban en secreto. 
 
    La reina y su comitiva avanzaron por el pasillo central del salón del trono ante la atenta mirada de toda la corte. Drystan apenas conocía a nadie, pero pudo ver cómo todos le analizaban con atención, pues era el día de su cumpleaños, iba a cumplir dieciocho años y ya tendría la edad permitida para poder reinar.  
 
    Drystan Relm era su futuro rey y todo el mundo ansiaba saber más de él. Eso era lo que siempre le había dicho su nodriza, la señora Farthen, la cual estaba sentada entre las primeras filas, curiosamente, cerca de lady Esmeris Kellonus, que lucía un vestido que evidenciaba su embarazo. 
 
    La reina Xantippe llevaba una tiara enorme sobre su cabeza, a Noin le recordó en cierta manera al Yelmo de Cuerno y Marfil, solo que este era de color azul turquesa y se asemejaba a la cabeza de un dragón. Vestía una túnica aguamarina con una enorme cola y cuando llegó al altar donde estaban los cinco consejeros, dos doncellas la ayudaron a colocarse el vestido para poder subir hasta su trono. 
 
    Todo el mundo comenzó a aplaudir y, en cuanto ella y el príncipe tomaron sus asientos, la reina extendió los brazos en forma de cruz y paró los aplausos. Nunca le habían gustado que la ovacionasen en exceso.  
 
    El capitán Harrion se situó detrás del trono de la reina con actitud desafiante, pues si alguien osaba hacerle algún daño, él se encargaría de hacérselo pagar. Por su parte, el guardaespaldas Leiden, se situó detrás del trono del príncipe.  
 
    Con todos dispuestos en sus lugares, Noin y Yoffie volvieron a toda prisa a la sala contigua donde estaba Morwenna y, al entrar, la encontraron pasándose un cepillo por el pelo. 
 
    —¡Estás perfecta!, pero la reina ya está en el trono y esto está a punto de empezar —le dijo Noin—, ¿estás lista? 
 
    Morwenna los miró a los dos y entornó los ojos. 
 
    —¡Hagámoslo de una puñetera vez! 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Celebrar la mayoría de edad de su hijo y que todo el mundo pudiera ser testigo de ello enorgullecía enormemente a la reina Xantippe. 
 
    Giró la cabeza para ver a su amado hijo lucir los colores de su familia, el Blasón del Dragón Turquesa y una de las coronas que solía llevar el rey Indivar en actos y celebraciones como aquella. Añoró a Indivar y que no pudiese estar aquel día allí, pero en el fondo de su corazón, por mucho que lo echase de menos, sabía que aquella fiesta no solo serviría para que su hijo debutase como futuro monarca de Marmolear ante sus súbditos, sino que serviría para conocer los detalles de la muerte de su esposo. Y todo gracias a Noin Sagarth y Morwenna Dalmasca. 
 
    —¡Bienvenidos seáis, queridos ciudadanos de Marmolear! Que este día tan glorioso sea recordado por siempre. Yo, la reina Xantippe Relm, me complace de celebrar con todos vosotros los dieciocho años de mi hijo Drystan. —Tras estas primeras palabras, todos los asistentes comenzaron a aplaudir de nuevo, aunque brevemente, pues Xantippe volvió a interrumpir la ovación—. Por tanto, es apropiado que Drystan Relm, heredero de la corona de Marmolear, diga unas palabras ante todos vosotros. 
 
    La reina animó a su hijo a levantarse y hablar ante todos, pero su inexperiencia lo hizo tropezar ligeramente con la pata de la silla y perdió por unos segundos el equilibrio, lo que provocó una serie de susurros que se extendieron por todo el salón del trono.  
 
    Aquello solo hizo que ponerle más nervioso, pero entonces, entre las cabezas de las primeras filas, camuflada entre los cortesanos, se encontró con la mirada furtiva de lady Kiadda Sagarth, que le observaba llena de orgullo.  
 
    Solo Kiadda fue capaz de insuflarle ese valor que Drystan necesitaba para poder recomponerse, no dudar de sí mismo y dar un paso al frente para hablar ante todos aquellos desconocidos. 
 
    —¡Queridos ciudadanos! Muchos de vosotros es la primera vez que me veis. Puede que creáis que no me conocéis y que soy muy joven para reinar en el dominio de Marmolear con la inminente amenaza proveniente de Baladrad, pero os prometo que haré todo lo que esté en mi mano por proteger esta ciudad, este palacio y todo lo que representa la Casa de Relm —dijo el príncipe elevando la voz en cada una de sus palabras para que resonaran por toda la sala y todos pudiesen escucharlas—. ¡Soy Drystan Relm, heredero del rey Indivar Relm, futuro gobernante de Marmolear! ¡Y juro que os protegeré de cualquier mal!  
 
    Xantippe pudo notar cómo mucha gente hacía gestos de aprobación y que parecían quedarse contentados por las palabras de Drystan, así que aprovechó el momento para volver a tomar el control de la situación y que su hijo pudiese volver a sentarse a su lado. 
 
    —Sabias y valientes palabras, príncipe Drystan —le alagó su madre—. Para celebrarlas y conmemorar este día tan especial, contaremos con la armoniosa voz de la célebre trovadora nüwanesa, la señorita Rydia. 
 
    Una trovadora con el cabello rojizo y muy largo apareció por la puerta de la derecha, la que conducía al pasillo en el que habían estado observando la entrada Noin y Yoffie, y se acercó a los cinco consejeros. Se posicionó frente a ellos y les hizo una reverencia. No era la primera vez que la señorita Rydia acudía al palacio para deleitar a todos con su voz, ya lo hizo en el equinoccio de primavera cuando todo el dominio de Marmolear celebró el Día del Dragón, así que era una vieja conocida de la corte.  
 
    Las alabanzas no tardaron en producirse cuando la trovadora Rydia comenzó a pronunciar los primeros versos cantados de una oda en honor al príncipe Drystan. 
 
    En cuanto acabó, los aplausos se alargaron durante varios minutos, algo que puso de los nervios a la reina. Sin embargo, por una vez, no iba a detenerlos, pues la señorita Rydia se los merecían. 
 
    Cuando la ovación se fue apagando, Xantippe volvió a levantarse de su trono y a dirigirse a sus súbditos. 
 
    —¡Siempre es un placer contar con la señorita Rydia! —exclamó ella—. Gracias por amenizar la celebración. Una oda que pasará a la historia, sin duda alguna.  
 
    Volkan, que estaba en el centro de la fila que ocupaban los miembros del consejo, giró la cabeza hacia atrás para mirar a la reina y hacerle un gesto. Obviamente debía hacerlo con mucho cuidado, pues algunos podrían interpretarlo como que el consejero principal controlaba a la reina y no querían que nadie pensase eso. Esbozó una sonrisa disimulada y le guiñó un ojo, algo que solo ella pudo ver desde su posición en el trono principal. 
 
    Era la señal de que Noin, Yoffie y Morwenna estaban listos. 
 
    Su Majestad hizo un nuevo gesto a los trompetistas y estos volvieron a hacer sonar la corneta.  
 
    —¿Qué ocurre, madre? —le preguntó Drystan, el cual no sabía nada de lo que la reina había preparado junto a los Sagarth y los magos. Seguro que se iba a llevar una gran sorpresa con lo que iba a suceder a continuación—. ¿Ocurre algo? 
 
    —Tranquilo, querido… observa y no digas nada —le advirtió su madre. 
 
    La gente parecía un poco confusa, miraba de un lado a otro para descubrir porqué los trompetistas hacían sonar la corneta, ya que eso solo podía significar que iba a haber una nueva entrada por el pasillo.  
 
    Cuando el Mago Real Noin Sagarth cruzó el umbral del salón de trono, todo el mundo pudo comprobar que no iba solo. Junto a él estaba el Segundo Mago Yoffiegam Kushëk, pero había alguien más con ellos. Era una mujer acianopiel y vestía como una maga, así que la sorpresa de todos los presentes no tardó en evidenciarse con más susurros, cuchicheos y alaridos de sorpresa. ¿Quién era? ¿Era esa doncella de la que todo el mundo había oído hablar? Era imposible, ¿una maga acianopiel? ¿tres magos en la corte? Sin duda, nadie se esperaba una entrada como aquella.  
 
    La cosa solo había hecho más que empezar. 
 
    Los tres avanzaron por el pasillo central del mismo modo que lo había hecho hacía un rato la reina y su comitiva. A medida que iban atravesando el salón, Noin pudo ver que mucha gente parecía descontenta con la aparición de Morwenna, no solo porque no entendiesen absolutamente nada, sino porque su presencia allí significaba que un dominio como Marmolear con tres magos a su servicio podía suponer un motivo de mucho peso para que el trirreinato les declarase la guerra. Sin duda, era una completa temeridad, pero Noin no tenía alternativa, estaba exponiendo a Morwenna Dalmasca ante la corte y solo era cuestión de tiempo que quien estuviese involucrado en la muerte del rey provocase la liberación de su recuerdo del interior del Báculo de Dragestyr, todavía invisible para todos gracias al hechizo de ocultación. 
 
    —Sigue avanzando a mi lado, Morwenna —le dijo Noin para calmar sus nervios.  
 
    Llevaba su báculo invisible a los ojos de todos, pero tal y como le había asegurado, al llegar ante la reina rompería el hechizo de ocultación para que todo el mundo supiese que era una maga de verdad. 
 
    —Todavía no siento nada, no he recuperado mi recuerdo, Noin —se preocupó ella. 
 
    Cuando apenas faltaban unos metros para llegar ante el altar, Morwenna comenzó a impacientarse y a buscar con la mirada entre todos los asistentes, forzando a que el hechizo de su recuerdo se liberase. Descubrió a Kiadda Sagarth entre ellos, y a las doncellas y damas de compañía. Rostros que creía resultarle familiares. Era el foco de todas las atenciones y solo era cuestión de segundos que uno de ellos rompiese el hechizo de su báculo. Todos y cada uno de los presentes la estaban observando. 
 
    De pronto, notó cómo la cabeza comenzaba a dolerle muy fuerte. Unas punzadas agudas le nublaron la vista. Solo podía significar una cosa: su mirada se había cruzado con la del involucrado en todo aquel asunto sin haberse dado cuenta, así que el recuerdo comenzaba a liberarse del interior del Báculo de Dragestyr y a volver a su cabeza de forma automática, como un mecanismo de defensa. 
 
    Empezó a ver todas las imágenes con claridad; cada una de ellas: el rostro del rey Indivar agonizando, Jeoden haciendo uso de la espada, soldados del trirreinato, todos los que estaban en aquella posada. Todo el recuerdo completo de lo que ocurrió se restauró de nuevo en su memoria, pero Morwenna tuvo una extraña sensación, como si siguiera faltándole una única pieza. En su recuerdo no había ni rastro de nadie de los que estaban allí. ¿Cómo era posible? 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Noin con cierta preocupación—. Parece que ibas a desmayarte. 
 
    —Lo he recuperado, ya tengo el recuerdo… Noin… —musitó ella. Aunque su rostro parecía más de preocupación que de alivio—. No recuerdo a nadie que esté ahora mismo en esta sala, sin embargo, el recuerdo ha vuelto a mí. ¿Cómo es posible? 
 
    En ese instante, los cinco miembros del consejo se pusieron en pie, hasta la reina se abrió paso entre ellos para acudir ante Morwenna, pues sabía que ya había recuperado su recuerdo.  
 
    Todos los asistentes a la celebración habían enmudecido, a la espera de que aquella maga acianopiel explicase su presencia en la corte de Marmolear. 
 
    —Tengo que romper el hechizo de ocultación de tu báculo —le dijo Noin. A continuación, pronunció el contrahechizo que anulaba al anterior—: 
 
      
 
    Muestra lo que es invisible a ojos de todos. Que todo el mundo pueda ver el baculo 
 
      
 
    «Muestra lo que es invisible a ojos de todos. Que todo el mundo pueda ver el báculo». 
 
      
 
    De pronto, el báculo que llevaba Morwenna entre las manos volvió a poder ser visto por todo el mundo, fuese mago o no, lo que corroboró las sospechas de la mayoría de los asistentes: aquella mujer era una maga y eso significaba que la presencia de tres miembros del Gremio en la corte de Marmolear podía llevarlos a la guerra. 
 
    —¡Es una maga! —exclamó Shisune Fai de forma acusadora—. Siempre supe que había algo raro en su llegada, y en todo el secretismo que la rodeaba, que ninguno de nosotros la hubiese conocido y que no la hubiésemos visto hasta ahora. ¿Qué significa todo esto, Volkan?  
 
    Volkan contuvo a los miembros del consejo que se pusieron nerviosos. Entre ellos, el propio señor Fai, pero también lord Kellonus y el propio señor Nabazi. El único que se mostró cauto fue Corvus, que no era muy dado a escandalizarse con facilidad. 
 
    —Lo hemos mantenido en secreto por un buen motivo —le aclaró Volkan a Shisune. 
 
    —Señorita Dalmasca… —le dijo la reina, que se aproximó a ella y la miró a los ojos—. ¿Ha recuperado su recuerdo? ¿Puede contarnos lo que le ocurrió a mi esposo el día de su muerte? 
 
    —¡Esta mujer se llama Morwenna Dalmasca! —comenzó a gritar Noin—. Es una maga acianopiel como todos podéis observar, pero lo realmente importante, el motivo de su presencia en el dominio de Marmolear y en este palacio en el día tan señalado que es hoy, es porque es la única testigo de lo que le ocurrió al rey Indivar y a mi padre, lord Jeoden Sagarth. La hemos protegido hasta hoy, pero solo ella conoce los detalles de lo que ocurrió aquel día. Y la hemos presentado ante todos los ciudadanos, ante todos los súbditos de este trono, para que podáis conocer la verdad. 
 
    Morwenna observó el rostro desencajado de la reina Xantippe. Las miradas de desconcierto de los miembros del consejo, incluso los ojos casi llorosos del príncipe Drystan. Pero, sobre todo, observó a Noin y a sus hermanos. Volkan estaba cerca de ella, expectante por escuchar sus palabras y Kiadda estaba entre el gentío. 
 
    —No aparece nadie en mi recuerdo, ninguno de ellos —masculló Morwenna para que solo Noin pudiese escucharle de nuevo.  
 
    —Debe haber empleado la magia prestada para manipular tu recuerdo, pero el resto está todo, ¿no? Nos encargaremos de averiguar quién es cuando todo esto haya pasado, te lo prometo. 
 
    Morwenna dudó. Su recuerdo estaba casi intacto, sí, pero solo una pieza podía alterar el resto del recuerdo y tener consecuencias desastrosas para todos. Temió por ella, pero en especial temió por los hermanos Sagarth. 
 
    —No puedo hacerlo… Noin. No estoy segura de que el recuerdo vaya a traerte la paz… Ni a la Casa de Relm. 
 
    Aquella confesión pilló por sorpresa a Noin y a todos los que la escucharon. Que después de todo aquello no quisiese revelar los detalles sobre aquel día solo podía significar una cosa, que la verdad era mucho más terrible de lo que nadie podía imaginar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    —¿Por qué estabas allí, Morwenna? ¿Qué fue lo que te llevó a aquella posada? —le preguntó Noin, a punto de perder la paciencia—. Siempre has afirmado que estabas en el momento y lugar menos adecuado, pero aun así lo estabas. ¿Por qué fuiste a esa posada a las afueras de Baladrad? 
 
    Era algo que Noin siempre le había rondado por la cabeza, conocía demasiado bien a los magos y al Gremio para saber que una maga como Morwenna no estaba en un lugar así de forma casual. Y menos en Baladrad, al que los Archimagos nunca enviaban a nadie desde que la Casa de Valyos gobernaba. Si estaba allí era por un motivo, pero ella nunca lo había desvelado. Era un secreto que no le había contado absolutamente a nadie. 
 
    Noin la tenía acorralada, era el único modo de forzarla a compartir con todos su recuerdo. A contar la verdad de lo ocurrido. 
 
    Morwenna supo que no tenía alternativa. O revelaba el recuerdo con las consecuencias que ello podía acarrearle —no solo a ella, sino a los Sagarth y a los Relm también— o desvelaba los motivos reales de por qué estaba allí.  
 
    La maga acianopiel había caído en los trucos de Noin, pero no podía culparle por ello, estaba a un paso de dar por finalizada la angustia de haber perdido a su padre. O quizá no. 
 
    —¡Fue el guardaespaldas del rey, lord Jeoden Sagarth, quien mató al rey Indivar! —gritó Morwenna ante la presión a la que estaba siendo sometida. 
 
    Al escucharse pronunciar esas palabras, Morwenna supo que ya no había marcha atrás.  
 
    Noin no le dijo nada, estaba completamente consternado, del mismo modo que Volkan, que buscaba la mirada de la reina, la cual se abalanzó sobre Morwenna como una fiera. 
 
    —¡Repite lo que acabas de decir, Morwenna! —le pidió ella—. Necesito volver a oírtelo decir. 
 
    —Majestad… fue Jeoden Sagarth quien mató al rey. Usó la Espada de Ébano y Sombras para hacerlo, porque sabía que solo él sobreviviría. Arrasó a todos los de la posada, no quedó nada, y con él se llevó la vida de Su Majestad el rey Indivar Relm —le explicó Morwenna—. Yo sobreviví porque soy maga, aunque como ya sabe sufrí las consecuencias del poder de la espada que me han impedido hacer uso de la magia en todo este tiempo. —Morwenna narraba su recuerdo bajo la atenta mirada de la reina y de los Sagarth, especialmente del propio Noin, que había hecho todo lo posible porque ese momento llegase y ahora estaba descubriendo una verdad nada agradable para su familia y él—. Antes de escapar de allí, y siendo consciente de la magnitud de lo que acababa de presenciar, logré hacer uso de un último hechizo, extraer mi recuerdo y conservarlo a buen recaudo en el interior de mi báculo mágico. Nunca llegué a pensar que la verdad podría resultar tan dolorosa. 
 
    —¡Morwenna Dalmasca! —le espetó Noin—. Estás afirmando ante esta corte, ante la mismísima reina de Marmolear, que lord Jeoden Sagarth fue el causante de su muerte. ¿Qué no hizo uso de su espada ancestral para defender al rey del ataque de los soldados del trirreinato al servicio de la Casa de Valyos? 
 
    Ojalá esa fuera la verdad, Morwenna hubiese deseado que sí, pero estaba muy segura de lo que había visto y de lo que recordaba. 
 
    —Los soldados sufrieron el mismo funesto destino que el rey, todos ellos acabaron consumidos por el poder de las sombras de la espada —confirmó Morwenna. 
 
    —Pero ¿cómo sabes que lo hizo premeditadamente? —intervino Volkan—. ¿Cómo sabes que quería matarle? 
 
    Al igual que su hermano, Volkan se negaba a reconocer aquella verdad. Pues eso significaba que su padre había mancillado el apellido y el Emblema de la Serpiente Azabache para siempre. Había puesto en peligro la antigua unión que existía entre los Sagarth y los Relm y, ahora más que nunca, necesitaban saber el motivo.  
 
    —Jeoden Sagarth se despidió del rey, le pidió perdón por lo que iba a hacer. Mató a todos y casi me mata a mí. Lo hizo con toda la intención —reafirmó Morwenna—. Sabía lo que hacía —añadió entre lamentos. 
 
    No estaba disfrutando al revelar todos aquellos detalles, pero supo que era lo que todos siempre habían deseado conocer: la verdad, por muy dolorosa que fuese.  
 
    Noin y Volkan no podían dar crédito. Ni siquiera Kiadda, que seguía entre los invitados a la celebración, escuchando a lo lejos las palabras de la maga. Ninguno de ellos, los hijos de Jeoden, podían aceptar aquellas palabras de la testigo. La verdad estaba brotando de su boca y, por mucho que quisiesen negarlo, la reina ya la había creído y el príncipe Drystan también. 
 
    —Hay algo que no encaja en todo esto —se apresuró a decir Yoffie—, ¿qué le ocurrió al propio Jeoden? La magia de su propia espada no pudo hacerle ningún mal, no afecta a ningún Sagarth… así que ¿cómo murió? 
 
    —Esa es la pieza que me falta, el recuerdo ha sido manipulado por alguien que se encuentra ahora mismo en este salón del trono —declaró Morwenna en voz alta, sacando la valentía de la que siempre había hecho uso para lograr escapar durante cinco largos años—. Quien sea que está detrás de todo, estaba allí también y salió intacto. Él es el único que sabe qué le ocurrió a Jeoden Sagarth después, es quien tiene la última respuesta. 
 
    La reina intentó tomar el control de la situación, pero estaba tan consternada que apenas pudo articular palabra. Observó el rostro de su hijo, que acababa de descubrir que a su padre le había matado la persona en quien más confiaba. Drystan no pudo evitar buscar a Kiadda entre los súbditos, pues por primera vez se alegraba de que ella no se hubiese convertido en su guardaespaldas. Al menos, evitaría que le asesinase también si acababa siguiendo los mismos pasos que su padre.  
 
    Pero Kiadda ya no estaba allí, se había escabullido y se había acercado sigilosamente por un lateral hasta el capitán Harrion con intención de descubrirlo como el causante de todo, como la pieza clave que le faltaba a Morwenna en su recuerdo. 
 
    —¡Kiadda! —exclamó Noin al verla aproximarse a Harrion con la espada en ristre.  
 
    Nada de todo aquello estaba planeado, de hecho, esperaban no tener que llegar a acusar a nadie sin pruebas, pues creían que el involucrado no habría tenido tiempo de protegerse.  
 
    Pero lo cierto era que, sin todos los detalles intactos en la memoria de Morwenna, no podían dar por hecho que Harrion Redroug había obtenido magia prestada y estuvo presente en aquella condenada posada. 
 
    —¡Fue Harrion Redroug! —exclamó Kiadda, mientras lo apuntaba con una espada directamente en el cuello. Todos se giraron para ver a la menor de los Sagarth amenazando al capitán de la guardia real—. ¡Él es la pieza que te falta! Fue quien estuvo con mi padre aquel día, lo odiaba y lo mató. Puede que el rey muriera a manos de su guardaespaldas por los motivos que él solo conocía, pero Harrion Redroug estuvo involucrado. ¡Todas mis sospechas me han conducido hasta él! 
 
    La reina se giró y observó a lady Kiadda con la punta peligrosamente cerca de la garganta del capitán de la guardia. 
 
    —¡Eso es un auténtico disparate! —le defendió ella—. Harrion es leal a la corona. 
 
    —Por ese simple motivo, todos los de esta sala lo son —le espetó Kiadda a la reina, olvidando por un momento que tenía delante de ella a una monarca—. ¿Puede asegurar que no estuvo allí?  
 
    —No, no puedo —tuvo que reconocer la reina Xantippe. 
 
    Drystan se levantó de su asiento y fue directo a donde estaban Kiadda y el capitán Harrion.  
 
    —No derramarás sangre el día de mi decimoctavo cumpleaños —le advirtió él—. Si es cierto que alguien en este salón del trono estuvo ese día allí aparte de la señorita Dalmasca, sería muy honorable por su parte que lo revelase ahora mismo. 
 
    La inocencia de Drystan solo había hecho que demostrar ante todos sus súbditos que la ingenuidad no era una característica idónea para un rey, ya que fuese quien fuese el culpable no iba a revelarse ante todos solo porque el príncipe se lo pidiese. Sin embargo, sí que sirvió para que Kiadda bajase su espada y dejase de apuntar con ella a Harrion. El capitán le lanzó una mirada furtiva y bufó. 
 
    —Has perdido completamente la cabeza, chiquilla… —masculló apretando los dientes, lleno de rabia por la acusación. 
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
    La situación se estaba descontrolando, Noin podía darse cuenta. Que Morwenna hubiese recuperado los recuerdos no había surtido el efecto deseado y su plan peligraba. Llegados a ese punto, no tenía más remedio que reconducir la situación, aunque eso pudiese ir en su contra. 
 
    Habían estado subestimando al sospechoso todo ese tiempo, en especial a su magia prestada, que había sido capaz de manipular el recuerdo de Morwenna y omitir cualquier rastro de su presencia en el día de la muerte del rey. Sabía cómo protegerse y por muchas acusaciones que se hiciesen los unos a los otros, Noin sabía que la respuesta que faltaba no la encontrarían entre aquellos muros. 
 
    —¿Es cierto, Morwenna Dalmasca, que sufrió un intento de asesinato por envenenamiento al poco de llegar al palacio? —le preguntó Noin a la maga. 
 
    Ella levantó la cabeza y se sorprendió de que Noin le hiciese esa pregunta, sin embargo, respondió en voz alta para que todo el mundo pudiese escucharla. Seguía confiando en el a pesar de todo. 
 
    —¡Sí!, intentaron matarme con cicuta —reconoció ella. 
 
    Las exclamaciones de sorpresa no tardaron en llegar por parte de muchos de los presentes. En especial por parte de los miembros del consejo. 
 
    —La persona que intentó matarla sabía su verdadera identidad, algo que muy pocos conocían —comenzó a decir Volkan—. La persona que intentó matarla sabía que era una maga, que su apellido era Dalmasca, por ese motivo la amenazó con un caballito de mar, que dejó sobre la almohada de su dormitorio a modo de advertencia. Para quienes no lo sepan, el caballito de mar es el símbolo de la Casa de Dalmasca, una antigua casa real del dominio de Agrish, la realeza de los acianopieles —siguió narrando el principal consejero—. Y, por si todo eso no fuera poco, el caballito de mar fue creado por magia, pues todo el mundo sabe que no hay caballitos de mar en ningún lugar que bañe las costas de Razak’ar.  
 
    —¿Por qué estás exponiendo todos estos hechos? —quiso saber Corvus Lavallard, ante el repentino discurso de Volkan. 
 
    —Porque todo ello me hace sospechar que hemos tenido al culpable de todos estos hechos delante de nosotros, sin ni siquiera darnos cuenta. ¿No es cierto que el veneno empleado, la cicuta, fue extraída de la cámara del Mago Real, señorita Dalmasca? 
 
    Morwenna debía responder a la pregunta de Volkan, aunque ello supusiese incriminar automáticamente a Noin. 
 
    —Así es, mi señor… —dijo Morwenna finalmente. 
 
    —¿Qué estás insinuando, Volkan? —le preguntó Xantippe, un poco contrariada por el giro de los acontecimientos. 
 
    —No sé si mi hermano estuvo involucrado o no, pero lo que sí sé es que todos los indicios apuntan a él. La magia del caballito, conocer la identidad de la señorita Morwenna y el veneno de su cámara. Creo que mi hermano, el Mago Real, Noin Sagarth, segundo hijo de Jeoden, ha intentado evitar que el recuerdo sobre la muerte del rey y nuestro padre viera la luz desde el primer momento que el Gremio de Magia le encomendó el cuidado de la testigo —le acusó sin vacilar ni un solo segundo. 
 
    La respuesta por parte de todos los asistentes tras la acusación de Volkan no se hizo esperar. Los abucheos y las proclamas en contra de Noin no tardaron en ponerlo en una situación muy comprometida. El ambiente comenzó a tensarse. 
 
    —¡Exilio! —gritó alguien a viva voz. 
 
    —¡La muerte! —exclamó alguien. 
 
    —¡Una condena para el mago! —añadió otro. 
 
    —¡Calma! —exclamó la reina para evitar que se produjeran altercados en el salón del trono, aunque el ambiente estaba demasiado caldeado para poder controlar a todos los congregados—. ¡Vuestra reina os lo ordena, calma!  
 
    Los primeros empujones entre el gentío provocaron que uno de los estandartes en el que colgaba la bandera con el Blasón del Dragón Turquesa se tambalease, así que el primero en abandonar su posición en la línea de sillas del consejo fue lord Kellonus, que corrió a sacar a su esposa embarazada de allí. Los siguientes en seguirle fueron Shisune Fai, Auk Nabazi y el príncipe Drystan, al que su guardaespaldas sacó a toda prisa antes de que se pudiese originar una revuelta. 
 
    El capitán Harrion se aproximó hasta la reina e intentó disuadirla de salir de allí, pero no podía dejar aquello así, tenía que interceder ante la situación que se acababa de dar. 
 
    —¿Lo admites, Noin? —le preguntó la reina a su Mago Real. 
 
    Pero Noin no podía admitir algo que no era verdad, así que prefirió callarse. La acusación de Volkan había provocado la reacción esperado, así que solo necesitaba que lady Kiadda apoyase a su hermano mayor para que la reina tomase una decisión ante los que todavía observaban la escena con incredulidad. 
 
    —¡Desapareció dos días! —gritó Kiadda—. Mi hermano Noin se marchó sin avisar a nadie y el Segundo Mago lo encubrió. Han querido evitar que Morwenna revelase la verdad, ellos intentaron matarla. 
 
    Ante la acusación de Kiadda, Xantippe tuvo que tomar una decisión al respecto. 
 
    —¡Capitán Harrion!, arreste al Mago Real Noin Sagarth de inmediato. Llévelo a las mazmorras encantadas y asegúrese de que el señor Kushëk no le hace ninguna visita. Debemos averiguar si es cierto que está involucrado en todo este asunto también. 
 
    Noin esperó a que el capitán fuese a arrestarle, pero mientras tanto le cedió su vara mágica a Yoffie. 
 
    —Cuida el Alfil de momento. Ya me lo devolverás… —le pidió Noin. 
 
    Yoffie cogió el Alfil con la mano, era la primera vez que sujetaba una vara mágica con sus manos, ya que nunca había tenido la necesidad de tener la suya propia, pues la magia de los albayaldes era tan inconmensurable que podían hacer uso de ella siempre que quisiesen sin necesidad de ningún vehículo para canalizarla. 
 
    Harrion Redroug esbozó una sonrisa llena de satisfacción cuando colocó unos grilletes mágicos a Noin y se lo llevó por el camino lateral que conducía directamente a las mazmorras.  
 
    Morwenna se quedó con la reina, mientras que Volkan y Kiadda se marcharon detrás del capitán y de Noin. 
 
    —Majestad… —le dijo Corvus de pronto, se había unido a la reina y a la maga acianopiel—. ¿De verdad cree que Noin ha intentado matar a esta mujer?  
 
    A Corvus no parecía interesarle el hecho de que la doncella Wenn fuese en realidad una maga de la Casa de Dalmasca, pero lo que sí le importaba era que habían arrestado a Noin, a uno de los hijos de Jeoden que él había prometido proteger porque le habían acusado de un intento de asesinato. Todo el mundo sabía, y en especial el propio Corvus Lavallard, que cuando acusaban a un mago de una cosa así, siempre tenía consecuencias desastrosas para él. 
 
    —Señor Lavallard, yo me preocuparía primero por usted. Mire lo que ha ocurrido delante de sus propias narices. ¿Es que ya no puedo confiar en nadie del consejo aparte de en Volkan? Hasta él mismo ha preferido ser leal a la Casa de Relm antes que a su propia familia.  
 
    —Lo lamento, Majestad… Siento no haber estado más atento —se tuvo que disculpar Corvus, lo que menos quería en aquel momento era comenzar una discusión con la reina. Tenía cosas más importantes en las que pensar, como por ejemplo: en cómo sacar a Noin de la mazmorra mágica.  
 
    —¿Dónde está el señor Kushëk? —preguntó la reina. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, Yoffie había desaparecido sin dejar rastro.  
 
    El plan solo había hecho más que empezar. 
 
    Había sentido el enorme poder procedente del Alfil de Noin y, después de tanto tiempo viéndolo casi diariamente, por fin comprendía por qué su amigo le tenía tanta estima. Podía percibir la enorme energía mística que emanaba de él y que le embriagaba con solo rozar sus blanquecinos dedos contra el frío oro de la vara. A simple vista, nunca se había detenido lo suficiente para observar con atención el Alfil, pues en esencia, era una simple y delgada vara mágica, pero lo realmente interesante de aquel objeto mágico estaba en su interior. Debía devolvérselo lo antes posible a Noin, o él mismo corría peligro de no ser capaz de soltarlo nunca más. Ese el motivo real por el que un albayalde no necesitaba usar un bastón como otros magos, pues corrían el riesgo de dejarse atrapar por su magia y acabar perdiendo la cabeza. 
 
    Si quería sacar a Noin del lío en el que él mismo se había metido y poder salir del Palacio de Marmolear y encontrar las respuestas en otro lugar, no podía permitirse perder el tiempo. En esos momentos, todo estaba en manos de Yoffiegam Kushëk.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    La condena del mago 
 
      
 
    I 
 
      
 
    La mazmorra en cuestión donde el capitán Harrion había llevado a Noin había sido hechizada por el Mago Real Clavius Rozbert en los años en los que sirvió a la corona. Desde entonces, apenas se usaba para encerrar a nadie, pues en el dominio de Marmolear no se acostumbraba a apresar magos. Aunque en otros tiempos, era algo bastante frecuente cuando existía el Antiguo Trono y no se había constituido el Gremio de Magos.  
 
    La celda era redonda, llena de símbolos mágicos y palabras conjuradas por las paredes; Noin era capaz de leerlas todas y cada una de ellas, pero aunque intentase formular un contrahechizo, él solo no era capaz, y mucho menos sin su vara mágica. Necesitaba ayuda externa para salir de allí.  
 
    Cualquiera podría haberle creído capaz de salir de una celda como aquella, pero Noin no estaba en sus plenas facultades, sobre todo después de lo ocurrido con Morwenna y su revelación. 
 
    Intentaba ordenar todo lo ocurrido en su mente, pero había sucedido tan deprisa que no era capaz de digerir cada una de las cosas que se habían dicho hacía apenas unos minutos. 
 
    —Te has metido en un buen lío… —le dijo Harrion—. No creas que pasaré por alto el hecho de que tu hermanita ha intentado cortarme el cuello. Los Sagarth sois una plaga, una mancha que hay que eliminar de la faz de la tierra. Siempre os habéis creído mejores que los demás, con esos aires de superioridad, mirando al resto por encima del hombro. Al menos, vuestro padre ya está muerto y no tengo que soportar verle todos los días —se explayó el hombre, lleno de rabia por todo lo ocurrido. 
 
    Noin no iba a gastar fuerzas en comenzar una discusión con él, no valía la pena, pues era evidente que su historia personal con Jeoden hablaba por él. Los hermanos Sagarth solo eran el recuerdo de lo que pudo haber sido Harrion si hubiese llegado a ser el guardaespaldas del rey Indivar, por el contrario, se tenía que conformar con ser el capitán de la guardia real y organizar torneos. 
 
    —¡Sigo creyendo que tú tuviste algo que ver con lo que pasó en la posada aquel día! —le espetó Kiadda, que corría a toda prisa por el pasillo de las mazmorras acompañada de su hermano Volkan. 
 
    —¡Los dos hermanos acusadores! ¡Traidores a vuestro hermano! Cuánto me complace ver la caída del Emblema de la Serpiente Azabache. Vuestro padre debe estar retorciéndose en su tumba —le respondió Harrion, había deseado espetarle aquellas palabras desde hacía mucho tiempo—. Su querido hijo Noin es un asesino de acianopieles, o al menos lo intenta. Es tan inútil que no es capaz ni de usar un veneno correctamente. Y su hija Kiadda es una completa desequilibrada que perdió un duelo contra alguien que no le llegaba ni a la suela de los zapatos.  
 
    —Leiden Dordrech me ganó, eso significa que es mejor que yo —intervino Kiadda para defender a su oponente, aunque no tuviese por qué. 
 
    Harrion soltó una carcajada. 
 
    —Perdiste contra un chico que se le daba bien la espada, nada más. Eso hace tu derrota todavía más patética chiquilla. 
 
    —¡Eres un ruin y un rastrero! —le gritó ella, pero Volkan la detuvo para que no se abalanzara sobre él de nuevo. 
 
    —No vale la pena, querida…  
 
    —Y, por último, tenemos a Volkan… en fin, quizá aún haya esperanza para ti… 
 
    Volkan no dijo nada, no quería un enfrentamiento en esos momentos con el capitán de la guardia real, pero lo que sí quería era que se marchara de allí cuanto antes. Detestaba tener que hablar con él, compartir las atenciones de la reina —por mínimas que fuesen— o escucharle respirar. Parecía que todos los hermanos Sagarth detestaban de igual modo al capitán. 
 
    —La reina Xantippe se ha quedado en el salón del trono, capitán. Será mejor que vaya para asegurarse de que está bien —le pidió Volkan.  
 
    —Como deseéis… consejero real... —masculló Harrion con cierto recochineo, pero satisfecho por haberse podido enfrentar a los hijos de Jeoden finalmente. 
 
    Se dio media vuelta y se marchó a toda prisa de allí. 
 
    Una vez se quedaron a solas, Volkan y Kiadda se encaramaron a los barrotes de la celda para poder hablar con su hermano, que no parecía mostrarse preocupado por estar encerrado. Hasta él mismo le había entregado hacía unos días unas esposas hechizadas al capitán, anticipándose al hecho de que llegados el momento las usaría con él mismo. Todo el plan seguía su curso. 
 
    —¡Que sepas, Noin, que ahora todo el mundo dirá que soy un traidor a nuestra familia! —le espetó Volkan, preocupado por el legado de los Sagarth. 
 
    Noin se había sentado en un saliente de una roca y se masajeaba la sien con las manos.  
 
    —Podrás recuperarte de eso fácilmente. En cambio, yo he arriesgado demasiado… Mi puesto como Mago Real pende de un hilo muy fino, y en cualquier momento puede venir alguien a cortarlo —se lamentó Noin, aunque sabía que todo había ocurrido de esa forma por un motivo—. Puede que incluso haya puesto en peligro a Morwenna con toda esta farsa. 
 
    —Todo lo contrario, hermano. Si tú eres el culpable de haber intentado matarla, o al menos todo el mundo lo cree, incluido quien de verdad lo hizo, la dejarán tranquila por un tiempo. Además, si tú estás encerrado, la reina Xantippe querrá contar con una nueva maga y no dudará en nombrar a Morwenna como la sucesora a tu cargo —le dijo Kiadda. 
 
    Al menos, a Noin le consolaba saber que Morwenna había recuperado su magia y que podía lucir ante todos el Báculo de Dragestyr y defenderse ante futuros posibles ataques. 
 
    —No te preocupes por ella, nosotros nos encargamos de mantenerla vigilada —le tranquilizó Volkan. 
 
    —¿Hemos hecho bien? —dudó Noin—. Hubo un momento que todo se torció y tuve que redirigir la situación. El recuerdo de Morwenna había sido alterado, no íbamos a descubrir quién estaba involucrado. Y no creo que lo hagamos entre estas paredes. Debo salir de aquí para buscar las respuestas en otro lugar —se justificó él. 
 
    —Es lo que decidimos entre todos. Cuando vimos que nuestras investigaciones no nos llevaban a ningún lado, que las respuestas no se encontraban aquí en palacio, sino ahí fuera… supimos que debíamos emprender un camino totalmente distinto —le recordó Kiadda—. El señor Nabazi lo dijo, hay muchas respuestas perdidas en el Antiguo Trono. 
 
    El riesgo era demasiado alto, incluso tras haber llegado al punto en el que se encontraban, era natural que Noin dudase. 
 
    —¿Es que no vamos a hablar de lo que ha dicho Morwenna? ¿De que nuestro padre mató al rey? ¿Estáis dispuestos a creerla? —les preguntó Volkan. 
 
    —Por mucho que me cueste admitirlo, yo sí creo sus palabras. Es horrible saber que nuestro padre propició la muerte del rey y que le pidió disculpas por ello antes de hacerlo, pero necesitamos saber ese último detalle que queda pendiente para comprender el motivo que le llevó a cometer un acto así —le respondió Noin. 
 
    —¿Y después? —quiso saber Kiadda. 
 
    —Con la mayoría de edad del príncipe Drystan y todo lo ocurrido hoy, el trirreinato dará un paso adelante, ya ha esperado demasiado tiempo. Nos prepararemos para la guerra, venga cuando venga. Y pondré todo mi empeño por recuperar la reliquia ancestral de nuestra familia. Los Valyos tienen la Espada de Ébano y Sombras y con ella bajo su poder, las fuerzas están igualadas. 
 
    —Podríamos encontrar todos los fragmentos perdidos de la Lanza de Cristal y Diamantes —sugirió Kiadda.  
 
    La tercera reliquia ancestral llevaba perdida, hecha añicos, muchos siglos, así que era tarea prácticamente imposible dar con ella. Sin embargo, sí sabían dónde estaban las otras dos. Una con la Casa de Valyos y la otra en la cámara de los tesoros de la Casa de Relm. 
 
    —De momento, me conformo con averiguar quién ha estado jugando con nosotros todo este tiempo. Ha estado en esa sala delante de nuestras narices y no hemos sido capaces de descubrirlo —les dijo Volkan. 
 
    —Morwenna ni se ha dado cuenta, ha recuperado el recuerdo y ha podido ser gracias a cualquiera de ellos. Tampoco nos hemos dado cuenta de si alguien empleaba la magia prestada —observó Noin. 
 
    —Sigo pensando que Harrion nos oculta algo —insistió Kiadda. 
 
    —Quizá durante mi ausencia puedas averiguarlo… —le animó su hermano mediano, ya que él estaría muy lejos para entonces. Debía dejar a Volkan y a Kiadda al mando, cada uno con sus propias misiones por mucho que le costase hacerlo—. Procura no matarlo, o acabarás encerrada también. 
 
    —¿Cómo esperas salir de la celda? —le preguntó Volkan. 
 
    —Yoffie se encargará de ello… no os preocupéis. —Noin se levantó de la roca saliente en donde estaba sentado y se aproximó también a los barrotes para ver los rostros de sus hermanos—. No nos volveremos a ver en un tiempo… Por favor, haced todo lo posible por mantener a Morwenna a salvo hasta mi regreso, y procurad que no muera nadie… Volkan, mantén vigilados a los miembros del consejo y a la reina. Sobre todo, a la reina, ahora que el príncipe tiene dieciocho años puede ser coronado, y es lo que menos nos interesa ahora mismo. 
 
    —Lo sé, Noin… —le recordó su hermano—. Me encargaré de que la reina siga siendo reina. Pero cuando vuelvas con la última respuesta y averigüe que le hemos ocultado todo este plan secreto, la reina se enfadará mucho contigo. Y conmigo… 
 
    —Bueno… no creo que se enfade más de lo que ya lo está. 
 
    —Te quiero, hermano… —le dijo Kiadda desde el otro lado de la puerta. 
 
    —Y yo a ti, Kidi… —le dijo él, no la llamaba así desde que era pequeña, pero era el modo de demostrarle que la quería con todo su corazón y que si hacía todo aquello era también por ella. 
 
    —No te metas en demasiados problemas, por favor —le pidió Volkan. 
 
    —Gracias, hermano…  
 
    Volkan y Kiadda se marcharon de las mazmorras y dejaron a solas a Noin con sus pensamientos. Solo era cuestión de tiempo que Yoffie fuese a liberarlo; al menos esperaba estar en lo cierto y encontrar las respuestas que les faltaban fuera de allí. 
 
    El primer lugar al que tenía pensado ir no era a Antiguo Trono, pues la magia del Gremio lo había convertido en un dominio impenetrable. Sino que era al Palacio de Elantios, el hogar de los Sagarth. Quizá, entre los muros abandonados de aquel palacio que lo vio nacer encontraría una mínima señal que le guiase hasta el misterio final. ¿Cuál fue el motivo que llevó a Jeoden a matar al rey Indivar? 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Para liberar a Noin de la mazmorra, Yoffie necesitaba contar con la magia de Morwenna. Así que aquella noche, cuando las cosas parecían haberse calmado un poco, ambos magos se reunieron para que Noin pudiera marcharse lo antes posible del palacio.  
 
    Ni siquiera el poder de un albayalde haciendo uso de la vara mágica de otro mago era capaz de romper los hechizos que protegían la celda de Noin, pero con la ayuda de una tercera magia como la de Morwenna, sin duda lo lograría. 
 
    Al llegar a las mazmorras, uno de los guardias de Harrion Redroug que estaba apostillado en la celda de Noin les cortó el paso. No parecía estar muy contento de tener que hacer la primera vigilancia, así que no estaba para tonterías aquella noche. 
 
    —¿Quién va? —preguntó el guardia con mala gana. 
 
    —Soy el Segundo Mago Yoffiegam Kushëk —se identificó. 
 
    —Y yo soy… ¿la tercera maga? Morwenna Dalmasca —añadió ella con ciertas dudas sobre cómo presentarse ahora que ya se había descubierto su identidad ante la corte. 
 
    —¡Ninguno de vosotros puede estar aquí!, el capitán me ha advertido sobre vosotros… —les dijo el insensato guardia que tenía la estúpida intención de plantarles cara. 
 
    —¿No eres experta en la magia de la memoria? —le dijo Yoffie—, pues haz que este pobre incauto olvide que nos ha visto —le ordenó a Morwenna. 
 
    La maga sujetó con fuerza su báculo y estiró el brazo en dirección al guardia, extendió la palma y juntó los cinco dedos. No necesitó mucho para concentrarse, pues cuando el guardia fue directo hacia ellos, Morwenna formuló su hechizo: 
 
      
 
    Olvida a nuestros rostros, olvida que hemos estado aqui esta noche. Nada de esto ha ocurrido. 
 
      
 
    «Olvida nuestros rostros, olvida que hemos estado aquí esta noche.  
 
    Nada de esto ha ocurrido». 
 
      
 
    Tras el hechizo, el guardia se quedó un poco confuso. Escuchaba hablar a personas y sabía que estaban delante de él, pero los veía borrosos y no sabía lo que le estaba ocurriendo. Sin duda, nada bueno. Cuando comprendió que algo realmente extraño le estaba pasando y que no podía hacer nada por evitarlo, salió corriendo en dirección a la escalera, pero al llegar a ella, se tropezó con sus propios pies y se cayó de bruces al suelo. Entre quejidos, intentó levantarse, pero su vista se había nublado completamente y era incapaz de encontrar el acceso a las mazmorras. 
 
    —¡Menudo patán ha puesto Harrion Redroug como vigilante! —comentó Yoffie. 
 
    —Venga, no perdamos más tiempo… Hay que sacar a Noin —se apresuró a decir Morwenna. 
 
    Fueron directos a la celda y empezaron a conjurar un hechizo para abrirla, los dos al mismo tiempo. Sin darse cuenta, el Alfil de Noin comenzó a emplear todo el poder de Yoffie sin que él pudiese controlarlo, así que intercedió en el hechizo lo justo para ayudar a Morwenna. Si se excedía, la vara mágica podía acabar controlándole. Y lo que menos necesitaban en ese momento era a un mago albayalde embriagado de magia. 
 
    Llevaba tiempo sin hacer uso de la magia, pero Morwenna no había perdido facultades, con la ayuda de Yoffie era mucho más sencillo contrahechizar la puerta, pero debía reconocer que el trabajo que había realizado el Mago Real Rozbert era muy bueno y perduraba en el tiempo. ¿Podían ser aquellas mazmorras las más seguras de todo Razak’ar? 
 
    Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió y Noin salió a toda prisa como alma que llevaba el diablo. Estaba ansioso por salir lo antes posible de allí antes de que alguien descubriese a sus amigos ayudándole a fugarse. 
 
    Le cogió la vara de entre las manos a Yoffie y pasó por el lado de Morwenna sin dirigirle la palabra. 
 
    —Un poco más y me hago viejo ahí dentro —se quejó Noin. 
 
    —No seas exagerado… apenas has estado unas horas encerrado —le reprendió su amigo. 
 
    —Un tiempo demasiado valioso que hemos perdido, Yoffie. 
 
    —No podía abrir la dichosa mazmorra yo solo —se defendió él—, así que necesitaba la ayuda de otra maga. ¿Nunca te he dicho que detesto las cárceles mágicas? Son un verdadero contratiempo. Te puedo asegurar que, si hubieses estado encerrado en una cárcel corriente, te hubiese sacado de ella en un suspiro. 
 
    —En una cárcel corriente yo mismo me hubiese liberado hace horas… 
 
    Los tres salieron apresuradamente de las mazmorras y se dirigieron a las caballerizas, donde Yoffie ya había dispuesto todo para el viaje. Había colocado unas alforjas a Zemus y todo lo necesario para estar fuera unos cuantos días.  
 
    Noin se aseguró de que estaba todo correcto y se giró hacia Morwenna y Yoffie para despedirse. 
 
    —Volveré con respuestas, lo prometo —les dijo Noin. 
 
    Morwenna le tocó el hombro y le detuvo antes de que se subiera a Zemus. 
 
    —Lo siento, Noin… —se disculpó ella con el semblante apesadumbrado.  
 
    Noin hizo una mueca y meditó sus palabras. En la celda había tenido tiempo suficiente para pensar en lo que le diría a Morwenna cuando la viese. 
 
    —No es culpa tuya —le dijo finalmente él—. Te limitaste a hacer lo que te pedí, incluso te forcé a ello. Revelaste todos los detalles de tu recuerdo, aunque no fuese lo que esperábamos. Reconozco que ha sido duro conocer la verdad, pero me alegro de que así sea. 
 
    —No tenía salida, debía hacerlo… —se lamentó la maga. 
 
    —Debí ser más listo, pensar en la posibilidad de que si habías usado tu último hechizo para sacar ese recuerdo de tu mente era por un buen motivo. Por una verdad que podía cambiar las cosas y hacer daño a muchas personas. Pero fui un necio y me dejé llevar sin pensar en las consecuencias. Y ahora tengo que marcharme como un criminal, en mitad de la noche. Esa es la condena que tiene que pagar un mago como yo. 
 
    Noin se subió al caballo y echó un último vistazo a sus amigos, porque a pesar de todo, Morwenna se había convertido en eso para su sorpresa. Había estado apoyando todos los planes de Noin, contribuyendo a que fuesen posibles y confiando en ellos, unos desconocidos que la habían llevado hasta Marmolear y la habían acogido sin saber apenas nada de ella.  
 
    Debía reconocer que el intento de asesinato había hecho peligrar su estancia en el palacio, pero gracias a Noin y Yoffie seguía viva. No podía dejarlos en la estacada, no después de todo, así que decidió que seguiría con el plan pasase lo que pasase. 
 
    —¡Ah, no!, no pensarás que esta vez te vas a ir sin mí. Ya me perdí tu escapadita a la Isla de Awalong por una tonta discusión. Ahora no me lo pierdo… —comentó Yoffie mientras se montaba detrás de Noin—. He preparado todo para un viaje de dos personas, ¿es que acaso no te has dado cuenta de que las alforjas de Zemus están muy llenas? 
 
    —¡No, Yoffie!, tienes que quedarte… —repuso Noin. 
 
    —Ya estoy en el caballo, así que no voy a bajarme. No puedes hacer esto solo, los dos lo sabemos, me necesitarás allá afuera, donde quiera que vayamos… Necesitarás a un maravilloso y estupendo mago como yo… —le convenció. 
 
    —¡Pero si hasta ya hablas como yo!, no seas tan presumido… —bromeó Noin.  
 
    —Es que la última vez nos trajiste a una maga acianopiel y mira cómo se han complicado las cosas… a saber lo que se te ocurre traer esta vez si no estoy ahí para vigilarte. 
 
    —Yoffie… —susurró Noin.  
 
    En el fondo, agradecía su compañía, no podía imaginar una marcha tan repentina de palacio sin tener el apoyo de alguien. Por supuesto, no podía ser otro que su amigo Yoffie. Quizá, pasar tiempos juntos les serviría para fortalecer su amistad después de todo lo ocurrido. Sin duda, era algo que los dos necesitaban. 
 
    —Yo me quedo a vigilar el palacio en vuestra ausencia. Podéis confiar en mí, me aseguraré de que no se desmorone todo —les dijo Morwenna, decidida a cumplir con su promesa. 
 
    —La que me preocupas eres tú, ve con cuidado y no te separes de la reina. Querrá convertirte en la nueva Maga Real cuando sepa que los dos nos hemos escapado. Acepta su ofrecimiento y mantén los ojos abiertos, nuestro enemigo sigue estando entre estos muros. Con un poco de suerte, cuando volvamos sabremos quién ha estado jugando con nosotros —le aconsejó Noin. 
 
    —Id con cuidado los dos… —les dijo ella a modo de despedida. Se le haría raro quedarse en palacio mientras ellos no estaban, pero debía asegurar que todo el plan seguía adelante. Al fin y al cabo, ella era la causante de todo—. Y resolved el último misterio que se esconde en mi recuerdo. 
 
    

  

 
  
   III 
 
      
 
    Zemus era lo bastante inteligente para saber el camino de salida de la ciudad. No era que lo hubiese realizado en muchas ocasiones, pero solo le habían hecho falta un par de veces para aprenderse el camino y recordarlo con facilidad. Era un caballo con facultades extraordinarias y Noin también se sentía afortunado de poder contar con él en aquella misión.  
 
    —Rumbo al norte del dominio de Marmolear. Por los caminos pedregosos hasta el Palacio de Elantios —le dijo Noin. 
 
    —¿Qué crees que encontraremos allí? —quiso saber Yoffie. 
 
    —Recuerdo que cuando murió nuestra madre, al poco de nacer Kiadda, nuestro padre nos volvió a llevar allí. Creo que mi madre está enterrada en el Palacio de Elantios, así que, aunque nos fuésemos a vivir a la ciudad de Marmolear, ese lugar, el hogar de la Casa Sagarth, seguía siendo importante para mi padre. De no ser así, no hubiese vuelto. 
 
    —¿Y qué hay de lo que dijo Auk Nabazi sobre el Antiguo Trono? 
 
    —Pensaremos en ello más tarde. Primero a Elantios.  
 
    Durante el resto de camino hasta que cruzaron el límite de los bosques prásinos que rodeaban toda la ciudad ambos permanecieron callados. Yoffie conocía lo suficiente a Noin para saber que se había perdido en un mar de pensamientos y que sacarlo de ahí le costaría bastante esfuerzo. 
 
    —Creo que Volkan y Kiadda actuaron muy bien ante la corte. Todo el mundo pareció sorprenderse más por sus acusaciones que por el hecho de que Jeoden fuese el asesino del rey —comentó Yoffie para cortar el hielo. 
 
    Sin duda, lo consiguió. Noin detuvo a Zemus y se bajó de él de un brinco. 
 
    —Mi familia ha sufrido una terrible afrenta, Yoffie… Y lo único que se te ocurre decir es que mis hermanos me traicionaron de manera muy creíble. 
 
    —Lo siento, Noin. Quería alabar sus intervenciones. Por un momento, pensé que Kiadda le cortaría la cabeza al capitán. 
 
    —Tienes razón, los dos hicieron muy bien sus papeles. ¿Estás contento? —le espetó Noin, molesto por aquellos comentarios de su amigo. 
 
    Yoffie bajó del caballo y se acercó a él con cautela. No quería aumentar su enfado. 
 
    —¡¿Por qué te pones así de pronto?! —le espetó el Segundo Mago—. Lamento lo que has descubierto, Noin. Y todo lo que Morwenna ha desvelado ante la corte, pero no lo pagues conmigo. La verdad duele, como duele que no aprecies que estoy aquí por ti. Por nuestro vínculo. 
 
    Las palabras de Yoffie conmovieron a Noin, pero no lo suficiente para que el enfado se le pasase. Durante la huida de palacio había pensado en todo lo ocurrido y la rabia acumulada acababa de florecer en aquel mismo instante. 
 
    —Sí que valoro que estés aquí… Hay momentos que pienso que si no estuvieses a mi lado me sentiría muy perdido —le confesó Noin. 
 
    —No voy a irme a ningún lado. Voy a permanecer contigo y haré todo lo que esté en mi mano para regresar con la última respuesta que nos falta. 
 
    —¿Y si esa respuesta es igual de terrible que la verdad? ¿Y si el motivo que llevó a mi padre a matar al rey es algo que no soy capaz de aceptar? 
 
    Yoffie se acercó peligrosamente a Noin, él ni siquiera se echó atrás o lo evitó, en su lugar dejó que le acariciara la cara y le abrazara. 
 
    —Las verdades más terribles son aquellas que nos afectan… Eres uno de los magos más increíbles que he conocido. Y he conocido a unos cuantos, te lo aseguro. ¿Por qué crees que me quedé a tu lado después de conocernos? Supe que mi destino estaba contigo y gracias a eso tenemos nuestro vínculo mágico. Muchos otros magos no pueden decir lo mismo. 
 
    —Estás loco por haberte quedado, mira lo que te he llevado a hacer. 
 
    —Dos magos fugados del Palacio de Marmolear. A estas alturas, el carcelero que hechizó Morwenna debe haber puesto en aviso a toda la guardia real.  
 
    —¿Crees que la reina Xantippe mandará patrullas de búsqueda a por nosotros? 
 
    —Tu hermano no le dejará —le recordó Yoffie, mientras se apartaba de él y lo miraba a los ojos con cierta ternura—. Será mejor que retomemos el camino, si queremos llegar al Palacio de Elantios al alba. 
 
    Ambos se subieron a Zemus otra vez y reanudaron su huida. El resto de camino ninguno de los dos comentó nada sobre lo ocurrido en la celebración del cumpleaños del príncipe Drystan, sin embargo, sí que hablaron de Morwenna y de los motivos que la habían podido llevar a estar aquel día en la posada a las afueras de Baladrad. 
 
    —Nunca me reveló esa información, ni siquiera en la Isla de Awalong o durante nuestro viaje de vuelta a Marmolear. Siempre di por hecho que estaba allí por casualidad. Ahora sé que no existen las casualidades cuando el Gremio de Magia está involucrado de alguna manera. 
 
    —¿Por qué no acudió a los Archimagos antes? ¿Por qué estuvo escondida tanto tiempo, casi cinco años completos? —quiso saber Yoffie. 
 
    —Me dijo que cuando sus padres supieron que era maga la llevaron a la Isla y que al descubrir que era acianopiel la rechazaron y tuvo que volver a Agrish. 
 
    Yoffie dudó de si aquella historia que le había contado Morwenna a Noin era cierta, ya que había un detalle que a Noin se le había pasado por alto. 
 
    —Querido amigo… Nadie va a la Isla de Awalong sin invitación, nadie lleva allí a un mago potencial, son ellos los que te llaman y te hacen ir, nadie mejor que tú debería saberlo. Y dudo que esos tres Archimagos rechazasen la posibilidad de tener a una maga acianopiel en el Gremio de Magia, bajo su protección, sus órdenes y su servicio.  
 
    Yoffie tenía razón. Siempre había dado por hecho muchas cosas que Morwenna le había contado, pero luego le acababan sorprendiendo. Como el hecho de que no pudiese usar magia.  
 
    La maga había estado escondiendo muchos más secretos aparte de su recuerdo encerrado en el báculo, y llegados a ese punto, era inevitable que Noin se preguntase si realmente podía confiar a ciegas en ella. Al menos, esperaba que cumpliese con su promesa y se asegurarse de mantener todo bajo control en su ausencia. Un dominio como Marmolear no se podía quedar sin Mago Real. 
 
    El resto del camino transcurrió en calma.  
 
    Lo cierto era que el dominio de Marmolear era un lugar tranquilo, la mayoría de la población vivía en la ciudad y los pocos pueblos que había repartidos por todo el reino se dedicaban a sus cosas, no era un territorio hostil ni peligroso. De hecho, por el camino pedregoso que conducía al Palacio de Elantios solo se cruzaron una carreta con una familia que se dirigían al paso de Cartaphilus, al oeste. 
 
    Aparte de los pueblos como Cartaphilus, había una gran extensión de bosques alrededor del gran lago de las ciénagas, donde pequeñas aldeas se repartían a lo largo y ancho de sus aguas, como Hastor y Adelqui, que eran dos aldeas a tener en cuenta. Noin y Yoffie las habían visitado todas siguiendo las órdenes de la reina Xantippe, pero desde hacía tiempo, sus tareas se habían visto reducidas exclusivamente a los asuntos de palacio, así que podía decirse que los dos magos llevaban tiempo sin hacer uno de sus viajes. 
 
    Yoffie disfrutaba de la compañía de Noin y viceversa, solo hacía falta verlos juntos para darse cuenta de que, en el fondo, se habían convertido en una especie de matrimonio, con sus más y sus menos. Cuanto más tiempo pasaban juntos, su vínculo se hacía más inquebrantable. Así que el simple hecho de poder estar a solas, a Yoffie ya le valía para sentirse bien. Especialmente porque, desde la llegada de Morwenna solo habían tenido desencuentros. Detestaba discutir con su amigo, sobre todo si era por una mujer. 
 
    Cuando empezaron a adentrarse en la espesura del norte, los bosques fueron desapareciendo y dando lugar a riscos y montañas negras como la noche. En ese momento, Noin Sagarth supo que estaban llegando a su hogar. 
 
    El Palacio de Elantios se elevaba sobre una pequeña montaña, había sido un palacio próspero y de difícil acceso, un lugar idóneo para una familia como los Sagarth. Las montañas les servían de protección, de escudo ante las amenazas que la Casa Sagarth sufrió en el pasado.  
 
    Yoffie nunca había estado allí antes, y Noin apenas recordaba las paredes grises de la fachada principal, las grandes almenas picudas y llenas de salientes y escamas que parecían simular serpientes enroscadas. Era el hogar del Emblema de la Serpiente Azabache, y pronto Yoffie iba a descubrir por qué. 
 
    —Bienvenido al Palacio de Elantios… —masculló Noin con un nudo en la garganta. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Serpientes Azabache 
 
      
 
    I 
 
      
 
    El gran palacio lucía imponente ante ellos. Había perdurado con cierta elegancia y con solidez durante más de veinticinco años, desde que los Sagarth se marcharon a la capital para servir al rey Indivar Relm. Las pocas plantas que habían logrado brotar en las montañas se habían apoderado de las paredes exteriores, algunas incluso habían roto algunas ventanas y habían conseguido colarse en el interior. Los grandes muros exteriores se elevaban varios metros de altura, por lo que las ventanas más próximas estaban muy por encima de ellos.  
 
    El enorme portón de acceso estaba sellado con una pesada cadena de eslabones tan grandes como una mano y un desmesurado candado que impedían el acceso al interior. Lo que más le llamó la atención a Yoffie fue que el Emblema de la Serpiente Azabache lucía negro y brillante en el enorme portón. Era una señal inequívoca de que aquel lugar pertenecía a la Casa Sagarth y, en todos estos años, ni siquiera el trirreinato había osado hacerse con el control de aquel lugar abandonado.  
 
    Para Noin resultaba muy extraño haber vuelto allí, tenía vagos recuerdos de su niñez, aunque no demasiados, y algunos de más mayor cuando su padre los llevó tras fallecer lady Besstrid, aunque ya entonces el lugar presentaba un aspecto deteriorado. Por su puesto, ahora mucho más. Sin poder evitarlo, Noin se lamentó por el paso del tiempo y por atestiguar de primera mano en lo que se había convertido el hogar de su familia durante la última generación.  
 
    El palacio había sido construido por un antepasado de su familia, hijo del mismísimo Elantios Sagarth —uno de los más célebres señores de Marmolear—, que en honor a su padre erigió aquel palacio con forma de fortaleza en las montañas del norte y lo nombró igual que él. Desde entonces, varias generaciones habían vivido tras esos muros, hasta entonces. 
 
    —¿Cómo vamos a entrar? —le preguntó Yoffie. 
 
    Noin bajó del caballo y se aproximó a la puerta con el Alfil en la mano. Comprobó que había un hechizo que protegía el desmesurado candado de la entrada, así que supuso que debía ser obra de un mago, o quizá de su padre haciendo uso de la Espada de Ébano y Sombras. Si ese era el caso, Yoffie y él lo iban a tener muy complicado para romper el hechizo y poder entrar. 
 
    —Es una magia poderosa… puede que sea cosa de mi padre y la magia ancestral de su reliquia —le advirtió Noin. 
 
    Yoffie bajó del caballo y se acercó a él para comprobar las sospechas de su amigo. 
 
    —Eso parece… —musitó Yoffie pensativo. 
 
    —Puede que, si unimos nuestras magias, podamos romperlo —sugirió Noin.  
 
    Ya había surtido efecto en varias ocasiones, como en la catástrofe de los bosques prásinos que ambos habían tenido que solventar. Quizá, podían hacer uso de su vínculo nuevamente para romper el hechizo del candado. 
 
    —Noin… yo… —aprovechó Yoffie para decirle—: cuando me dejaste el Alfil para que te lo guardase, comencé a sentir algo muy fuerte. Sabes que los albayaldes no necesitamos una vara mágica, báculo, bastón o cayado para potenciar nuestro poder mágico, pero cuando mis dedos rozan el Alfil… en fin, temo por lo que me pueda pasar si acabo a su merced —le confesó. 
 
    La magia de los albayaldes era compleja, Noin ya lo sabía, así que no iba a arriesgar la integridad de Yoffie si no era estrictamente necesario. 
 
    —En ese caso no lo toques… tócame a mí directamente sin pasar por el Alfil. 
 
    —Está bien… —aceptó él. 
 
    Ambos se situaron uno enfrente del otro y cerraron los ojos. 
 
    Debían sentir sus presencias, sus halos de magia emerger de sí mismos para realizar ese vínculo que los unía. Poco a poco, Noin comenzó a sentir la magia de Yoffie brotar de él. Era una magia cándida, blanca, pura y muy poderosa. En cambio, la de Noin era más gris, caótica y difícil de manejar. La unión de ambas servía para fusionarlas y equilibrarlas, dando lugar a una magia nueva, confluencia de las dos. La vara mágica de Noin iba a servirles de canalizador de ese nuevo poder creado por ambos, así que estiró el brazo y dirigió el Alfil hacia el candado de la puerta. 
 
     
 
    Abre lo que ha estado sellado, rompe la barrera que nos separa del interior de este lugar. Libera la magia que alguien puso ahi para evitar el paso. 
 
      
 
    «Abre lo que ha estado sellado, rompe la barrera que nos separa del interior de este lugar. Libera la magia que alguien puso ahí para evitar el paso». 
 
      
 
    La nueva magia creada por el vínculo de Noin y Yoffie emergió de ellos y fue directa al Alfil, que la canalizó y la proyectó como un chorro de agua en dirección al candado. 
 
    Al principio, se resistió un poco, pues era un hechizo poderoso, seguramente procedente de la magia ancestral de una reliquia como la Espada de Ébano y Sombras. Por suerte para ellos, el hechizo era antiguo y no era capaz de soportar un contrahechizo como el que ellos estaban llevando a cabo, nuevo y muy poderoso. 
 
    Por separado, Noin era fuerte y Yoffie también, pero juntos podían resultar incluso peligrosos. Si Morwenna se sumaba definitivamente a ellos, podían suponer una verdadera amenaza, pues la unión de tres magos era algo que el Gremio no iba a permitir; solo existía una tríada mágica en todo Razak’ar y era la que estaba formada por los tres Archimagos. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, el hechizo de oclusión del candado se había roto; la pesada cadena cayó desplomada al suelo y se enrolló sola como si fuese una enorme pitón de la Isla de Nüwa.  
 
    Los enormes portones comenzaron a abrirse solos y los dos magos observaron el vacío proveniente de las profundidades del Palacio de Elantios, sellado durante años, a la espera de dar cobijo a dos prófugos como ellos. 
 
    Yoffie observó la cadena y cómo parecía que hubiese cobrado vida propia. Reconocía aquella magia, como tantas otras que se había ido encontrando a lo largo de su vida. 
 
    —Esta magia no procede de ninguna reliquia ancestral, Noin —le dijo con la certeza con la que siempre hablaba Yoffie—. Reconozco este hechizo de oclusión. Tiene toda la huella y el vestigio de los Archimagos, en concreto de Marrow Ruckluss. 
 
    Noin cayó en la cuenta de que podía ser posible y que aquel candado hubiese sido hechizado por el Archimago Marrow y no por su padre. Pero si Yoffie estaba en lo cierto ¿por qué Marrow Ruckluss se molestaría en sellar el Palacio de Elantios? 
 
    —Puede que sí haya sido una buena idea venir aquí después de todo… —masculló Noin mientras daba un paso al frente y comenzaba a encaminarse hacia el interior, seguido de Yoffie—. ¡No te muevas de ahí, Zemus! —le ordenó a su caballo. 
 
    Los dos traspasaron el umbral de la entrada y se internaron en el vacío, la oscuridad y el olvido de aquel lugar, que los acogía como visitantes y no como, en el caso de Noin, el legítimo dueño de Elantios. 
 
    Ya estaban en el interior del vestíbulo, cuando las puertas chirriaron a sus espaldas y comenzaron a cerrarse —algo bastante habitual cuando se trata de puertas encantadas—, así que ninguno prestó más atención de la necesaria. 
 
    El interior estaba completamente a oscuras, por lo que Noin empleó su vara mágica para encender las velas polvorientas y llenas de telarañas que había por todas las lámparas que colgaban del techo. 
 
    Cuando las llamas comenzaron a encenderse y todo el vestíbulo quedó iluminado, Noin y Yoffie no tardaron en comprobar que no estaban solos. A sus pies, centenares de serpientes emergían de las sombras a su alrededor, enroscándose y siseando. Eran serpientes azabaches. 
 
    —¡Noin! —gritó Yoffie presa del pánico—. Nos están rodeando, ¡hay muchísimas! 
 
    —Calma, son serpientes azabaches, esta montaña fue su territorio antes de que los Sagarth llegásemos. Les debemos un respeto, por eso las adoptamos como emblema de nuestra Casa.  
 
    Las serpientes eran completamente negras, sus escamas no brillaban, era como si hubiesen emergido de la mismísima oscuridad o el abismo del cosmos. Sus ojos también eran negros y ligeramente brillante y su lengua era blanca. Podían apreciarla cuando la sacaban de su boca y siseaban con ella. En la cabeza tenían pequeñas protuberancias que parecían cuernos, así que su aspecto era todavía más aterrador. Yoffie conocía de su existencia, pero nunca había visto ninguna.  
 
    —Podrías haberme dicho que el Palacio de Elantios estaba lleno de serpientes azabache. 
 
    —Permanece a mi lado y no te harán nada… Sigo siendo un Sagarth, ellas me reconocerán como tal. 
 
    De pronto, una jerarquía de serpientes, que era así como se le llamaba a un grupo numeroso de ellas, comenzó a arremolinarse frente a Noin, enroscándose y trenzándose las unas a las otras como si quisiesen formar una figura. De hecho, a los pocos segundos, una forma imperfecta y completamente negra había crecido ante sus ojos creando una amalgama antropomórfica de serpientes azabache. Era una criatura con conciencia propia que se presentaba ante ellos como vigilante de aquel lugar. 
 
    —Somos la Ophidia, aunque nos conocen por muchos nombres. Los hombres nos llaman Dam-Ballah, los acianopieles prefieren llamarnos Kukulkan. Nuestros enemigos, los extintos necrófides, nos llamaban Yalda-baoth. Pero los albayaldes… ellos nunca han osado pronunciar ninguno de nuestros nombres porque nos temen —dijo la criatura formada por la jerarquía de serpientes azabache—. ¿Qué hacéis en los confines de Marmolear, en la montaña de las serpientes? 
 
    En efecto, Yoffie les temía, por eso ni siquiera se le había pasado por la cabeza llamarlos por ninguno de sus nombres. Se limitó a quedarse callado y dejar hablar a Noin. 
 
    —Soy Noin Sagarth, hijo de Jeoden Sagarth y lady Besstrid Caravoss. Uno de los descendientes de Elantios Sagarth, en cuyo nombre se construyó este palacio. El Emblema de la Serpiente Azabache es mi símbolo y he venido a buscar respuestas. 
 
    —Bienvenido seas, Noin Sagarth. Echamos de menos a tu padre y protegemos cada día la tumba de tu madre —le respondió la criatura—. ¿Qué clase de respuestas has venido buscando, joven Sagarth?  
 
    Noin no sabía muy bien qué responder a ello, pero al menos parecía que la Ophidia lo reconocía como miembro de la Casa Sagarth. Además, sí que quería saber algo: 
 
    —¿Por qué os encerró el Archimago Marrow Ruckluss? ¿Por qué hechizó el candado de la puerta?  
 
    La criatura se retorció y se deshizo de nuevo en muchas serpientes, que comenzaron a marcharse en distintas direcciones, regresando a sus hoyos y a sus agujeros en la tierra y en las paredes. Tan solo una, de un tamaño considerablemente superior a la mayoría de las que Noin y Yoffie habían visto, se quedó expectante ante ellos. 
 
    —Creo que quiere que la sigamos —balbuceó Yoffie.  
 
    —Eso parece… —confirmó el mago. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Noin y Yoffie siguieron a la serpiente guía hasta las profundidades del palacio. A medida que avanzaban hasta lo más profundo de aquel lugar, el ambiente era más húmedo y estaba lleno de insectos y suciedad. Seguramente, aquellos túneles habían sido empleados por las serpientes durante muchos años para alimentarse y criar, pues el suelo estaba lleno de pieles mudadas, escamas y esqueletos de ratones y animalejos pequeños. 
 
    —Creo que me estoy arrepintiendo de haber insistido en venir contigo… —se lamentó Yoffie. 
 
    —No sabía que las serpientes te diesen tanto respeto —se sorprendió Noin.  
 
    —Los albayaldes y las serpientes nunca se han llevado bien. Ya has oído a esa criatura, los de mi raza no los llaman de ninguna forma. Ni siquiera se han molestado en buscarle un nombre. 
 
    —Hacéis bien en temer a las serpientes —comentó su amigo—. Pueden ser letales si se lo proponen. 
 
    La serpiente que encabezaba la marcha se detuvo ante un último túnel, uno que se adentraba todavía más en las profundidades de las montañas. Sin embargo, no siguió adelante y se enroscó sobre sí misma.  
 
    —Creo que quiere que sigamos nosotros solos —sospechó Yoffie. 
 
    —Pues hagamos caso a la serpiente guía…  
 
    Noin no se lo pensó dos veces y comenzó a avanzar, pero Yoffie lo detuvo en seco. 
 
    —¿Estás seguro de esto? ¿Es que acaso vamos a hacerle caso a una criatura hecha de serpientes? —dudó seriamente. 
 
    Noin se desabrochó los primeros botones de su túnica y le mostró una cota de malla con el emblema de su Casa en la pechera. 
 
    —Soy un Sagarth, estas serpientes no van a hacerme ningún daño. 
 
    —No eres tú quien me preocupa, sino este incauto albayalde que ha decidido seguirte. —Yoffie se señaló a él mismo—. Si sucede algo ahí dentro, ¿a quién crees que correrán las serpientes a ayudar? ¿A ti o mí?  
 
    Noin le miró a los ojos y le cogió de la mano. El solo hecho de notar su piel, le provocó a Yoffie un escalofrío que le recorrió desde su cabeza calva hasta los pies. 
 
    —No voy a dejar que te pase nada malo mientras yo esté aquí, Yoff —le dijo él. 
 
    Solo le llamaba así cuando quería que hiciese algo muy temerario, peligroso o una completa locura.  
 
    —Está bien, maldita sea… —aceptó Yoffie a regañadientes. 
 
    Los dos se introdujeron por el agujero y, tras recorrer varios metros, llegaron a lo que parecía una cripta oculta entre las rocas. La cripta donde descansaba lady Besstrid Caravoss. 
 
    —Yoffie… es la tumba de mi madre —susurró Noin al darse cuenta de a dónde le había conducido la serpiente. 
 
    De nuevo, una voz proveniente de la oscuridad, la voz de la criatura formada por la jerarquía de serpientes, habló: 
 
    —Protegemos a lady Besstrid. Ella descansa eternamente en esta montaña, bajo los muros de Elantios. 
 
    —No lo comprendo… ¿por eso os encerró el Archimago Marrow Ruckluss aquí? ¿Para que pudieseis proteger la tumba de mi madre? —se extrañó Noin. 
 
    —No solo a ella —le aclaró la criatura—, sino que también protegemos el Cetro de Tetraskel. 
 
    Desde que Noin se había convertido en Mago Real, incluso mucho antes cuando fue el aprendiz de Clavius Rozbert, había tenido la ocasión de conocer los nombres de muchos de los bastones, báculos, varas, cayados y todos los cetros mágicos más importantes de Razak’ar. Y entre todos ellos, no había ninguno que se llamara Cetro de Tetraskel, de eso estaba seguro. 
 
    —¿Tetraskel? —se extrañó Noin—. ¿Alguna vez lo habías escuchado, Yoffie? 
 
    Su amigo negó con la cabeza. 
 
    —Nadie conoce su existencia ya, el Gremio de Magia se ha asegurado de que así sea. El Cetro de Tetraskel proviene de más allá de Razak’ar, presumiblemente su origen es de Herebosam, o quizá de Asambosan, nadie lo sabe con certeza —aclaró la criatura. 
 
    —¿Y cómo llegó hasta aquí? ¿Qué tenía que ver con mi madre? —quiso saber Noin. 
 
    —Pues todo, Noin Sagarth, hijo de Jeoden y lady Besstrid —siseó la criatura. 
 
    —¡Explícate, Ophidia! —le espetó Noin, intrigado por conocer los secretos más ocultos de aquel lugar, el Cetro y, sobre todo, de su madre. 
 
    —Ya te hemos dado la respuesta que querías, ya sabes por qué el Archimago Ruckluss nos encerró con magia. A partir de aquí, deberás apañártelas tú solo. 
 
    Noin se desesperó. A cada nueva respuesta surgía una nueva pregunta y los misterios en torno a su familia no cesaban de aumentar. Comenzaba a estar un poco hastiado de tantos secretos. ¿Qué tenía que ver el Cetro de Tetraskel con lady Besstrid Caravoss? ¿Por qué el Gremio de Magia estaba implicado en todo aquello? 
 
    —Salgamos de aquí, Noin. Las serpientes no te van a revelar nada más. 
 
    —Lo sé —susurró Noin, pensativo.  
 
    Se acercó a la tumba de su madre, que era un sarcófago en mitad de aquella cripta. Su imagen tallada en la piedra le recordó la forma de su cara, su largo cabello negro y sus ojos grandes y llenos de pestañas. Noin recordaba su mirada y sus caricias, recordaba el amor de lady Besstrid por sus hijos. No se había dado cuenta hasta ese momento, allí abajo, de lo mucho que la había echado de menos todos esos años. Incluso hasta siendo un hombre adulto, el Mago Real del dominio de Marmolear, Noin echaba de menos a su querida madre. 
 
    Sin poder evitarlo, una lágrima le cayó por la mejilla. Yoffie se limitó a abrazarlo y a hacerle compañía unos minutos. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber. 
 
    Noin suspiró muy profundamente, se recompuso y le lanzó una mirada furtiva a Yoffie. 
 
    —Lo estaré cuando sepa qué está pasando aquí, qué tiene que ver todo esto con mi familia y con la muerte de mi padre y del rey. Estamos cerca, lo presiento… 
 
    —Yo también lo noto. Y sé, que la única manera de conocer la historia de tu madre, del Cetro y todo este lío es contactando con el Archimago Marrow Ruckluss —le sugirió Yoffie. 
 
    —Para ello debemos invocar primero a su heraldo, la cabeza flotante Morloch. 
 
    Los dos salieron a trompicones de la cripta y al salir al túnel comprobaron que la serpiente que les había guiado hasta aquel agujero ya no estaba. Volvieron sobre sus pasos y regresaron al vestíbulo. Ya no había rastro de ninguna serpiente azabache, así que Yoffie sintió cierto alivio al comprobar que estaban los dos solos. 
 
    Subieron a la planta superior, en busca de algún salón en condiciones para poder instalarse temporalmente. Encontraron un viejo salón de baile, con grandes vidrieras en las paredes. El alba despuntaba en el exterior, así que a esas alturas todo el mundo en Marmolear debía saber que ya no estaban. Incluso la reina sabría de su huida. Oficialmente, eran dos fugitivos.  
 
    —Será mejor que descansemos un poco —sugirió Yoffie. 
 
    —Me parece buena idea, no hemos dormido desde hace casi dos días, empiezo a notar el cansancio. 
 
    Reunieron varias alfombras polvorientas cerca de una chimenea, algunas mantas que habían cogido del palacio, cojines apolillados y crearon un nido confortable en el que descansar. Aquello era mucho más práctico que ponerse a revisar todas las habitaciones que había en el palacio —alrededor de la centena—, además, podían encender un fuego y entrar un poco en calor. Allí dentro hacía mucho frío. 
 
    —Estoy muy cansado, Noin —le confesó Yoffie. Fue el primero en recostarse entre las mantas y acomodarse. De pronto, notó cómo Noin se tumbaba a su lado, muy cerca de él—. ¿Qué haces? —se extrañó. 
 
    Noin no dijo nada, se limitó a acurrucarse junto a Yoffie, lo más pegado a él que pudo. También estaba muy cansado y lo único que quería era sentir el calor de su amigo.  
 
    «No te quejes y aprovecha que quiero dormir contigo», pensó Noin. 
 
    Yoffie no dijo nada más. Nunca habían dormido de ese modo, el uno con el otro, así que le resultó curioso que Noin se sintiese cómodo en aquella situación después de todo lo que había ocurrido entre ellos. Quizá, había una mínima probabilidad de que Noin estuviese dispuesto a dejarse llevar con él, aunque lo conocía demasiado bien para saber que su orgullo y arrogancia jamás le permitirían reconocerlo. 
 
    «Voy a aprovechar que Noin quiere dormir conmigo», pensó Yoffie, como si le hubiese leído la mente. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, los dos se habían quedado dormidos. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Durmieron todo ese día entero, toda la mañana y toda la noche, y despertaron casi entrada la madrugada, habiendo perdido completamente la noción del tiempo. En el exterior, podían escuchar los relinchos de Zemus, lo que significaba que el pobre caballo llevaba horas sin beber ni comer.  
 
    Noin abrió los ojos de golpe y notó la cabeza de Yoffie sobre su pecho. Lo estaba abrazando y rodeando con sus brazos. Él seguía dormido. Intentó moverse sin despertarle, pero al primer movimiento, Yoffie abrió también los ojos. 
 
    —Creo que Zemus te está llamando… —le dijo Yoffie, sin apartarse de encima de él. 
 
    —Eso parece… —añadió Noin—. ¿Por qué estamos abrazados? 
 
    —Tú me estás abrazando a mí, así que la pregunta sería: ¿por qué me estás abrazando?  
 
    Noin no se apartó, siguió rodeándole con sus brazos. 
 
    —Supongo que era algo que necesitaba hacer para sentirme mejor —le confesó Noin. 
 
    El corazón de Yoffie comenzó a latir desbocado en su pecho.  
 
    —¿Y te sientes mejor? —quiso saber él. 
 
    —Mucho mejor… —le confirmó Noin. 
 
    Un nuevo relincho de Zemus los devolvió a la realidad, así que Noin se levantó y se quitó el polvo de su túnica. Llevaba el pelo enmarañado —al menos más de lo normal, porque él siempre lucía un aspecto despeinado— y tenía mucha sed. 
 
    —Será mejor que vayas a atender a tu caballo —le dijo Yoffie. 
 
    —Traeré algo de las alforjas que podamos comer y un poco de agua. 
 
    —Sí, buena idea… —musitó con cierto nerviosismo. 
 
    Noin salió de aquel salón y bajó a atender a Zemus, cuyos relinchos eran cada vez más escandalosos, atravesaban la puerta, se colaban en el vestíbulo y se podían escuchar en todo el palacio. 
 
    Yoffie avivó el fuego de nuevo, que se había consumido hacía horas, y recogió las mantas, los cojines y todo lo que habían usado como cama. Cuando Noin volvió, traía con él comida y bebida como había dicho. 
 
    —Estoy hambriento. —Yoffie se abalanzó sobre su amigo y le quitó un poco de pan de maíz y melaza de calabaza. Al mismo tiempo, dio un sorbo a una vieja cantimplora de agua—. ¿Estaba bien Zemus? 
 
    —Estaba igual de hambriento que nosotros, y un poco preocupado… me temo. Creo que llevamos durmiendo casi un día entero. 
 
    —Es muy probable. Por las cenizas de la chimenea el fuego se consumió hace muchas horas. Pero si queremos seguir con este viaje debemos reponer fuerzas siempre que tengamos la ocasión —le dijo Yoffie. 
 
    —Tienes razón —añadió Noin esbozando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¡Espera un momento!, ¿acabas de darme la razón, Noin Sagarth? —Noin asintió mientras le daba un bocado a su trozo de pan de maíz—. ¡Este día será recordado como el día en que el Mago Real de Marmolear le dio la razón al albayalde Yoffiegam Kushëk! —bromeó él entre risas. 
 
    —Yoff… —masculló Noin al verle reír. Por un momento, Yoffie le había hecho olvidar todo lo malo que le estaba tocando vivir—. Yo… solo quiero darte las gracias por estar aquí. 
 
    Noin solía ser sincero a menudo, pero Yoffie sabía que estaba hablando desde el corazón y que de verdad sentía auténtica gratitud por tenerlo como compañero. 
 
    —No seas tonto, no hay ningún otro lugar en el que quiera estar más que en este. Aquí, en este mugriento y abandonado palacio repleto de serpientes azabache.  
 
    —¿Por qué? —le preguntó él, mirándole fijamente a los ojos. 
 
    Yoffie tenía una nueva oportunidad para sincerarse con Noin, para volver a confesarle sus sentimientos, pero en lugar de eso, se limitó a darle un mordisco a su comida. 
 
    —Sabes exactamente por qué —le recordó Yoffie. 
 
    Noin lo sabía, pero quería ponerle a prueba, quería tener la certeza de que Yoffie seguía teniendo esos sentimientos por él y que no se habían desvanecido por haberle rechazado. 
 
    —Necesito volver a oírlo —le pidió Noin. 
 
    Yoffie quería decirle que le quería, que incluso lo amaba, pero no le iba a dar esa satisfacción. No después de todo. 
 
    —Una sola vez es suficiente cuando se habla desde el corazón. No volverás a oírme decir lo que siento por ti hasta que tú admitas que sientes lo mismo por mí —le dejó claro Yoffie. 
 
    —¿Y si no estoy seguro de lo que siento? ¿Y si soy un cobarde por no querer admitirlo? 
 
    —Llegará el día en que estarás seguro. Sientas lo que sientas por mí, lo sabrás. Y entonces no existirá ninguna cobardía y admitirás tus sentimientos sin miedo.  
 
    Noin quería que eso fuese cierto, pero como le había dicho ya, no podía permitirse quererlo en esos momentos. El momento no había llegado para ellos todavía. 
 
    —Aun así, gracias por estar aquí —repitió Noin sonriente. 
 
    —¿Sabes cómo invocar a Morloch? —le preguntó Yoffie para cambiar de tema, no quería forzar más tiempo aquella conversación sobre sus sentimientos.  
 
    —La última vez él se manifestó ante mí. Pero intuyo que no será muy difícil invocar al heraldo del Gremio de Magia —supuso Noin. 
 
    —Vamos a intentarlo, entonces…  
 
    Una vez hubieron acabado de comer y reponer fuerzas, los dos magos se dispusieron a invocar a Morloch de la única manera que sabían: trazando un círculo con tiza y pronunciando un hechizo de llamada. 
 
    Yoffie sacó un pedazo de tiza de color azul de su carcaj y comenzó a dibujar el círculo en el suelo del salón de baile.  
 
    —Espero que surta efecto —dijo Noin mientras observaba cómo su amigo realizaba los últimos trazos. 
 
    —Lo bueno es que nadie vendrá a reñirnos por pintar en el suelo… Bueno, puede que a las serpientes no les guste demasiado tener un círculo mágico aquí, pero con un poco de suerte nos habremos marchado antes de que se den cuenta de que esto está aquí —comentó Yoffie. 
 
    Los dos miraron el círculo, era bastante grande, lo suficiente para caber en el interior y poder invocar adecuadamente al heraldo del Gremio de Magia. 
 
    Noin colocó el Alfil en el centro del círculo y se aseguró de que Yoffie estaba preparado para hacer la llamada junto a él. 
 
    —¡Vamos allá! —exclamó Noin. Yoffie se limitó a hacerle una señal para que supiese que estaba listo—. ¡Oh, Morloch, heraldo de los magos, guardián de las palabras de los Archimagos, escucha nuestra llamada! —pronunció con absoluta solemnidad. 
 
    —¡Oh, Morloch, acude a nuestra llamada! ¡Manifiéstate ante nosotros!, ¡dos magos del Gremio requieren de tu presencia! —añadió Yoffie. 
 
    Al principio, parecía que no hubiese resultado efectiva la invocación, pero poco a poco el círculo mágico que Yoffie había dibujado en el suelo comenzó a iluminarse y los envolvió en una ráfaga de aire a su alrededor, como un tornado que los quería engullir. Noin y Yoffie mantuvieron la calma y sus posiciones en el interior del círculo, pues significaba que la invocación había salido bien y que Morloch acudía a su llamada tal y como esperaban. 
 
    La cabeza del heraldo, leonina, llena de pelo y barbas, con sus protuberantes cuernos saliéndole del cráneo, se materializó flotando ante ellos.  
 
    —¡¿Cómo osáis llamar al heraldo del Gremio de Magos?! —se quejó Morloch. 
 
    —Es el único medio de comunicarnos con el Gremio, heraldo Morloch —se excusó Noin. 
 
    —No solo habéis invocado a alguien a quien no se le debe invocar, sino que lo habéis hecho desde este lugar… ¿también habéis osado romper el hechizo que había en este palacio? —se molestó aún más Morloch. 
 
    —Así es… Este es el Palacio de Elantios, soy uno de sus legítimos propietarios —le recordó Noin—. Puedo entrar cuando me plazca, incluso habiendo un sello mágico en la puerta. 
 
    —Cuando algo se abandona, deja de pertenecer a alguien… —le dijo Morloch muy enfadado. 
 
    —Discrepo, no obstante, no discutiré con el heraldo las cuestiones sobre mi palacio —se aventuró a desafiarle Noin—, sino que exijo respuestas. Necesito saber cómo llegó aquí el Cetro de Tetraskel y la relación que guardaba con mi madre.  
 
    Morloch soltó una carcajada atronadora que pareció más un rugido que una risa.  
 
    —El Gremio dice que te aventuras a hablar de cosas que no entiendes, Mago Real Noin Sagarth y que los motivos que te han llevado a venir al Palacio de Elantios son otros. Formula una respuesta adecuada y todas las demás vendrán después —le dijo Morloch, que por fin estaba hablando en nombre del Gremio de Magia tal y como había dicho. 
 
    Yoffie le lanzó una mirada de complicidad a Noin.  
 
    —La magia prestada —susurró el albayalde. 
 
    Descubrir que el palacio de su familia había sido hechizado por Marrow Ruckluss y que su madre había sido enterrada con un cetro mágico de origen desconocido le había desviado de su cometido. Del verdadero motivo por el que habían ido hasta allí en busca de respuestas. 
 
    —Quiero saber información sobre la magia prestada —declaró Noin—. Hay alguien en la corte de Marmolear que ha estado jugando con nosotros desde el principio. Morwenna Dalmasca ha sido presentada ante la corte, su recuerdo se ha liberado, pero aun así la amenaza persiste. Hemos venido a encontrar respuestas, la última respuesta a ese misterio —puntualizó Noin con el semblante muy serio—. Mi pregunta es: ¿cómo ha conseguido la magia prestada y es capaz de emplearla con tanto control?  
 
    —Buena pregunta, Noin Sagarth —le alagó Morloch en nombre de los Archimagos. —Las respuestas sobre la magia prestada se encuentran en otra parte, en el Antiguo Trono, así que solo yendo allí podrás resolver el enigma. Sin embargo… es nuestro deber recordarte una cosa: cuando un misterio se resuelve, otros nuevos aparecen. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Secretos y mentiras 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Los Archimagos acostumbraban a ser buenos aliados, al menos la mayor parte del tiempo y siempre que no se entrometiesen más de lo debido. Noin casi nunca les había pedido ayuda, pero aquella vez había muchas cosas en juego, y era de vital importancia que el Gremio de Magia le respaldase con todo lo que estaba ocurriendo en Marmolear. 
 
    —Espero que no volváis a cometer la osadía de invocarme… soy Morloch el heraldo del Gremio y no recibo órdenes de nadie que no sea un Archimago —les dijo la cabeza a modo de despedida. 
 
    —Un día, quizá yo sea un Archimago… Morloch... Y entonces, solo recibirás órdenes mías —le respondió Noin haciendo alarde de su arrogancia. 
 
    Morloch soltó de nuevo una carcajada mezclada con un rugido. Pero esta vez se quedó con la duda de que, tal vez, las palabras del Mago Real Noin podían llegar a cumplirse, y eso le hizo marcharse con la cabeza un poco gacha. Nunca antes nadie le había insinuado algo así, e incluso él sabía que Noin Sagarth era alguien a tener muy en cuenta en el futuro. 
 
    Cuando los dos magos quisieron darse cuenta, Morloch había desaparecido ante ellos y volvían a encontrarse a solas.  
 
    Aunque por poco tiempo. 
 
    —¡Eh, vosotros dos! —exclamó alguien a sus espaldas. Era una voz de chica—. ¡Venid ahora mismo!  
 
    Noin y Yoffie se giraron y vieron a una joven maga que les hacía gestos desde el umbral de una de las puertas del salón de baile donde estaban. 
 
    —¡Tellah Seagill! —exclamó Noin. No sabía si alegrarse por su presencia allí o si dudar—. ¿Cómo demonios has aparecido en mi palacio? 
 
    —¡Cállate y hazme caso, Sagarth!, venid los dos ahora mismo —insistió la chica. 
 
    Noin y Yoffie se miraron el uno al otro y acudieron al umbral de la puerta donde la maga Tellah estaba aguardando, agazapada entre las sombras. 
 
    —Me envía el Archimago Marrow Ruckluss en misión secreta —les reveló ella—. Me ha pedido que os lleve hasta él, no podréis ir hasta el Antiguo Trono sin su ayuda.  
 
    El Antiguo Trono era un lugar inexpugnable, nadie que no fuese la tríada de magia formada por los Archimagos Marrow Ruckluss, Shalimar Woon y Lor-San Hauck era capaz de cruzar el perímetro mágico que había a su alrededor. Llevaban manteniendo aquella magia en ese lugar muchos años y, por fortuna, nadie había cruzado los límites jamás. Hasta ese día, donde iban a permitir entrar a Noin Sagarth y Yoffiegam Kushëk de forma excepcional. Un salvoconducto que ningún mago podía llegar a conocer. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —quiso saber Yoffie. 
 
    —Las trampillas de mi vieja cabaña en la playa, ellas me pueden llevar a cualquier lado a través de ventanas abiertas a muchos lugares. Aunque solo puedo hacerlo si en ese lugar al que quiero ir hay una trampilla también. Por suerte, este palacio está lleno de ellas. Vamos… os llevaré con el Archimago Ruckluss. 
 
    Los dos siguieron a Tellah hasta una vieja trampilla que había en la cocina y que accedía al canal de desechos, cuando la maga la abrió, vieron luz al otro lado y comprendieron que esa trampilla los llevaría a un lugar muy lejos de allí con tan solo cruzarla. 
 
    —Mi caballo está fuera… —se preocupó Noin. 
 
    —¿Te das cuenta de que siempre que nos vemos te preocupas más por tu caballo que por cualquier otra cosa? —le espetó Tellah—. No le pasará nada, volverás antes de lo que crees… como siempre. 
 
    Noin y Yoffie se introdujeron por la trampilla seguidos de Tellah y los tres cruzaron al otro lado.  
 
    La enorme sala donde aparecieron se trataba de la cámara privada de Marrow Ruckluss, en lo más alto de la torre de la Isla de Awalong. Noin la reconoció porque una vez había ido allí, cuando conoció a Marrow. Sin embargo, había sufrido muchos cambios desde entonces y estaba irreconocible. 
 
    —¿Estamos en la torre del Gremio de Magia? —se extrañó Yoffie. No porque no hubiese estado allí en muchas ocasiones, sino porque jamás había usado una trampilla para desplazarse tan rápido. 
 
    —¡Podríais haberme traído así de rápido cuando me hicisteis llamar para ir a por Morwenna Dalmasca! —se quejó Noin. 
 
    Tellah se limitó a hacer una mueca y a mover los hombros. Aquello no era asunto suyo, ella solo seguía órdenes del Gremio como buena maga que era. 
 
    —¡Bienvenidos a mi cámara! —exclamó el Archimago Ruckluss desde lo alto de una escalera, apoyado en una librería donde ojeaba un viejo libro que dejó de inmediato en uno de los estantes—. Estaba asegurándome de que todo está listo para que podáis ir hasta el Antiguo Trono. 
 
    Marrow bajó de la escalera y fue a recibirlos. 
 
    —Mi señor… —le saludó cortésmente Yoffie—. Gracias por ofrecernos su ayuda. 
 
    —El Gremio de Magia está para ayudar a los nuestros —se apresuró a recordarle el anciano Archimago—. No le hagáis demasiado caso a Morloch, a veces parece que habla en nuestro nombre, pero se toma licencias y libertades… Lo hace lo mejor que sabe. 
 
    —No me importa Morloch en estos momentos, mi señor —se atrevió a reprenderle Noin. Estaba muy molesto por todo lo que estaba ocurriendo, y todo porque ellos le habían encomendado la misión de llevar a la testigo hasta el Palacio de Marmolear—. ¡Exijo respuestas de inmediato!  
 
    —Cuidado… Noin… No olvides con quién estás hablando. Podrías sucumbir ante mí con tan solo tocarte un pelo de esa enmarañada cabellera que tienes. ¡Muéstrame el respeto que merezco! —le riñó Marrow. 
 
    Noin tenía motivos para estar enfadado con el Gremio, y en especial con el propio Marrow, pero no podía ir a malas con él si tenía intención de ayudarles después de todo. 
 
    —Lamento mi descortesía, mi señor… Pero orquesté mi propio arresto y la huida de palacio. Y todo lo que he hecho para salir de allí y encontrar respuestas sobre la magia prestada. 
 
    —Como ya te hemos dicho, la información que buscas se encuentra en el Antiguo Trono —le reiteró Marrow. 
 
    —Entonces, ¡enviadnos allí de inmediato! —exclamó Noin.  
 
    —Debo ir con vosotros… La magia de aquel lugar es demasiado peligrosa para enviaros solos, debo velar por vuestra seguridad. —El Archimago Ruckluss hizo aparecer unos frascos de la nada, dos en concreto. El líquido de su interior era rosado y no cabía ni la menor duda de que se trataba de dos pociones protectoras—. Debéis tomároslas, hasta la última gota. 
 
    Yoffie fue el primero en coger su frasco, lo observó y comprobó que efectivamente se trataba de una poción. Debía confiar en Marrow, después de todo se trataba del mago más poderoso de todo Razak’ar. 
 
    —Hasta la última gota —repitió Yoffie. 
 
    Noin le cogió el otro frasco a Marrow y lo destapó con cuidado. 
 
    —Confiamos en usted, espero que valga la pena —masculló Noin. 
 
    Le pegó un trago y observó cómo la pócima empezaba a hacerle efecto. Notó una magia cubrirle por completo, como un campo de energía que evitaría que la magia caótica que andaba suelta por el Antiguo Trono llegase hasta ellos y pudiese afectarles de algún modo. 
 
    —Ya estáis listos, será mejor que no perdamos más el tiempo —les apremió Marrow. 
 
    Acto seguido, formuló un hechizo y un enorme portal se abrió ante ellos como una grieta rasgando la propia realidad. Tanto Noin como Yoffie ya habían visto anteriormente un portal como aquel —de hecho, el propio Yoffie fue el medio que empleó para llegar hasta los bosques de Marmolear cuando fue enviado para ayudar a Noin con la catástrofe que allí acontecía—, sin embargo, sabían que al otro lado se encontraba el Antiguo Trono, un lugar peligroso, maldito y lleno de magia sin ningún tipo de control y, seguramente, oscura. Y eso sí que les provocaba ciertas reservas.  
 
    Marrow Ruckluss fue el primero en cruzar el portal, Yoffie le siguió sin otra alternativa y, por último, Noin, que le lanzó una mirada fugaz a Tellah Seagill antes de marcharse. Aunque en el fondo, la maga sabía que la mirada de Noin significaba que cuidase de su caballo Zemus si llegase a pasarle algo. 
 
    —Buena suerte —susurró Tellah. Pero ninguno de ellos la pudo escuchar, pues en cuanto atravesaron el portal, la grieta se cerró tras ellos. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Gracias a las pociones de Marrow, la magia no los poseyó nada más cruzar al Antiguo Trono.  
 
    Se encontraban en el exterior del antiguo Castillo de Dokkar, que había sido el lugar más importante de todo Razak’ar antes de que los dominios se separasen. El Castillo era una fortaleza corrompida por la magia, que la había devorado y destruido casi en su totalidad. La visión de aquel lugar era desalentadora, tanto que Noin sintió una punzada en el pecho muy fuerte. Aquel lugar era la muestra de que una poderosa magia sin control era capaz de cometer estragos. Por suerte, estaban con uno de los Archimagos que la contenían, así que tenían ciertas garantías de poder salir de allí con vida. 
 
    Avanzaron por los jardines putrefactos de los alrededores del Castillo de Dokkar en dirección a las ruinas, sorteando toda clase de obstáculos. Entre ellos, restos de cuerpos de quienes habitaron aquel lugar antaño, pedazos de roca, piedras y trozos del castillo que habían volado en mil pedazos por todo aquel campo. Pero, sobre todo, encontraron muerte. Mucha muerte. 
 
    —No toquéis nada, no hagáis nada… solo seguidme —les ordenó Marrow, que iba delante de ellos.  
 
    La calma y tranquilidad con la que Marrow afrontaba la presencia en aquel lugar sorprendió a Noin, pues tanto Yoffie como él parecían bastante consternados por encontrarse allí. Seguramente ningún mago aparte de la tríada del Gremio de Magia había estado allí antes que ellos, así que podían considerarse, en cierta forma, bastante privilegiados. El Antiguo Trono era un lugar prohibido, nadie en su sano juicio osaría acercarse a los límites de lo que fue antaño el hogar de la Casa de Dokkar. 
 
    Los tres magos lograron alcanzar lo que parecía un puente, o al menos los restos de él. Cruzaron el foso que rodeaba el castillo y se adentraron en lo que habían sido los patios principales. En otro tiempo, hubo jardines, árboles y muchas plantas por todas partes, pero ya no quedaba ningún vestigio de aquello. Solo polvo, cenizas y un ambiente cargado de humo y restos de muertos flotando por el aire. 
 
    Noin pudo vislumbrar a lo lejos cómo algo se movía y se escondía entre las ruinas. Al principio, creyó que la magia le había jugado una mala pasada y hecho ver algo que no estaba allí, pero no tardó en comprobar que se equivocaba y que aquel lugar contenía restos de vida, por muy maltrecha que estuviera. 
 
    —Has visto moverse algo, ¿verdad? —le preguntó Yoffie a su amigo. Él también lo había visto. 
 
    Noin asintió con un nudo en la garganta. No solía asustarse fácilmente, pero debía reconocer que aquel lugar resultaba aterrador, incluso para magos como ellos que habían visto toda clase de cosas. 
 
    —Son las almas de los magos que murieron aquí. Han quedado presas de la magia que rodeó el Antiguo Trono y no pueden escapar. No hay modo de salvarlos de esta terrible condena —les advirtió Marrow. 
 
    En ese momento, una de esas almas apareció de la nada y se abalanzó sobre Noin. Aunque, gracias al escudo protector que tenía a su alrededor por haberse bebido la poción, no pudo hacerle nada. Rebotó como una piedra en un lago y salió disparada a su escondrijo de nuevo.  
 
    Parecía una sombra, pero al mismo tiempo corpórea, llena de putrefacción y huesos. Por un momento, incluso creyó que le hablaba o quería comunicarse con él. Tenía más de muerto que de sombra. 
 
    —¡Es horrible! —exclamó Noin, se alegraba de haber tomado la poción después de todo, sino quizá hubiese tenido que sufrir su ataque. 
 
    —Quieren poseer cuerpos, por eso han ido directamente hacia ti. 
 
    —Pues espero que ni se atrevan a querer poseer mi cuerpo —añadió Yoffie. 
 
    Marrow se limitó a mirarle de reojo y a seguir caminando. 
 
    —Yo que vosotros no perdería mucho el tiempo. La poción tiene un tiempo limitado, no durará eternamente… —les advirtió Marrow. 
 
    —También podrías habérnoslo dicho antes —masculló Noin. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, ya habían llegado a lo que en otros tiempos fue la biblioteca del Castillo de Dokkar, la más importante de todo Razak’ar. Apenas quedaba nada en pie o intacto, pero el Archimago Ruckluss sabía dónde buscar. 
 
    —El archivista de Marmolear, el señor Nabazi, nos dijo que la magia prestada va más allá de los libros que hay en nuestra biblioteca —recordó Noin—. Lo que hay en ellos solo es teoría, pero solo en los textos más antiguos, anteriores al Antiguo Trono y a los orígenes de Razak’ar, encontraremos lo que estamos buscando —le dijo a Marrow—. Sabe dónde está esa información, ¿verdad? 
 
    —Así es —le confirmó el Archimago. 
 
    Marrow fue hacia lo que parecía una esfera en medio de la biblioteca, estaba cubierta de un polvo negro, cenizas seguramente, así que pasó la manga de su túnica por encima de ella y limpió la espesa capa de suciedad, descubriendo bajo ella una esfera de cristal de un tamaño considerable, comparable al de una campana. En el interior, había libros, pergaminos y toda clase de objetos que se habían salvado en la guerra y mantenido a buen recaudo allí. 
 
    Los magos rodearon la esfera y observaron a través del cristal. 
 
    —Los que se perdió… ahí está la información que siempre hemos estado buscando —masculló Noin con cierta emoción.  
 
    Buscó con la mirada a Yoffie, que también se mostraba esperanzado. Tenían ante sus ojos las respuestas, ambos podían notarlo. Pero cuando miraron al Archimago, comprendieron que no iba a ser tan fácil como ellos creían y que cuando el Gremio de Magia se inmiscuía era por un motivo oculto. 
 
    —He aquí una encrucijada ante vosotros… Noin Sagarth, hijo de Jeoden Sagarth y lady Besstrid Caravoss, y Yoffiegam Kushëk —les dijo Marrow de pronto—. Tenéis todo lo que necesitáis saber aquí mismo. Para resolver el último misterio en torno a lo que le pasó al rey Indivar y a su guardaespaldas, pues la magia prestada no es algo que se deba tomar a la ligera. 
 
    —¿Y cuál es la disyuntiva entonces? —se impacientó Noin. 
 
    —U obtienes esta información —le advirtió Marrow— o eliges conocer la verdad sobre quién era tu madre y por qué su tumba contiene el Cetro de Tetraskel.  
 
    Por ese tipo de cosas, por esas encrucijadas y artimañas de los Archimagos, Noin Sagarth no solía acudir a ellos. Era el tipo de juegos que ellos solían artificiar. Pudo ver en el rostro de Marrow cierta satisfacción, pues él ya sabía cuál iba a ser la respuesta de Noin. 
 
    —No he llegado hasta aquí para irme con las manos vacías, viejo… He venido para resolver los asuntos del Palacio de Marmolear, para saber quién diablos está detrás de todo y quién ha manipulado el recuerdo de Morwenna. Así que déjate de encrucijadas y saca todo eso de ahí dentro de una vez —le respondió Noin, firme ante su decisión. 
 
    En ese momento, Yoffie comprendió que Noin había dejado a un lado sus intereses personales, la historia de su propia familia, para ayudar a la Casa de Relm, a quienes había jurado servir incluso habiéndole arrestado. Era su deber como mago, ayudar a Morwenna Dalmasca, descubrir quién había estado usando magia prestada y regresar a la corte con esa respuesta. Cualquier otra cosa que alterase o pusiese en peligro esta decisión —como el asunto de lady Besstrid— era secundario. Muy a su pesar. 
 
    —Sabia elección, Mago Real Noin. 
 
    Marrow rompió el cristal con un solo toque de su dedo y la esfera se hizo mil añicos, liberando los objetos que se encontraban en su interior. Yoffie cogió un par de libros y dos pergaminos, mientras que Noin cargó con un pequeño saco, otros libros y lo que parecía un colgante con forma de cabeza de lobo. Ni siquiera sabían si todo aquello les serviría, pero eran magos y no iban a dejar pasar aquella oportunidad, ni mucho menos. 
 
    —Salgamos de aquí antes de que el efecto de la poción se acabe —se apresuró a decir Yoffie, que notaba cómo el campo de magia que lo cubría menguaba a medida que pasaban más tiempo en el Antiguo Trono. 
 
    Una nueva sombra, eco del alma de un mago muerto allí, se apareció ante ellos. Esta vez fue directa hacia Yoffie, que pegó un respingo e intentó defenderse de ella, pero el escudo que lo protegía comenzaba a desaparecer a su alrededor, así que era un blanco más fácil de poseer que Noin o el propio Archimago. 
 
    —¡Detente, sombra inmunda! —le espetó Marrow, mientras le señalaba con su dedo y la hacía retroceder y alejarse de Yoffie—. ¡Te lo ordeno!, pues fui yo quien te condenó a quedarte en este lugar maldito, así que obedece y márchate al agujero del que emergiste. ¡Cumple tu condena eterna! 
 
    La sombra parecía comprender las palabras de Marrow, sin embargo, parecía dudar en si hacerle caso o hacer un intento por poseer el cuerpo de Yoffie a toda costa. En cuanto Marrow se interpuso entre ella y el propio Yoffie, la sombra se retiró y se marchó, como un animal acobardado que regresaba a su madriguera espantado. 
 
    —Juro que si una de esas cosas se apodera de mi cuerpo estando aquí haré todo lo posible por escapar y vengarme de vosotros por no haberlo impedido —comentó Yoffie. 
 
    —No te quejes, Yoffie, al menos tenemos al Archimago Ruckluss protegiéndonos. 
 
    —La poción empieza a perder su efecto —aclaró Marrow. En ese instante, volvió a crear un portal ante ellos y esperó a que Noin y Yoffie lo cruzasen primero, especialmente porque no podía arriesgarse a que una de esas sombras cruzase al otro lado y campase a sus anchas por la Isla de Awalong—. Espero no tener que volver jamás aquí —susurró el Archimago, y solo las almas condenadas pudieron escuchar sus últimas palabras, pues seguidamente atravesó el portal también y desapareció sin dejar rastro. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Marrow dispuso todo lo necesario para que los dos magos pudiesen hacer uso de los objetos que se habían llevado de la biblioteca del Antiguo Trono nada más regresaron a su cámara en lo alto de la torre del Gremio de Magia.  
 
    Tellah les había estado esperando y se ofreció voluntaria para ayudarles, así que Noin se lo agradeció dándole uno de los libros en cuestión. En total eran seis volúmenes, cuatro pergaminos, el saco y el colgante.  
 
    Desplegaron todo encima de una de las mesas de la cámara y se pusieron a ojearlo todo como quien busca una aguja en un pajar.  
 
    —¿Qué buscamos exactamente? —quiso saber la joven maga. 
 
    —Magia prestada —susurró Yoffie, mientras leía las primeras páginas de uno de los libros. 
 
    Noin fue el primero en desplegar uno de los pergaminos. Al hacerlo, comprobó que aquel pedazo de papel no era un pergamino común, sino que era un rollo antiguo. En él, estaba dibujada la Lanza de Cristal y Diamantes. 
 
    —Es un rollo que habla sobre una de las reliquias —declaró con cierta decepción, ya que esperaba encontrar algo que les sirviese.  
 
    Noin había contado que había cuatro rollos, lo que le resultó muy extraño porque él solo conocía la existencia de tres reliquias ancestrales. Una a una fue desenrollándolas todas; el segundo hablaba del Yelmo de Cuerno y Marfil; el tercero hablaba de la Espada de Ébano y Sombras, mientras que el cuarto rollo estaba completamente en blanco. Parecía que alguien había borrado lo que debía estar escrito en su interior, sin embargo, el que realmente le interesaba era el de la espada de su padre, así que no perdió el tiempo intentado descifrar el cuarto pergamino en blanco.  
 
    —En este libro se habla de esos pergaminos, Noin —intervino Yoffie—. Aquí dice que fueron escritos para revelar el modo de hacer uso de las reliquias, sus debilidades y sus fortalezas.  
 
    Noin extendió el rollo que hablaba de la espada encima de la mesa y vio que estaba dibujada a mano y que contenía anotaciones de muchas cosas que él era incapaz de comprender. Algunas de ellas estaban escritas en idiomas arcanos, olvidados, y de otros lugares que no pertenecían a Razak'ar. 
 
    —¿Sabes lo que significa esto? —le dijo lleno de emoción Noin—. ¡Es información que nadie ha leído en cientos de años! Somos los primeros en mucho tiempo… 
 
    —¡No te emociones tanto, Noin! —le reprendió Tellah—. Puede que encuentres lo que no estás buscando. 
 
    —Sé que sí… —Noin podía notarlo, por fin habían dado con algo que realmente les serviría para hallar la verdad. Comenzó a leer las partes que sí comprendía hasta que se topó con un punto que hablaba sobre la magia prestada—: «Una magia prestada lo suficientemente poderosa, comparada a una magia común o a una magia ancestral, solo puede provenir de una de las reliquias». 
 
    Tras leer aquella frase, Noin comprendió que quien había estado usando la magia para crear el caballito de mar de Morwenna o para manipular su recuerdo lo había logrado porque provenía de una de las reliquias. Por eso había sido tan difícil dar con quien había estado detrás de sus pasos todo el tiempo. 
 
    —Es imposible que alguien haya estado usando el Yelmo delante de nosotros, especialmente porque la reina Xantippe lo mantiene a salvo en la cámara de los tesoros —observó Yoffie—. A menos que haya sido ella quien mató a su propio marido y nos haya estado manipulando todo este tiempo —comentó ante el asombro de Tellah y del propio Marrow Ruckluss. 
 
    Pero Yoffie no tardó en comprobar que Noin estaba completamente en desacuerdo por el gesto que hizo al instante. Aquella posibilidad parecía poco probable, pues el Mago Real sabía que el día en que el rey Indivar murió, la reina se encontraba en el palacio, él mismo había estado con ella. 
 
    —La reina no tuvo nada que ver. Ha estado en numerosas ocasiones con Morwenna y no necesitaría emplear la magia prestada teniendo la magia ancestral del Yelmo. Puedes ir olvidándote de esa teoría, Yoffie… 
 
    —Sigue leyendo —le animó Tellah, bajo la atenta mirada del Archimago, que no les quitaba el ojo de encima a los tres magos allí reunidos. 
 
    Noin continuó leyendo: 
 
    —«Solo alguien que ha hecho la promesa de proteger a miembros bajo el Emblema de la Serpiente Azabache puede hacer uso de un fragmento de la Espada de Ébano y Sombras para emplear magia prestada» —añadió Noin. 
 
    En ese instante, tras leer aquellas palabras, tanto Noin como Yoffie comprendieron lo que había estado ocurriendo ante sus narices. Algo que habían pasado por alto todo ese tiempo y que no habían querido ver, sobre todo el propio Noin. 
 
    No podía ser cierto, no podía creerlo. Dio unos pasos atrás y se tambaleó. Miró el rostro serio y conciso de Marrow Ruckluss y comprendió que sí era posible, que era verdad lo que acababa de leer en ese viejo pergamino oculto en el corazón del Castillo de Dokkar. 
 
    —¡¿Qué ocurre, Noin?! —se extrañó Tellah Seagill. 
 
    —Solo hay una persona en todo Marmolear que hizo la promesa de protegernos a mis hermanos y a mí —dijo Noin. A Yoffie le pareció ver brotar lágrimas de sus ojos—. Es una persona que siempre ha estado a nuestro lado y nos ha protegido, ha sido nuestro mentor y hemos confiado en él en los peores momentos. Era una persona que amó a mi madre y a quien queremos como un miembro más de nuestra familia —añadió Noin. 
 
    —Corvus Lavallard —dijo Yoffie lleno de rabia. 
 
    Las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas, pero Noin no se las secó, eran la prueba de que descubrir aquella verdad era casi igual de terrible que haber descubierto que su padre mató al rey Indivar. 
 
    —Corvus nos mintió desde el principio. Nos dijo que fue a la posada cuando se enteró de lo que había ocurrido, pero no fue así porque él ya estaba allí. Morwenna debió verlo con mi padre y el rey —comenzó a decir Noin, atando todos los cabos sueltos—. Era un buen amigo de mi padre, quizá él lo obligó a matar al rey, quizá él fue el causante de todo, pero lo que está claro es que ha estado usando un fragmento de la Espada de Ébano y Sombras para emplear magia prestada, una muy poderosa…  
 
    —Y manipuló el recuerdo de Morwenna para que no revelase su identidad delante de toda la corte —añadió Yoffie. 
 
    —¿Quién es ese tal Corvus Lavallard? —quiso saber Tellah. 
 
    —Es uno de los miembros del consejo privado de la reina Xantippe, un buen amigo de la Casa Sagarth —le aclaró Marrow—. Lamento que hayas averiguado esta verdad tan horrible, pero ahora puedes regresar a Marmolear y descubrirlo ante todos. 
 
    —¿Lo sabías? —le preguntó Noin al Archimago—. Cuando me enviaste de regreso allí con Morwenna, ¿sabías que él tenía algo que ver? 
 
    Marrow negó con la cabeza con absoluta rotundidad. 
 
    Parecía increíble que alguien tan poderoso como él no supiese quién había estado detrás de todo aquello. De hecho, Noin no le creyó, a pesar de ser el líder del Gremio y un Archimago respetado por todos los magos. Inevitablemente, en aquel momento, Noin dudó de las palabras de Marrow Ruckluss. 
 
    —Te estoy ayudando, Noin. No sé más que tú en todo este asunto. Solo te puse a Morwenna en tu camino porque fue la testigo de todo lo ocurrido —le dijo Marrow—. Solo eso… —añadió para intentar convencerlo. 
 
    —¿Y qué hacía ella allí? En aquella posada a las afueras de Baladrad —quiso saber Yoffie. 
 
    El anciano Archimago esbozó una mueca de picardía y fue directo a una de las paredes de su cámara, en donde había un mapa pintado a mano de todo el reino de Razak’ar y sus distintos dominios. Desde el rincón de Agrish, pasando por los dominios de Baladrad y Marmolear, hasta los extremos del norte con Galdesion y los del sur con Kergoz y Solidor. Incluso la propia Isla de Awalong y la de Nüwa. 
 
    —El deber primordial del Gremio de Magia es asegurarnos de que todo mago y maga que nace en este reino pueda ser instruido por uno de los nuestros y convertirse en un hacedor de magia. Puede que en otros tiempos nos inmiscuyéramos en asuntos que no nos concernían, pero ahora solo intercedemos en lo que realmente nos importa. En asegurar la supervivencia de los magos y ayudarles a potenciar sus capacidades. Solo eso —les dijo Marrow—. No puedo desvelar el cometido de Morwenna Dalmasca en aquella posada, porque es algo secreto que no os incumbe, pero podéis confiar en ella, pues no es más que una maga como vosotros.  
 
    —Sabes que en cuanto volvamos a Marmolear seremos tres magos en la corte y en lo que eso puede significar para el Gremio —le advirtió Noin sin poder contenerse—. Si formamos una tríada, los Archimagos ya no seréis los únicos —añadió. 
 
    Que Noin tuviese la osadía de sugerir algo así provocó el enfado de Marrow Ruckluss. De hecho, nadie hasta ese momento había tenido el valor suficiente como para dirigirse al líder de los Archimagos y del Gremio de esa forma. 
 
    —Ya te lo he dicho, Noin… No me pongas a prueba —le respondió Marrow sonando a advertencia—. Solo sois tres magos inexpertos, puede que seáis poderosos por separado y haya que teneros en cuenta en el futuro, pero ahora mismo no sois capaces de vincular vuestros poderes, y mucho menos formar una tríada. El solo hecho de que lo sugieras vuelve a reflejar tu soberbia y tu arrogancia. 
 
    —Déjalo estar, Noin. Por favor —le pidió Yoffie. 
 
    —Creo que siempre me has subestimado, Ruckluss… Pero debes saber que Yoffie y yo ya hemos establecido ese vínculo, solo es cuestión de tiempo que Morwenna se una a nosotros —se apresuró a decirle Noin, sabiendo que se estaba adentrando en un camino muy peligroso y que podía poner en peligro su alianza con el Gremio de Magia. 
 
    —Morwenna trabaja siguiendo nuestras órdenes, jamás dejaremos que se quede en la corte de Marmolear sirviendo a la Casa de Relm —se defendió él. 
 
    —Eso tendrá que decidirlo ella —le espetó Noin levantando el tono de voz. 
 
    Aquella discusión comenzaba a hacer peligrar la fina relación entre Noin y Marrow, que nunca había sido del todo sólida. 
 
    —En ese caso, te lo advierto, Noin Sagarth —Marrow le señaló con su huesudo dedo—: Haremos que Yoffiegam Kushëk regrese a la Isla de Awalong. Y si vuelves a pedirnos ayuda, el Gremio de Magia te rechazará. Un mago solitario no es nada. Un mago solitario está destinado a morir solo. 
 
    Marrow estaba terriblemente molesto por cómo estaba enfrentándose Noin a ellos, quería pensar que era a causa del terrible descubrimiento sobre Corvus Lavallard, pero en el fondo sabía que era algo que siempre había estado ahí. A Noin Sagarth nunca le había gustado seguir las órdenes del Gremio de Magia, era evidente, y mucho menos de magos al que él consideraba pretenciosos como Ruckluss, Woon y Hauck. 
 
    —Mi señor… —intervino Yoffie, ya que su nombre había salido a colación—. Debo corregirle, yo ya no sirvo al Gremio, jamás regresaré a la Isla de Awalong por mucho que ustedes se empeñen. Ni siquiera sirvo a la Casa de Relm realmente, mi vínculo con Noin me ata a él, usted mejor que nadie lo sabe, del mismo modo que su vínculo con la Archimaga Shalimar Woon y con Lor-San Hauck lo ata a ellos. Es una unión irrompible, y como dice Noin… si Morwenna se une a nosotros, habrá una nueva tríada en Razak’ar. 
 
    Las palabras de Yoffie enfurecieron todavía más a Marrow, que parecía a punto de estallar o, peor aún, matarlos a los dos por su rebeldía contra el Gremio, que había procurado sus aprendizajes como magos, tanto de uno como del otro. 
 
    —¡Debí dejar que esa sombra te poseyera, Yoffiegam Kushëk! —le recriminó Marrow—. Eres una deshonra para nosotros… 
 
    —No, mi señor… lo que jamás debería haber hecho fue mandarme a ayudar a Noin, pues en ese instante, nuestros destinos se unieron y ya nadie podrá separarnos —le espetó Yoffie, ante la sorpresa de Noin, pero también de la del propio Marrow Ruckluss. 
 
    —¡Tellah Seagill! —gritó Marrow—. ¡Llévatelos de aquí ahora mismo!, ¡no quiero volver a verlos nunca más! Son unos ingratos, unos desagradecidos con el Gremio de Magia. Fuera de aquí antes de que decida castigarlos con el exilio o algo peor. ¡Fuera he dicho! —rugió lleno de furia. 
 
    Los gritos del anciano Ruckluss se escucharon en toda la torre, seguramente incluso en toda la Isla de Awalong, pues ni siquiera Tellah lo había visto así de enfadado en todo el tiempo que llevaba allí. 
 
    Noin y Yoffie tenían la intención de coger todas las cosas que se habían llevado de la esfera de cristal cuando el Archimago les detuvo. 
 
    —¡No podéis llevaros nada de eso, no os pertenece! 
 
    Noin no iba a irse con las manos vacías, así que sin que Marrow se diese cuenta, cogió el colgante en forma de cabeza de lobo y se lo guardó en una de las mangas de su túnica. 
 
    A continuación, Tellah se los llevó lo más rápido que pudo de allí y fueron directos a una de las trampillas para devolverlos lo antes posible al Palacio de Elantios. Con un poco de suerte, alejarlos del Archimago evitaría que tomara represalias contra ellos. 
 
     
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
    Noin no era capaz de llegar a imaginar las consecuencias de lo que acababa de suceder con el Archimago Ruckluss, el mago más poderoso de todo Razak’ar, pues su enfrentamiento había roto cualquier lazo que pudiese existir entre el Gremio y el dominio de Marmolear. Si entraban en guerra contra el trirreinato de Baladrad y necesitaban a los Archimagos, ahora corrían el riesgo de que ellos decidiesen mantenerse al margen y no prestarles su ayuda. Sin duda, había sido algo muy temerario, pero Noin lo había hecho por una buena razón, estaba enfadado con todo el mundo, con Marrow, con su padre, con Corvus y hasta con su madre. Tenía la sensación de que estaba rodeado de secretos y mentiras, y eso lo ahogaba. 
 
    —Respira hondo, Noin —le dijo Yoffie para intentar tranquilizarlo. 
 
    Acababan de cruzar la trampilla y regresar al Palacio de Elantios. Tellah Seagill seguía con ellos. 
 
    —Nunca antes había visto así de enfadado a Ruckluss… —comentó la maga. 
 
    —Ahora no, querida… —le dijo Yoffie—. No es buen momento. 
 
    —Me ha puesto sobre las cuerdas, me ha provocado. Teme que una tríada pueda derrocar al Gremio de Magia —se justificó Noin, cada vez más consciente de lo que podía suponer para todos tener a Marrow Ruckluss en contra. 
 
    —Suponer que Morwenna, tú y yo podamos formar una nueva tríada es suponer demasiado, Noin… Te has extralimitado —le riñó Yoffie, poniendo un poco de sentido común a todo aquello—. Los dos tendríamos que establecer un vínculo lo suficientemente fuerte con ella para que se formara una tríada. 
 
    —¿Te pones de parte de Ruckluss? —se extrañó Noin. 
 
    Él le lanzó una mirada furtiva e hizo una mueca, realmente Noin podía parecer un poco cretino cuando se lo proponía. 
 
    —Sabes que no, he dado la cara por nosotros, por nuestro vínculo. Me pongo de tu parte, de nadie más —le aclaró con total sinceridad. 
 
    —Yoffie —le dijo Noin con el semblante serio, acercándose peligrosamente a él para ponerse cara a cara el uno al otro—. Nunca, ¿me oyes?, nunca dejaré que el Gremio te quite de mi lado. Perderte a ti sería lo más terrible que me podría pasar. No me importa Corvus Lavallard después de saber que ha estado jugando con nosotros, solo me importas tú. —Noin lo rodeó con sus brazos y le cogió de la cara para asegurarse de que Yoffie le miraba fijamente a los ojos y aceptaba aquellas palabras como algo más que una simple declaración ante él—. Y el simple hecho de que Ruckluss crea que puede separarme de ti es lo que más me enfurece de todo. 
 
    Yoffie no apartó la mirada de los ojos de Noin, sabía que todo lo que le acababa de decir era cierto y que era el modo que él tenía de confesarle sus sentimientos, así que se limitó a deleitarse de aquel momento y aceptar que Noin lo quería, a su manera, pero lo quería con todo su corazón. Ni siquiera hizo falta un beso, pues aquellas palabras, miradas y abrazos fueron más que suficientes para ellos. 
 
    —Siento interrumpir esta bonita escena, incluso demasiado enternecedora para mí, pero hay algo que iba a deciros allí en la cámara de Ruckluss… —intervino Tellah—. Cuando estaba ojeando uno de esos libros, antes de que todo se torciese… —añadió— pude leer algo que quizá os sirva… Es el modo de hacer frente a Corvus Lavallard. Solo se podrá hacer frente a una magia prestada procedente de un fragmento extraído de cualquier reliquia ancestral mediante el uso de tres báculos.  
 
    —Vaya, ¡qué oportuno! —exclamó Noin. 
 
    —Solo tú y Morwenna poseéis báculos, yo no —le dijo Yoffie—. Además, temo que si hago uso de uno pueda descontrolarme. 
 
    —No mientras yo esté a tu lado… Nunca lo permitiría —le tranquilizó Noin. 
 
    —¿Y de dónde vamos a sacar un báculo? Quizá podría intentar crearlo —sugirió Yoffie. 
 
    —Los báculos nuevos, creados con magia, están vacíos. Solo con el paso del tiempo son capaces de ir acumulando poder en su interior. No nos serviría de nada un báculo nuevo. Tiene que ser alguno que ya exista, que contenga un enorme poder. 
 
    Tellah Seagill siempre había seguido las normas del Gremio de Magia, hacía lo que le pedían sin rechistar y no se metía en problemas, pero debía reconocer que admiraba a Noin Sagarth y a Yoffiegam Kushëk por haberle plantado cara de ese modo a Ruckluss —ya que el Archimago podía resultar muy duro si se lo proponía—, así que estaba dispuesta a ayudarles una última vez antes de marcharse. 
 
    —Los Archimagos creen que los magos no nos enteramos de algunas cosas, sobre todo yo que siempre estoy metida en mi cabaña en la playa, entre trampillas y portales a otros lugares. Sé que hay muchos báculos escondidos por todo Razak’ar y sé que hay un objeto de un poder comparable al de una vara mágica en este mismo palacio —reveló la chica abriendo mucho los ojos. 
 
    —El Cetro de Tetraskel —susurró Yoffie. 
 
    La joven maga asintió. 
 
    —Pero Marrow lo encerró aquí y lo dejó bajo la protección de la Ophidia, esa criatura nunca dejará que nos lo llevemos. 
 
    —Entonces debéis robarla… Ahora podéis hacer lo que queráis si no seguís las órdenes del Gremio. Aún a riesgo de que os acaben castigando por hacer mal uso de la magia —les dijo Tellah—. Prometo no decir nada, por nuestra amistad… 
 
    —¿Amistad? —se extrañó Noin. 
 
    —A partir de este mismo momento, Noin Sagarth, tú y yo somos muy buenos amigos —declaró la chica. 
 
    Seguidamente, Tellah le guiñó un ojo y salió corriendo para regresar a su puesto en la cabaña de la playa para seguir cumpliendo las órdenes del Gremio de Magia y no meterse en ningún lío. No quería despertar la ira de Marrow si descubría que les había ayudado a sus espaldas. 
 
    —¡Gracias por tu ayuda, Tellah! —le gritó Yoffie. 
 
    —¡Nos volveremos a ver, amigos míos!  
 
    Una vez se quedaron a solas, Noin y Yoffie supieron que lo siguiente que debían hacer era robar el Cetro que estaba en la tumba de lady Besstrid y que, por consiguiente, deberían enfrentarse a la jerarquía de serpientes azabache. 
 
    —Odio las serpientes —masculló Yoffie, el sudor comenzaba a caerle por la frente—. ¿Cómo diablos vamos a meternos en ese condenado agujero, robar el Cetro de Tetraskel de la tumba de lady Besstrid y salir de aquí como si nada?  
 
    Noin lo miró esperanzado, algo que no sorprendió a su amigo. En el fondo, no tenía ni la menor idea de cómo lo iban a lograr, pero él era un Sagarth, lucía con orgullo el Emblema de la Serpiente Azabache y creía fervientemente que al tratarse de su palacio y de la tumba de su madre todo jugaría a su favor. 
 
    Creía que el robo resultaría un éxito, la Ophidia no se interpondría y saldrían de allí con un nuevo cetro mágico para hacer frente a la magia prestada de Corvus. Creía que todo saldría redondo. 
 
    Sin embargo, cuán equivocado estaba el confiado Noin, pues nada de todo eso iba a ocurrir de ese modo.  
 
     
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    El fragmento de Ébano 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Había pasado más de una semana desde que Noin y Yoffie se habían marchado, y todos en el Palacio de Marmolear habían notado su ausencia, en especial Volkan y Kiadda, pero también la propia Morwenna, que no dejaba de pensar en ellos.  
 
    La reina se había mostrado firme en su decisión de considerarlos fugitivos de la corona, y como Volkan no podía explicarle que todo había sido un plan orquestado por los hermanos Sagarth, Xantippe se regocijaba ante los miembros del consejo y de sus damas de compañía por tener una nueva Maga Real —como Morwenna— al servicio de la Casa de Relm, ya que era lo mejor que les podría haber ocurrido. 
 
    Sin embargo, las noticias que llegaban de Baladrad no presagiaban nada bueno, pues el trirreinato estaba empezando a tomar posiciones, reclutando a soldados para un ejército secreto que la Casa de Valyos planeaba formar en Belibeth, la población más próxima a la capital.  
 
    Los rumores sobre esto hecho habían llegado a Marmolear gracias a la guardia secreta y la red de espías que el capitán Harrion Redroug tenía sobre el terreno, concretamente en la frontera con el dominio de Baladrad, en la ciudad de Cartaphilus. Así que el nerviosismo se podía notar por los pasillos del palacio, pero también entre los habitantes de la ciudad. Todo Marmolear temblaba ante el hecho de que, en cualquier momento, la Casa de Valyos le declarase la guerra a la Casa de Relm. 
 
    Morwenna procuraba estar siempre en compañía de Volkan o de Kiadda, o a lo sumo de la propia reina Xantippe, pero evitaba quedarse a solas con cualquier otro. Las sospechas sobre todos los que habían estado el día de la celebración del cumpleaños del príncipe habían aumentado en la última semana, y la maga acianopiel no se fiaba de nadie.  
 
    El consejo la había mandado llamar a su sala de reuniones, así que a Morwenna no le quedó más remedio que presentarse allí. Cuando llegó, esperaba encontrar al propio Volkan, al señor Nabazi, a Shisune o Dentoro, pero en lugar de a ellos, se encontró únicamente a Corvus Lavallard. 
 
    —Pasa, querida… —le animó él desde una de las cinco sillas en torno a la mesa del consejo—. Los demás no tardarán en venir —mintió. 
 
    —Me han avisado de que el consejo de la reina quería verme —le dijo ella, un poco dubitativa. 
 
    —Yo soy parte del consejo de la reina, y quiero verte… —le respondió él. 
 
    Morwenna sabía que los hermanos Sagarth confiaban ciegamente en su mentor. Sabía que Corvus siempre había velado por ellos y que era fiel al Emblema de la Serpiente Azabache, sin embargo, hubo algo en él, en su mirada o su expresión, que Morwenna interpretó como un gesto de hostilidad, algo que la hizo mantenerse alerta. 
 
    —Señor Lavallard… ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó ella, siendo consciente de que, quizá, se estaba metiendo en una cueva con un monstruo que estaba dispuesto a devorarla. 
 
    —Ha pasado más de una semana desde que Noin escapó de las mazmorras con ayuda del Segundo Mago. No obstante, hay algo que siempre me ha resultado de lo más extraño, curioso diría yo… —Corvus se rascó el mentón con gesto meditabundo—. Las mazmorras fueron hechizadas por el anterior Mago Real, Clavius Rozbert, un hombre extraordinario en mi opinión. Dudo mucho que, incluso una magia tan poderosa como la del albayalde Yoffiegam fuese capaz de sacar a Noin de allí. Lo que me lleva a pensar, ahora que todo el mundo sabe que usted es una maga, que igual los fugitivos tuvieron una tercera ayuda… 
 
    —¿Sugiere que ayudé a escapar a Noin Sagarth? —le preguntó directamente ella, aunque sabía perfectamente que la estaba acusando de eso mismo. 
 
    —No lo sugiero, lo creo ciertamente —se apresuró a confirmarle él, clavando su mirada pérfida en los ojos de Morwenna, que se sintió un poco intimidada. 
 
    —Soy la nueva Maga Real de Marmolear… sugerir que yo he participado de forma voluntaria en la fuga de dos fugitivos es un asunto muy grave —le advirtió ella—. La reina Xantippe no lo tolerará. 
 
    —Cierto… con frecuencia olvido que Su Majestad a veces no es capaz de ver más allá de sus narices y que el simple hecho de que su nueva Maga Real sea una acianopiel como ella es suficiente para eximirla de cualquier implicación en todo este asunto. 
 
    —Está hablando de la reina a la que sirve, señor Lavallard —le desafió Morwenna, aun sabiendo que podía correr un enorme riesgo si se descubría que fue ella quien ayudó a Noin y Yoffie—. ¿Qué es lo que quiere? —insistió. 
 
    —Por una vez, la verdad... Señorita Dalmasca. ¿Qué hacía en la posada aquel día? ¿Qué fue lo que vio realmente? Quiere que creamos que mi querido amigo Jeoden Sagarth fue el que mató al rey y todo el mundo lo da por cierto tras haberla escuchado decirlo ante la corte, pero ¿por qué? 
 
    Morwenna no era ninguna estúpida y sabía que aquel interés repentino de Corvus escondía un motivo oculto, algo que siempre habían pasado por alto. 
 
    —Usted estaba allí, ¿verdad? Es la pieza que le falta en mi recuerdo, es quien ha estado detrás de todo… Quien intentó matarme con la cicuta, quien ha estado empleando magia prestada… ¡¿por qué?! 
 
    Corvus Lavallard seguía siendo un miembro respetable del consejo privado al servicio de la Casa de Relm y no iba a admitir tales hechos ante Morwenna con tanta facilidad como ella esperaba. Había dedicado los últimos cinco años de su vida a hacer creer a todo el mundo que, casualmente, estaba cerca del lugar de los hechos cuando el rey y su guardaespaldas murieron en desafortunadas circunstancias a causa de la intervención del trirreinato. Cuando lo cierto era que él había estado presente y había participado, en cierta manera, en tales acontecimientos.  
 
     Para intentar distraer la atención de Morwenna, se sacó lo que parecía una esfera del tamaño de un albaricoque y la dejó encima de la mesa para que ella la pudiese ver claramente. Era una esfera de madera negra, concretamente de ébano, y en cuanto Morwenna clavó la mirada en ella, supo que procedía de la Espada de Ébano y Sombras. La espada que empleó Jeoden aquel día. 
 
    Morwenna, por su parte, no iba a rendirse ante Corvus, no si sacarle una confesión suponía poner fin a todo aquello de una vez por todas. Al fin y al cabo, la marcha de Noin y Yoffie había servido para que Corvus bajase la guardia y decidiese revelar su implicación atrayendo a Morwenna hasta la sala del consejo. Incluso parecía, en su mirada, que era algo que siempre había deseado que ocurriera. Como si se quitase un peso de encima al ver que ella acababa de descubrir la verdad.  
 
    Por un instante, pensó en que Corvus solo quería liberarse de la carga que llevaba sobre sus hombros. La carga de ser el único que conocía la verdad y los motivos que llevaron a Jeoden Sagarth, su buen amigo, a asesinar al rey Indivar aquel día en aquel lugar, en el territorio de los Valyos. 
 
    —Solemos negar la verdad, las evidencias más claras que aparecen ante nosotros… —comenzó a decir Corvus—. Lo hacemos por lo que sentimos, por dejarnos llevar y dar rienda suelta a nuestros sentimientos. Eso es lo más peligroso… Ser capaces de hacer locuras por amor. Yo amé una vez a una mujer y la perdí. Hice una promesa y la he cumplido todo lo que he podido, pero has tenido que aparecer para complicar las cosas… —le reprendió. 
 
    Morwenna debía andarse con cuidado. Después de todo, Corvus ya había intentado matarla en una ocasión. 
 
    —¿Cómo es posible que tenga un fragmento de ébano? —quiso saber Morwenna, no le importaba los motivos que podía haber tenido Corvus para intentar matarla o manipular su recuerdo, pero necesitaba saber cómo había conseguido un fragmento de la Espada de Ébano y Sombras—. Es imposible que lo haya conseguido usted solo. 
 
    Recordaba a Jeoden hacer uso de su espada y ver morir ante ella al rey Indivar y a todos los que estaban allí. Ahora sabía que Corvus también estaba con ellos. ¿Acaso había sido capaz de matar después a Jeoden y arrebatarle un fragmento de ébano o ya lo tenía él de antes? La única explicación posible a que Corvus tuviese un fragmento de la espada era que Jeoden se la hubiese dado. ¿Le había traicionado después? Morwenna necesitaba recomponer por completo su recuerdo para conocer todas esas respuestas. 
 
    —Te has convertido en un verdadero estorbo para mí, Morwenna Dalmasca —le espetó Corvus, mientras jugueteaba con su bola de ébano. Cuando ella quiso darse cuenta, una sombra comenzó a formarse en torno a sus dedos, como si fuese un parásito encerrado en aquella esfera que reptaba por su mano—. Intenté asustarte, en cuanto supe que una misteriosa acianopiel acababa de llegar al palacio, supe que eras tú. La misma que estuvo aquel día en la posada. Al principio, no quise matarte, pero gracias a mi magia prestada, supe que guardabas tu recuerdo en tu Báculo y que no te acordabas de mí. Siempre hice todo lo posible por mantenerme alejado de ti y quería conseguir que te marchases, pero Noin no lo hubiese permitido nunca, tú tenías la respuesta a todo, así que la única solución fue intentar quitarte de en medio. Lástima que contaras con la ayuda de dos magos…  
 
    —¡Puede que Jeoden matase al rey Indivar, pero usted se encargó de matarlo a él! ¿Acaso le obligó a hacerlo? ¿Fue por usted? —Morwenna estaba hecha un mar de dudas, quería sacarle la verdad como fuese, pero Corvus ya no tenía la intención de revelarle absolutamente nada más—. ¿Fue el causante de todo? 
 
    —¡Basta! —le gritó Corvus, acababa de perder la paciencia y no iba a dejar que Morwenna saliese de allí—. ¡Tú no comprendes nada! ¡No sabes lo que es amar! 
 
    Acto seguido, Corvus empleó la magia prestada del fragmento de ébano para producir un hechizo, que lanzó como si fuese una descarga de energía mágica directa hacia Morwenna. 
 
    Ella sujetó el Báculo de Dragestyr con las dos manos y aplacó el hechizo proveniente del fragmento de ébano. Sin embargo, una de las sombras la rodeó y tuvo que hacer uso de otro hechizo para repelerla. Si volvía a tocarla una sombra, cabía la posibilidad de acabar de nuevo infectada como lo había estado durante los últimos cinco años. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, estaba completamente rodeada por nuevas sombras que habían emergido del fragmento. Intentó contenerlas, pero aquella magia ancestral, aunque proviniese de un simple fragmento de la espada, era mucho más poderosa que ella misma o que su Báculo de Dragestyr. Las sombras estaban a punto de tocarla cuando Corvus se acercó a ella y la miró con el semblante serio. 
 
    —La verdad es mucho más compleja de lo que tú crees... —susurró él. Y le lanzó un nuevo hechizo que la dejó inconsciente al instante.  
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Tras la conversación que el consejero Shisune Fai había tenido con Yoffie en la casa de lenocinio de la señora Folly, debía reconocer que su preocupación en lo relativo a lo que estaba ocurriendo en el Palacio de Marmolear había aumentado durante los últimos días. Especialmente tras la fuga de Noin y Yoffie.  
 
    Algunas personas de la corte podían llegar a pensar que el señor Fai nunca había tenido en alta estima al Mago Real y al Segundo Mago, especialmente antes de ser considerados fugitivos de la corona, pero desde que no estaban, su inquietud por el futuro de la Casa de Relm era más que evidente. Y, en el fondo, Shisune los echaba de menos. Siempre los había admirado a su manera.  
 
    Tal era su inquietud, que el señor Fai no había regresado ni un solo día a la casa de lenocinio e invertía todos sus esfuerzos en asegurarse de que las cosas fuesen bien en palacio.  
 
    Evidentemente, todo el mundo podía darse cuenta de que la situación se había descontrolado desde la marcha de Noin y Yoffie, y Shisune era lo suficientemente inteligente para percibir que la magia de ambos no solo servía para ayudar a la Casa de Relm, sino para proteger a todo Marmolear.  
 
    Tener a una acianopiel como Morwenna Dalmasca como nueva Maga Real no le había pillado por sorpresa; conocía bastante bien a la reina Xantippe para saber que ella no iba a dejar pasar la oportunidad de tener a una de su especie como maga de su corte, sobre todo por la declaración de intenciones que eso suponía ante sus enemigos los Valyos.  
 
    Del mismo modo, Shisune había procurado durante la última semana estar lo más alerta posible de todo lo que acontecía en palacio, especialmente lo relacionado con los otros miembros del consejo privado de la reina, en quién había depositado todas sus atenciones. 
 
    Si veía a Dentoro Kellonus escabullirse para rezar por su futuro hijo, él le seguía para comprobar que realmente lo hacía. Si veía a Auk Nabazi dedicar incansables horas a sus archivos en la biblioteca, Shisune lo corroboraba haciendo guardias intermitentes a las puertas de su despacho. Si Corvus Lavallard actuaba de manera extraña y llamaba a Morwenna a la sala del consejo sin avisar a todos los demás miembros, Shisune se aseguraba de que no tenía intenciones que pudiesen poner en peligro la seguridad de la nueva Maga Real. 
 
    Por eso, cuando escuchó al otro lado de la puerta que Corvus y Morwenna habían comenzado a lanzarse hechizos, supo que eso solo podía significar una cosa: la Casa de Relm siempre había tenido entre ellos a un traidor y ni Volkan, ni el señor Nabazi, Kellonus o él mismo se habían dado cuenta durante los últimos cinco años. 
 
    Shisune debía actuar con cautela, no podía irrumpir en la sala del consejo solo, él no poseía magia ni ningún medio con el que defenderse, así que debía pensar con inteligencia y sin dejarse llevar por lo que acababa de escuchar tras la puerta.  
 
    Salió apresuradamente del vestíbulo por el que se accedía a la sala del consejo y bajó lo más rápido que pudo las escaleras, encontrándose con sirvientes, doncellas e incluso hasta con el señor Nabazi. 
 
    —¿A dónde vas tan rápido, Fai? —le preguntó el anciano. 
 
    —A ver a la reina… —masculló Shisune—. Será mejor que no vayas a la sala del consejo, Nabazi —le advirtió él. 
 
    —¿Qué quieres decir? —se extrañó Auk. 
 
    Pero Shisune no le dijo nada más, pues era más importante avisar a la reina de lo que acababa de ocurrir que pararse a poner en sobre aviso al consejero Auk. 
 
    El anciano archivista se quedó quieto mientras lo veía bajar todo el tramo de escaleras. No tardó en comprender que solo había un motivo posible por el cual Shisune Fai corriese por todo el palacio como alma que llevaba el diablo, pues de otro modo, si se tratase de cualquier otra cuestión, hubiese acudido primero al consejo o a Volkan Sagarth.  
 
    Shisune estaba alterado porque acababa de descubrir algo y se lo iba a contar a la reina, así que Auk Nabazi se debatió entre si seguirle y ver qué era lo que acababa de descubrir o si evitaba ir a la sala del consejo como le había dicho y no se inmiscuía en lo que fuese que estaba ocurriendo.  
 
    Auk Nabazi estaba cansado, los párpados le pesaban y lo único que quería era perderse entre sus documentos y archivos. Todo lo demás ya hacía mucho tiempo que no le interesaba lo más mínimo. Así que, en contra de sus deberes como miembro del consejo y guardar fidelidad a la Casa de Relm, el anciano dio media vuelta y regresó a la biblioteca.  
 
    Al llegar a las estancias que formaban los aposentos de la reina, las cuales estaban formadas por una serie de salones interconectados por puertas y pasadizos secretos, Shisune se detuvo ante el capitán Harrion, que hacía vigilancia ante la puerta de Su Majestad. 
 
    —¡Capitán Redroug! —exclamó Shisune al toparse de bruces con él. No era habitual que el capitán hiciese guardia personalmente ante las estancias de la reina—. ¿Qué hace aquí? 
 
    —Consejero Shisune… —le respondió él con el semblante serio—. Me aseguro de que los fugitivos Noin Sagarth y Yoffiegam Kushëk no atenten contra la reina. 
 
    —¡¿Pero qué disparate es ese, capitán?! —se escandalizó Shisune—. Si los magos regresan no será para hacerle daño a la reina, ni mucho menos —les defendió él. Por muy sorprendente que le resultase al propio Shisune, que Harrion pensase que la reina corría peligro a causa de Noin y Yoffie, le hacía pensar que no tenía ni la menor idea de lo que realmente estaba ocurriendo en el palacio—. Vengo a ver a la reina… es de vital importancia que la vea de inmediato —se apresuró a decirle antes de que Harrion soltase alguna otra estupidez. 
 
    Pero el capitán no parecía tener intención de dejarle pasar. 
 
    —Tengo orden directa de la reina de que nadie la interrumpa. 
 
    —Volkan está con ella, ¿verdad? 
 
    Era evidente que Volkan Sagarth estaba en los aposentos privados de Su Majestad, algo que no sorprendió a Shisune cuando Harrion se lo confirmó. 
 
    El capitán hizo una mueca disimuladamente y evidenció que era cierto. 
 
    Sin previo aviso, Shisune comenzó a aporrear la puerta con todas sus fuerzas, tanto que hasta se hizo daño en los nudillos. 
 
    —¡Deténgase, consejero!, ¡o tendré que arrestarlo! —le advirtió Harrion. 
 
    —Ya te he dicho que tengo que ver a la reina urgentemente —insistió Shisune. 
 
    Los golpes alertaron a un par de guardias reales que estaban paseando por las estancias de la reina y acudieron a ver qué era lo que estaba ocurriendo. En cuanto se aproximaron, Harrion les hizo una señal para que cogiesen a Shisune y se lo llevasen. 
 
    —¡Lleváoslo! —les ordenó—. Yo le diré a Su Majestad que ha venido a verla cuando estaba ocupada… —musitó él con una risita maliciosa. 
 
    De pronto, lord Kellonus apareció cuando los guardias habían comenzado a forcejear con Shisune Fai y amenazaban con llevárselo arrestado por orden de Harrion. 
 
    —¡Detenga a sus hombres, capitán Redroug! —le espetó Dentoro—. No puede tratar de este modo tan poco apropiado a un miembro del consejo privado de la reina. Y ni se atreva a tratarme a mí de igual modo, se lo advierto. 
 
    La aparición de Dentoro Kellonus hizo que Harrion tuviese que parar a sus hombres. Una vez Shisune recuperó la compostura, pues había intentado forcejear con ellos para volver a llamar a la puerta de los aposentos de la reina, se acercó a lord Kellonus y se puso tras él. 
 
    —La reina se encuentra con el consejero Volkan —le dijo Shisune a su compañero consejero. 
 
    —¿Por qué has venido a verla, Shisune? —quiso saber Dentoro. 
 
    —He descubierto quién ha estado detrás de todo… —reveló Shisune sin otra alternativa. 
 
    Lord Kellonus intentó mantener la compostura y la seriedad que le caracterizaban. Conocía bien a su compañero Shisune Fai para saber que decía la verdad y que disponía de una información muy valiosa que la reina debía conocer de primera mano. Aún a riesgo de interrumpirla con Volkan, Dentoro se acercó a la puerta, apartó de en medio a Harrion y llamó con tres golpes secos a la puerta. 
 
    Al cabo del rato, Volkan abrió la puerta y observó los rostros de los dos consejeros y del capitán. Algo estaba ocurriendo, era evidente. 
 
    —¿Le interrumpimos, consejero Sagarth? —le preguntó lord Kellonus sin demasiado tacto, algo que molestó terriblemente a Volkan. 
 
    —Así es… —le respondió él con el semblante muy serio. 
 
    —Lo que sea que esté haciendo con la reina no es tan importante como lo que yo vengo a contarle —se apresuró a decirle Shisune, entrando atropelladamente en los aposentos de Su Majestad y encontrándosela en medio de una de sus estancias a medio vestir. 
 
    —¡No, Shisune! —le gritó Volkan, que no pudo evitar su intrusión. 
 
    Pero Shisune Fai no había alcanzado a verla desnuda, ni siquiera a verle un ápice de su cuerpo. No tardó en comprender que, realmente, sí acababan de interrumpir algo muy privado, aunque ni Shisune ni Dentoro imaginaban el qué. 
 
    —Majestad… —le dijo Shisune mientras arqueaba hacia adelante su cuerpo todo lo máximo que pudo y reverenciaba a la reina Xantippe—. Disculpe las molestias, no quería importunarla, pero es de vital importancia que me escuche, hay un asunto que requiere de su máxima atención. 
 
    Lord Dentoro Kellonus entró en los aposentos de una forma más pausada y esperó a que Volkan cerrase la puerta tras él, dejando al capitán Harrion vigilando de nuevo. 
 
    —Señor Fai… Señor Kellonus… resulta de lo más inapropiado su intromisión en mis aposentos… ¿qué es tan urgente para que hayan entrado de estas maneras? —les preguntó la reina Xantippe. Parecía un poco sofocada y su rostro reflejaba cierto pudor ante aquella situación tan inusual. 
 
    —Majestad… he descubierto la persona que ha estado involucrada en la muerte del rey Indivar desde el principio —reveló Shisune, lanzándole una mirada furtiva a Volkan y a Dentoro—: Siempre se ha tratado de Corvus Lavallard. 
 
    De pronto, un estruendo proveniente del pasillo hizo estallar la puerta en mil pedazos. Los cuatro se dieron media vuelta y comprobaron que todo había quedado destrozado. Era como si una explosión de magia hubiese arrasado con todo a su paso. Y solo podía provenir de una magia prestada como la que había estado usando Corvus Lavallard todo el tiempo.  
 
    —¡Atrás, Majestad! —exclamó Volkan, protegiéndola con su propio cuerpo. No iba a permitir que su amada reina resultase herida, no si él podía evitarlo—. ¡Cuidado! 
 
    —¡Muéstrate! —le gritó Xantippe a la figura que emergía entre el humo y las cenizas de la explosión, y que no era otro que el propio Corvus con el fragmento de ébano en una mano y con el Báculo de Dragestyr en la otra—. ¡¿Qué has hecho con Morwenna?! 
 
     
 
      
 
     
 
      
 
    

  

 
  
   III 
 
      
 
    Noin respiró hondo, realizó un simple hechizo para crear agua y esta no tardó en aparecer entre sus manos como si emergiese de su propio interior. Se la llevó a la boca con ansia y dejó un poco para Yoffie, que lo miraba con los ojos entornados.  
 
    Ambos parecían exhaustos, a punto de desfallecer, pero al menos estaban juntos. Si morían allí dentro, en aquella condenada cripta, al menos lo harían sabiendo que habían hecho todo lo posible por sobrevivir.  
 
    No habían tenido apenas dificultades a la hora de descender a las catacumbas y entrar en la cripta de lady Besstrid. Sin embargo, tras llegar allí y disponerse a extraer el Cetro de Tetraskel del sarcófago, la Ophidia no había tardado en hacer acto de presencia e impedirles llevar a cabo su plan de robar el preciado objeto que podría ayudarles a hacerle frente a Corvus Lavallard. 
 
    Ya habían pasado cuatro días desde entonces. Noin y Yoffie se habían visto forzados a realizar un hechizo protector para defenderse de la jerarquía de serpientes que protegían el Cetro, así que esa era la razón por la cual habían acabado encerrados allí sin poder escapar.  
 
    La Ophidia se había encargado de impedírselo, si lo lograban, se llevarían con ellos el Cetro y las serpientes azabache ya no tendrían un propósito. No se lo podían permitir. 
 
    Habían gastado muchas fuerzas intentando escapar de la cripta, pero tras muchos intentos seguían sin poder hacerlo. Lo único bueno de aquella situación en la que se encontraban era que tenían el Cetro con ellos, y aunque Yoffie había intentado hacer uso de su poder, Noin había tenido que intervenir para que no se descontrolase. 
 
    El tiempo pasaba lentamente y no sabían si lograrían escapar o si alguien aparte de Tellah Seagill  —que era la única que sabía que estaban allí— vendría para salvarles. 
 
    Noin no podía esperar más, cuatro días era demasiado tiempo, incluso para ellos… Yoffie apenas era capaz de moverse, había usado todos los hechizos que sabía para salir de allí y, aunque Noin quería evitar que usase el Cetro de Tetraskel, supo que, aunque fuese muy arriesgado, debían intentarlo una última vez.  
 
    —Noto su poder en cuanto el Cetro roza mis dedos… no soy capaz de controlarlo —se negó Yoffie, temeroso de que esa magia desconocida se apoderase de él. Prefería hacer uso del Alfil, al que ya conocía bien, pero el Tetraskel le daba miedo—. Percibo que no es un simple objeto mágico, hay algo oculto en su interior.  
 
    Noin lo había percibido también, pero él ya estaba vinculado fuertemente con el Alfil y no podía usar el Cetro de Tetraskel al mismo tiempo que su vara. Debía ser Yoffie el que lo hiciera, aunque fuese muy peligroso. De ello dependía salir de allí o quedarse atrapados para siempre. 
 
    —¡Eres un albayalde! Como tú siempre me recuerdas… el último de tu raza. Una rareza entre rarezas… Así que levanta ese culo y domina el poder del Cetro… ¡es la única manera de poder salir de aquí, maldita sea! —le espetó Noin con desesperación. 
 
    —La Ophidia no lo permitirá… —masculló Yoffie, agotado hasta la extenuación. 
 
    —Solo son serpientes, los Sagarth no las tememos. 
 
    —Por culpa de no temerlas hemos acabado en esta situación, Noin… estamos encerrados aquí, nadie vendrá a buscarnos, nadie nos salvará. 
 
    —¡Yoff! —exclamó su amigo—. ¡No necesitamos que nadie nos salve! Somos dos magos suficientemente cualificados, por eso te pido que hagas uso de este cetro mágico para ayudarme a sacarnos de aquí, yo solo no soy capaz… —se sinceró Noin—. Necesito que vinculemos nuestras magias. 
 
    Yoffie empezaba a acostumbrarse a escuchar a Noin admitir que no era capaz de hacer todo por él mismo sin ayuda de su amigo. Era como si el orgullo que siempre le había caracterizado se disipase cuando estaba en su compañía y eso lo convertía en un mejor mago, y en una mejor persona. 
 
    —Está bien… lo probaré una última vez, pero luego no te quejes si tienes que acabar matándome porque la magia se apodere de mí. 
 
    —No voy a matarte… —se apresuró a decirle Noin. 
 
    Yoffie se levantó a duras penas del suelo húmedo y lleno de tierra, se acercó al sarcófago de lady Besstrid y observó el objeto en cuestión. El Cetro reposaba sobre él, a la espera de encontrar a alguien lo suficientemente poderoso para dominar la magia que albergaba en su interior. 
 
    —Una vez más —susurró Yoffie, esperanzado de poder lograrlo y no sucumbir en el intento. 
 
    En cuanto sus dedos rozaron el frío oro del Cetro de Tetraskel, notó una descarga de magia recorrerle la mano, que se extendió por todo su cuerpo en cuestión de segundos. Era una magia proveniente de un lugar lejano, no era la magia a la que estaba acostumbrado en Razak’ar. Era una energía arcana. 
 
    Por un momento, recordó parte de su infancia en las indómitas tierras de Asambosan, y tal como ya sospechaba, reconoció esa magia en el Cetro. Yoffie sintió como si toda su vida pasase ante sus ojos y que tanto sus orígenes como aquel objeto mágico estuviesen unidos por un mismo lugar no era casualidad. 
 
    Asambosan era bastante desconocido para la mayoría de los habitantes de Razak’ar, lo único que sabían de allí era que se encontraba más allá de las montañas y que en otros tiempos lo habitaban criaturas tan temibles como los necrófides o, incluso anterior a ellos, los misteriosos y sagrados albayaldes, que habían escapado de su tierra natal, todavía más al norte, y se habían refugiado en Asambosan para luego acabar en Razak’ar buscando una nueva tierra donde asentarse.  
 
    Yoffie volvió a sentir ese terror que le provocaba el lugar que había sido su hogar, la tierra indómita de Asambosan, y ese mismo terror estaba también dentro del Cetro de Tetraskel. Era algo inconfundible. 
 
    Aquello le provocó verdadero miedo, tanto que intentó soltar el Cetro, pero este se aferraba a sus dedos con fuerza, intentando controlar su cuerpo, su mente y su esencia. 
 
    —¡No dejes que el Cetro te controle, Yoffie, domina su magia! ¡Eres un albayalde, un mago excepcional! —le animó Noin, mientras sujetaba el Alfil con sus manos, esperando el momento idóneo para vincular sus magias y realizar un hechizo lo suficientemente poderoso que los sacase de allí. 
 
    —¡Lo noto, Noin! —exclamó Yoffie—. Noto la magia que contiene el Cetro. ¡Es aterradora!, me desgarra por dentro… —sollozó. 
 
    En los otros intentos previos a dominar el Cetro, Yoffie no había logrado sentir el origen de esa magia, pero aquella vez sí. Eso solo podía significar que estaba un paso más cerca de tomar el control de aquel objeto. Yoffiegam Kushëk comprendió que si el Gremio de Magia lo había encerrado allí con lady Besstrid era por un buen motivo. 
 
    —¡Resiste, Yoffie! —le animó Noin. 
 
    Poco a poco se fue aproximando a él y en cuanto tuvo la oportunidad, le dio la mano para vincularse. Ambos se sintieron el uno al otro, como solían hacer siempre que enlazaban sus magias. La descarga de energía mágica que emergía de forma inestable del Cetro pasó a través de Yoffie hasta Noin, lo que hizo que el Alfil se recargase como si se tratase de un acumulador de poder mágico muy potente. 
 
    —Noto tu magia, Noin… —masculló Yoffie, lanzándole una mirada llena de lágrimas. 
 
    —No llores… las lágrimas estropean tu belleza, Yoff… —le dijo Noin con una media sonrisa. 
 
    Entonces, sin que ninguno de los dos estuviese listo, ni mucho menos, sus magias se fusionaron por completo y Yoffie consiguió controlar, por un breve momento, el Cetro de Tetraskel, momento que Noin aprovechó para realizar un hechizo que los sacase de allí: 
 
      
 
    Crea un portal que nos saque de aqui ahora mismo, vincula nuestras magias y liberanos de esta carcel de huesos y muerte 
 
      
 
    «Crea un portal que nos saque de aquí ahora mismo, vincula nuestras magias y libéranos de esta cárcel de huesos y muerte». 
 
      
 
    Ante ellos, se comenzó a formar un portal mágico bastante quebrado y débil, pero lo suficientemente amplio para poder caber por él. Noin lo había intentado crear en varias ocasiones desde que se quedaron encerrados, pero el poder de la Ophidia se lo impedía. En cuanto el portal fue lo suficientemente ancho para poder cruzar por él, la jerarquía de las serpientes comenzó a materializarse ante ellos con la única intención de detenerlos y evitar que saliesen de su cárcel en la cripta. 
 
    —¡Ladrones! ¡Sucios ladrones! —dijo la criatura de serpientes azabache—. ¡No podéis quitarnos el Cetro!  
 
    —Ya lo hemos hecho —le respondió Noin.  
 
    Acto seguido, le profirió un empujón a Yoffie, que le hizo perder el equilibro y cruzar por el portal. Sin perder ni un segundo, Noin le siguió, y con un ligero y rápido giro de su vara mágica, cerró el portal dejando a la Ophidia gritando toda clase de improperios hacia ellos y demostrándole que el poder de dos magos era muy superior al de una vieja y ancestral criatura que habitaba las montañas. 
 
    Cuando Noin levantó la vista, observó ante él cómo el pasillo que conducía a las estancias de la reina había sufrido alguna clase de ataque. 
 
    Yoffie estaba a su lado, respiraba entrecortadamente y seguía manteniendo el Cetro entre sus dedos, aferrándose a él para no soltarlo. 
 
    —Suéltalo, Yoffie —le ordenó Noin, las lágrimas caían por las mejillas del albayalde y él ni siquiera se daba cuenta.  
 
    Cuando comprendió que habían salido de aquel sucio agujero y habían regresado al Palacio de Marmolear, Yoffie soltó el Tetraskel y observó a su alrededor. 
 
    —¿Estamos en los aposentos de Su Majestad? —se extrañó él—. ¿Por qué? 
 
    —He pensado en Corvus al crear el portal, quería que me llevase directamente hasta él. Eso solo puede significar que todo esto lo ha provocado con su magia prestada… —observó Noin detenidamente.  
 
    Era como si una poderosa magia de sombras hubiese arrasado con todo a su paso. Noin recordó las palabras de Morwenna y supo que ese era el mismo efecto que la Espada de Ébano y Sombras había tenido en aquella posada a las afueras de Baladrad. 
 
    —No creerás que ha podido hacerle algo a la reina…, ¿verdad? —dudó Yoffie. 
 
    La mirada de Noin no le resultó demasiado alentadora. 
 
    —No sé de lo que es capaz Corvus Lavallard —repuso Noin—. Será mejor que me quede yo el Cetro por el momento —sugirió él, guardándoselo en uno de los bolsillos de su túnica, que había quedado raída y maltrecha tras su viaje al Antiguo Trono y su estancia en la cripta de su madre. 
 
    —Me parece buena idea… tienes suerte de que su magia no te afecte tanto como a mí —le respondió Yoffie con cierto alivio. El estado que presentaba era igual de deplorable que el de Noin. 
 
     —Ya has luchado bastante contra el Cetro. Lo has hecho muy bien —le felicitó su amigo. 
 
    De pronto, alguien los interrumpió. Estaba unos metros más adelante de donde ellos estaban, se encontraba tendido en el suelo, frente a la puerta de los aposentos de la reina. Tenía el rostro ensangrentado, pero tanto Noin como Yoffie no dudaron de quién se trataba. 
 
    —Capitán Redroug —susurró Noin al verle. 
 
    Ambos corrieron hacia él para ayudarle a levantarse. Tenía cortes por toda la cara y una puñalada en el vientre que no presentaba buen aspecto. 
 
    Harrion entornó los ojos a causa del dolor y soltó un alarido.  
 
    Por muchas cosas que Harrion le hubiese hecho a Kiadda o que se hubiese regocijado al arrestarlo y meterlo en las mazmorras hechizadas del palacio, Noin no iba a dejar que el capitán de la guardia real de Marmolear muriese por una herida en su vientre. No lo odiaba tanto como para eso, aunque en el fondo se lo mereciese. 
 
    —¿Ha sido Lavallard? —quiso saber Noin mientras pasaba la mano por el vientre de Harrion y usaba su magia para curarle. 
 
    —Ese cabrón… apareció de pronto. Llevaba algo en la mano y el bastón de la maga… 
 
    —Morwenna —masculló Yoffie con cierta preocupación, mientras veía cómo la herida se curaba en cuestión de segundos. Una de las especialidades de Noin siempre habían sido los hechizos curativos. Por suerte, no tenía que usarlos muy a menudo—. ¿Sabes si está muerta? 
 
    Harrion movió los hombros.  
 
    —No la he visto. 
 
    —¿Dónde ha ido Lavallard? —quiso saber Noin.  
 
    Harrion hizo un gesto y señaló el interior de los aposentos de la reina Xantippe. 
 
    —Los consejeros Sagarth, Fai y Kellonus estaban dentro… con la reina —le advirtió él. 
 
    Noin y Yoffie se miraron el uno al otro y comprendieron que debían tener precaución, desconocían lo que iban a encontrarse allí dentro. Fuera como fuese, por fin iban a enfrentarse cara a cara con quien había estado engañándoles todo ese tiempo: Corvus Lavallard. El verdadero artífice de todas las artimañas que les habían perseguido desde la llegada de Morwenna. 
 
    Estaban a punto de enfrentarse al último misterio que quedaba por resolver y Noin todavía no sabía lo que eso podía suponerles a sus hermanos y a él… 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    La promesa 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Casi recuperado de su herida gracias al hechizo curativo de Noin, Harrion Redroug salió de las estancias de la reina en busca de ayuda, pues los dos guardias que estaban con él habían muerto en la explosión de magia de Corvus.  
 
    Noin se adentró en los aposentos con cautela, siguiendo el rastro de destrozos que había ido dejando a su paso el que, en otros tiempos, fue su mentor. Yoffie le seguía de cerca. Ambos presentaban un aspecto deplorable, pero al menos habían conseguido llegar a tiempo al Palacio de Marmolear y reponer sus magias gracias al poder del Cetro de Tetraskel.  
 
    —¿Crees que habrá matado a Morwenna? —le preguntó Yoffie a Noin, preocupado por la maga. 
 
    Noin no quería pensar en ello, deseaba que no fuese así, pero estaba tan concentrado observando todo a su alrededor —por si recibían el ataque por sorpresa de Corvus—, que el estado en el que se encontrase Morwenna en esos momentos era el menor de sus problemas. 
 
    —Espero que esté viva, la necesitamos para enfrentarnos a Corvus. Ya escuchaste lo que dijo Tellah Seagill, necesitaremos tres báculos para enfrentarnos a la magia ancestral. 
 
    Siguieron avanzando, pero al llegar al dormitorio de la reina Xantippe, donde Shisune la había descubierto vistiéndose, no hallaron a nadie allí. Había señales de una lucha y sangre, aunque no demasiada.  
 
    —Harrion ha dicho que mi hermano estaba con la reina… —masculló Noin.  
 
    —Daremos con ellos, no pueden haber ido muy lejos… —le intentó tranquilizar Yoffie, aunque le costaba creer sus propias palabras. Por primera vez no tenía demasiadas esperanzas en encontrarlos a todos con vida. 
 
    Al llegar a la última estancia de la reina, escucharon las voces de alguien provenientes de una pared. A estas voces se le sumaron otras. Noin y Yoffie no tardaron en distinguirlas, eran Shisune Fai y Dentoro Kellonus. 
 
    —¡Las voces vienen de esa pared! —exclamó Noin al acercarse y comprobar que al otro lado Shisune y Dentoro gritaban con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Estamos aquí! —chillaba Shisune a pleno pulmón. La voz de Dentoro sonaba más débil, como si estuviese quedándose sin fuerzas para pedir ayuda—. ¡¿Hay alguien ahí?! ¡Guardias, estamos aquí! —seguía gritando el señor Fai. 
 
    Yoffie se acercó a la pared también y comprobó que era un muro que nunca había estado allí, sino que acababa de ser creado con magia. 
 
    —Los ha emparedado… —susurró Yoffie, ante el rostro perplejo de Noin. 
 
    —¡Lord Kellonus!, ¡señor Fai! —gritó Noin para que pudiesen escucharlo—. ¡Vamos a sacarles ahí, cúbranse la cabeza!  
 
    Noin colocó la punta de Alfil en la pared y trazó un dibujo parecido a una cruz, luego formuló un hechizo entre susurros y la pared de piedra comenzó a descomponerse en trozos de roca del tamaño de conchas, que cubrieron todo el suelo poco a poco. Al otro lado, lord Kellonus y Shisune Fai los observaban aliviados. 
 
    —¡Nunca me he alegrado tanto de verle, Mago Real Noin! —le dijo Shisune, mientras Yoffie lo ayudaba a salir de detrás de las ruinas de aquella pared de piedra en la que Corvus los había encerrado. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor Fai? —le preguntó Yoffie. 
 
    —Ahora que han regresado… sí, señor Kushëk… —Shisune ayudó también a Dentoro, al que le costaba respirar—. Corvus Lavallard ha hecho esto, lo escuché enfrentarse a la señorita Dalmasca en la sala del consejo y luego apareció aquí, nos encerró a los dos en esta pared que creó con el bastón mágico que le había robado a ella. 
 
    —¿Sabe si la ha matado? —le preguntó Noin a Shisune. 
 
    Dentoro Kellonus consiguió reunir el aliento suficiente para responder por el señor Fai. 
 
    —Corvus no quiere matarnos… No creo que matase a Morwenna tampoco —balbuceó con un sobreesfuerzo. 
 
    —Está bien, será mejor que se lleve de aquí a lord Kellonus lo antes posible… —le ordenó Noin a Shisune—. ¿Por dónde se han ido Volkan y la reina? 
 
    El consejero Shisune no tendría por qué saber aquello, pero era evidente que sus largos años al servicio de la Casa de Relm le habían valido para conocer ciertos secretos del Palacio de Marmolear que la mayoría no sabía. Entre esos secretos estaba conocer la existencia de una red de pasadizos ocultos que unían las estancias de la reina con las del rey, las cuales se encontraba en otra zona del palacio. Era bastante frecuente que en los palacios reales las dos estancias de los reyes estuviesen separadas, pues si alguien entraba en uno de sus aposentos con la intención de matar al rey o a la reina, no se encontraría con los dos durmiendo juntos y eso evitaba que el trono se quedase desierto. 
 
    —Su Majestad abrió uno de los compartimentos secretos de los pasadizos, se metió por ellos con Volkan, pero Corvus los vio entrar por allí mientras nos emparedaba, así que los habrá seguido hasta la otra ala del palacio —reveló Shisune—. Hasta los aposentos del rey Indivar. 
 
    —Gracias, señor Fai… —le dijo Yoffie. 
 
    Noin salió corriendo en dirección al pasadizo que le había indicado Shisune y Yoffie no tardó en seguirle lo más rápido que sus piernas le permitieron, pues tras llevar cuatro días encerrado en la cripta de lady Besstrid, las piernas le flaqueaban. 
 
    Al llegar al pasadizo secreto, una red de túneles se extendía por todo el palacio. Noin comprendió que no darían con el paradero de la reina y Volkan, ni tampoco con Corvus, si no empleaban un localizador mágico. 
 
    —Noin, estamos usando muchos hechizos… Estamos abusando de la magia, sobre todo tú… —le advirtió Yoffie. 
 
    Noin lo miró con el semblante serio, el corazón le iba muy rápido y sabía muy bien que estar usando tantos hechizos seguidos podía resultar peligroso para él. El portal para salir de la cripta había drenado parte de su magia, así como curar la herida mortal de Harrion Redroug y liberar de la pared a Kellonus y Fai, pero estaba desesperado por dar con ellos. Estaba ansioso por verse las caras con su mentor. 
 
    —Es lo único que tengo para ayudar a la reina y a mi hermano. Es lo único que tengo a mi alcance para detener a Corvus, sea lo que sea que planea hacerle a Su Majestad. No creo que Volkan sea su objetivo, pero es evidente que mi hermano estaría dispuesto a morir por Xantippe… ¿Acaso no has visto cómo la mira?  
 
    Yoffie sabía a lo que se refería. 
 
    —Volkan mira a Xantippe del mismo modo que yo te miro a ti —le dijo Yoffie—. Así que sé muy bien que tu hermano estaría tan loco como para interponerse entre Corvus y la reina… Incluso morir. 
 
    —Yoffie… —susurró Noin, sonando desesperado. 
 
    —Deja que este hechizo lo haga yo por mí mismo. —Yoffie puso las dos palmas de sus manos bocarriba, cerró los ojos e invocó a las libélulas plateadas, las únicas capaces de localizar a Volkan y Xantippe dentro de esa red de pasadizos laberínticos—. ¡Oh, libélulas plateadas!, adentraos en las profundidades de este palacio y guiadnos para encontrar a Volkan Sagarth y Xantippe Relm. Sed nuestros ojos y oídos, solo si nos ayudáis daremos con ellos —las invocó el mago albayalde. 
 
    Una mota de plata comenzó a materializarse en una de las palmas de Yoffie; seguidamente, otra se formó a su lado, así hasta que más de media docena de pequeñas crisálidas ocupaban sus manos. Poco a poco, las libélulas eclosionaron y empezaron a revolotear con sus alas de plata alrededor de Yoffie.  
 
    Noin nunca había visto una escena tan hermosa como aquella, pues en los ojos del mago albayalde se reflejaban los destellos plateados de sus alas. 
 
    —¿Por qué libélulas plateadas? —quiso saber Noin. 
 
    Yoffie se giró hacia él y le sonrió.  
 
    —Es algo que solo los albayaldes son capaces de comprender… pues nace una libélula plateada por cada uno de mi raza que muere, y mira cuántas he podido crear con mi magia.  
 
    Eso solo podía significar que Yoffie había sido testigo de las muertes de muchos albayaldes y, por tanto, del nacimiento de más de una docena de esas criaturas mágicas. 
 
    —Lo lamento mucho, Yoffie… —le dijo Noin. 
 
    Las libélulas comenzaron a adentrarse en el laberinto de túneles y Noin y Yoffie las siguieron. El revoloteo de sus alas de plata era estruendoso y reverberaba en las paredes, seguramente aquel sonido serviría para poner en sobre aviso a Corvus, pero al menos le seguían la pista muy de cerca. 
 
    Recorrieron gran parte de aquellos pasadizos hasta que, por fin, consiguieron llegar a la otra parte del palacio, donde se encontraban las estancias del rey Indivar, las cuales llevaban cerradas desde su muerte. Los muebles estaban cubiertos por sábanas, las ventanas y las puertas cerradas herméticamente y una espesa capa de polvo se acumulaba en los alféizares y en las repisas de las chimeneas.  
 
    Ni Noin ni Yoffie habían estado en aquella parte del palacio jamás, pues la reina Xantippe la había mandado sellar, ya que seguramente cuando el príncipe Drystan fuese nombrado rey las ocuparía de nuevo como hizo su padre. 
 
    Una de las libélulas se posó sobre el pomo de una puerta y repiqueteó con sus alas en la madera, avisando a Yoffie de que al otro lado se encontraban las personas que él les había mandado encontrar. 
 
    Ambos se acercaron sigilosamente y comprobaron que al otro lado se encontraba, al menos, el propio Corvus Lavallard. No tardaron en escuchar la voz de la reina, y más tarde la de Volkan. 
 
    —Ya has llegado demasiado lejos, Corvus… ¿es que acaso no has tenido suficiente con el rey Indivar? —le preguntó Volkan, presa de la desesperación. 
 
    —¡Eres un traidor a la Casa de Relm! —le reprendió la reina. 
 
    En ese instante, las puertas del dormitorio del rey se abrieron y Noin y Yoffie aparecieron rodeados de libélulas plateadas, que fueron directas a por Corvus, algo que no fue capaz de ver venir. 
 
    —¡Noin! —exclamó Volkan, esbozando una sonrisa de oreja a oreja, una como nunca antes había manifestado ante su hermano—. ¡Habéis vuelto!  
 
    —Supimos que Corvus era quien estaba detrás de todo hace unos días, pero tuvimos serios problemas en el Palacio de Elantios, os lo contaremos todo en cuanto podamos —le dijo Noin—. Reina Xantippe… —se dirigió a ella con un elegante giro de la cabeza para mostrarle sus respetos. 
 
    —¡Ya está aquí mi Mago Real, sucio traidor! —exclamó Xantippe, casi igual de contenta que Volkan por volver a ver a Noin. Por un momento, se había olvidado de que lo mandó arrestar—. ¡Y viene con el Segundo Mago!  
 
    Noin entornó los ojos e hizo una mueca burlona. 
 
    —Espero que ya no nos consideréis unos fugitivos de la corona después de volver para ayudaros, Majestad —le dijo Yoffie. 
 
    Corvus logró deshacerse de las libélulas que lo atacaban enseñándoles el fragmento de ébano, que desprendió una ráfaga de sombras que fueron directas hacia las criaturas plateadas y las alejaron de él. 
 
    Las sombras las rodearon y las hicieron desaparecer sin demasiado esfuerzo, algo que pilló por sorpresa a Noin y a Yoffie, pues por primera vez eran testigos del poder que contenía un simple fragmento proveniente de una de las reliquias ancestrales. Los pergaminos que habían sacado de los restos de las ruinas del Antiguo Trono eran contundentes al respecto, solo tres varas mágicas serían capaces de contrarrestar la magia prestada. 
 
    —Noin, pensaba que ya no volverías… —le dijo Corvus a quien había sido su protegido. 
 
    —Nos has traicionado, Corvus… ¡a nosotros!, ¡a tu familia! —le espetó Noin muy enfadado—. ¡Merecemos saber por qué! 
 
    —Por la promesa que le hice a tu padre… La promesa de protegeros. 
 
    —Solo alguien que ha hecho la promesa de proteger a miembros que hayan nacido bajo el Emblema de la Serpiente Azabache es capaz de recibir un fragmento procedente de la Espada de Ébano y Sombras y hacer uso de magia prestada —citó Noin. Eso era lo que había averiguado al marcharse y era la información que le serviría para enfrentarse a Corvus. 
 
    —Tu padre me dio ese fragmento hace mucho tiempo, cuando hice la promesa de protegeros tras la muerte de vuestra madre —reveló Corvus.  
 
    —¡Tú lo traicionaste también a él! —le espetó Volkan—, le obligaste a matar al rey Indivar, eso fue lo que vio Morwenna aquel día, pero no recuerda haberte visto matarle a él —añadió. 
 
    Corvus no dijo nada al respecto, pues toda su atención estaba depositada en Noin, hasta él mismo sabía que le debía una explicación. 
 
    —Hemos estado en el Palacio de Elantios, en la tumba de nuestra madre y nos hemos traído un pequeño recuerdo de allí —comentó Noin mientras sacaba el Cetro de Tetraskel de uno de los bolsillos de su túnica. 
 
    La cara de Corvus cambió al instante al ver el Cetro. 
 
    —¿Cómo has podido? —No podía creer que Noin lo tuviese en su poder—. ¡Es imposible! 
 
    —No lo es… —añadió Yoffie—. Quizá tú puedas revelarnos por qué este cetro mágico se encontraba allí, protegido por las serpientes azabache y qué relación guardaba con lady Besstrid. 
 
     Corvus palideció con el simple hecho de recordar a quien fue el gran amor de su vida.  
 
    —Amaba a Besstrid Caravoss con todo mi corazón, pero nuestros caminos tomaron sendas distintas en cuanto contrajo matrimonio con Jeoden. Aun así decidí mantenerme fiel a los Sagarth, fiel a Besstrid y a Jeoden por encima de cualquier cosa, por eso vuestro padre me dio un fragmento de su espada, porque confiaba en mí.  
 
    —Responde a lo que te ha preguntado Yoffie, ¿qué tiene que ver el Tetraskel con mi madre? 
 
    —¿Es que acaso no te has dado cuenta, Noin? —le dijo Corvus con el ceño fruncido y cara de extrañeza—. Tu padre no era mago… en cambio tu madre sí. Por eso tú posees capacidades mágicas y Kiadda también, porque Besstrid era una maga. 
 
    Aquello sorprendió a Noin, pues hasta entonces pensaba que la magia no era hereditaria, sino aleatoria. 
 
    —Pensaba que no tenía nada que ver, que mi madre era una dama de la clase alta, que era incapaz de hacer uso de la magia —masculló Volkan. 
 
    —Besstrid era maga y para evitar el exilio por parte del Gremio de Magia, los Archimagos le quitaron sus poderes, por tanto, ya no era capaz de usar el Cetro. Ya no le servía de nada y no podía usarlo, pero seguía siendo suyo. 
 
    —¡¿Por qué la exiliaron?! —quiso saber Noin. Aquella revelación evidenciaba que el Gremio de Magia actuaba elaborando tretas y ardides siempre y cuando lo considerasen oportuno. Lady Besstrid Caravoss era un claro ejemplo de ello—. ¡¿Por qué le hicieron eso a mi madre?! —gritó Noin, deseoso de conocer la respuesta de una vez por todas. 
 
    —Porque usó la Magia de los Muertos… —reveló Corvus. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Harrion Redroug debía asegurarse de que el príncipe Drystan estaba a salvo, pues si Corvus mataba a la reina Xantippe, él sería el único superviviente de la Casa de Relm, así que como capitán de la guardia real debía garantizar su seguridad. Recorrió toda la planta de los dormitorios alzando la voz, llamándolo a gritos, hasta que llegó a los aposentos del príncipe con la intención de encontrarlo allí. Sin embargo, no halló a nadie. 
 
    Algunas doncellas comenzaron a preocuparse por la actitud de Harrion, ya que presentaba un aspecto deplorable. Pero ninguna se atrevió a decirle dónde podía encontrar al príncipe. Hasta que la señora Farthen, alertada por el escándalo que estaba formando, salió de una de las habitaciones —en la cual reposaba lady Esmeris Kellonus— y le preguntó qué era lo que estaba ocurriendo para armar tal alboroto. 
 
    —¿Dónde está el príncipe? —quiso saber Harrion—. ¡Dígamelo, mujer!  
 
    —Debe estar paseando por los jardines, como de costumbre… Pero, capitán, ¿qué le ha ocurrido? ¿se encuentra bien? 
 
    No tenía tiempo de entretenerse contestando a la señora Farthen o alertando a todo el palacio de que Corvus Lavallard acababa de traicionar a la corona de Marmolear. En su mente, solo tenía un objetivo claro: asegurarse de que el príncipe estaba a salvo. 
 
    Harrion sabía qué jardines solía frecuentar Drystan, así que, a duras penas —pues todavía sentía las punzadas de su herida en el estómago— logró bajar a los jardines y recorrerlos lo más rápido que pudo. Había tenido suerte de que el Mago Real le hubiese sanado las heridas. 
 
    Al cabo de un rato, encontró en el merendero privado de la reina a Drystan, pero no estaba solo, pues lady Kiadda estaba con él, bajo la atenta mirada del guardaespaldas Leiden Dordrech. 
 
    —¡Estupendo!, por fin os encuentro a los tres —exclamó al verlos allí reunidos. Se aproximó desbocado, como si la vida le fuese en ello y recobró un poco el aliento. Al menos, Drystan estaba bien. 
 
    —¡Por los cielos, capitán! ¿Qué le ha ocurrido? —le preguntó el príncipe al verle lleno de polvo y heridas, incluso de sangre aún húmeda en su ropa. 
 
    —¿Por qué te alegras de vernos? —se extrañó Kiadda, aquello era lo más extraño que podría esperarse de Harrion Redroug después de todo. 
 
    —¡Tu hermano ha regresado! —le reveló Harrion—. Me ha curado unas heridas que me ha causado Corvus Lavallard. 
 
    Aquello sonó casi igual de increíble que el hecho de que Harrion se alegrase de encontrarse con ella o el príncipe. 
 
    —¿Cómo esperas que crea que Lavallard te ha hecho esas heridas y que Noin te ha salvado la vida? —se aventuró a decirle la chica, arqueando la ceja porque aquello sonaba un verdadero disparate. 
 
    —¡Estúpida niña! —le espetó Harrion, perdiendo los estribos—. ¡Corvus es quien ha estado detrás de todo!, tu hermano ha regresado para enfrentarse a él, pero antes de que llegase, Corvus ya había entrado usando la magia prestada en los aposentos de la reina y ha hecho estallar todo en mil pedazos. 
 
    —¡¿Cómo dices?! —se preocupó Drystan—. ¿Mi madre está bien? —quiso saber el muchacho. 
 
    —No lo sé, el Mago Real y el Segundo Mago van detrás de su pista… Esperemos que hayan llegado a tiempo. 
 
    —¿Y por qué vienes a avisarnos de esto? ¿Por qué te preocupas por nosotros? —quiso saber Kiadda, desconfiando una vez más del capitán. 
 
    Harrion estaba cansado de lidiar con lady Kiadda, la detestaba, pero si quería convencer a Drystan para que le dejara ponerle a salvo, debía contar con el apoyo de Kiadda, pues su opinión parecía tener mucha importancia para el príncipe. Hasta él mismo se había dado cuenta de ello. 
 
    —Corvus Lavallard llevaba el Báculo de la maga acianopiel. Quizá debas encontrarla para que pueda ayudar a tu hermano y al Segundo Mago, supongo que tres magos son mejores que dos —le sugirió Harrion a Kiadda. 
 
    —¡Morwenna! —exclamó ella—. ¿Qué le ha hecho? —quiso saber. 
 
    —Si Corvus no la ha matado, debe haberla encerrado en las mazmorras encantadas para los magos. En la misma celda donde llevé a Noin —sugirió Harrion. 
 
    —Está bien, pues propongo que vayamos a ver si ella está allí —se apresuró a decir el príncipe. 
 
    —¡No, Alteza!, yo debo ponerle a salvo junto a su guardaespaldas. Debemos asegurarnos de que Corvus no va a por el heredero a la corona —le detuvo el capitán—. Lady Kiadda puede ir ella sola a buscar a la maga Morwenna. 
 
    —¡En absoluto! —exclamó Drystan—. No dejaré que Kiadda vaya sola, sobre todo porque mi madre está en peligro. Soy el príncipe, el heredero como bien has dicho, y tengo deberes con este dominio, con el Blasón del Dragón Turquesa y con la Casa de Relm —declaró sonando por primera vez como un auténtico monarca—. No me quedaré de brazos cruzados, escondido en un agujero, mientras un traidor campa a sus anchas con magia prestada y con magia robada. 
 
    Kiadda esbozó una sonrisa, puede que no hubiese conseguido ser su guardaespaldas, pero al menos conservaba su amistad y sabía que Drystan lo hacía, al menos en parte, por ella. 
 
    —Guardaespaldas Leiden Dordrech, debes disuadir a tu príncipe para que no cometa una temeridad como esta… no es algo que él deba hacer, sino lady Kiadda… 
 
    Leiden no acostumbraba a dar su opinión sobre los asuntos de la casa real o sobre las decisiones de Drystan, pero debía reconocer que era muy valiente por su parte negarse a esconderse e intentar ayudar a Kiadda en todo lo que pudiese. 
 
    —Haré lo que mi señor desee —musitó Leiden haciéndole una reverencia. 
 
    Drystan cogió a Kiadda de la mano y salieron corriendo del merendero privado de la reina. Seguidos del guardaespaldas Leiden y, sin otra alternativa, también del capitán Harrion. 
 
    Los cuatro fueron directos a las mazmorras, donde no encontraron a ningún guarda. No obstante, en cuanto se aproximaron a la celda donde había estado encerrado Noin, y que Kiadda conocía bien, vieron como sobresalía por los barrotes parte del rostro azulado de una acianopiel, que no podía tratarse de otra que Morwenna Dalmasca. 
 
    —¡Estoy aquí! —logró gritar ella, sacando la boca por los barrotes para que pudiesen oírla mejor. 
 
    —¡Morwenna! —exclamó Kiadda. 
 
    No podía describir la alegría que sintió la maga al escuchar la voz de su amiga.  
 
    Kiadda se abalanzó sobre la puerta y miró a Morwenna, estaba herida y presentaba algunos cortes por el rostro, pero estaba sana y salva. 
 
    —Corvus… él tiene un fragmento de ébano proveniente de la espada de tu padre —le reveló Morwenna. 
 
    —Tranquila, hemos venido para sacarte de aquí. Noin y Yoffie han vuelto, el capitán Harrion dice que van tras Corvus y la reina. Volkan está con ellos también. 
 
    —Intenté detenerle, me llamó a la sala del consejo, caí en su trampa y usó la magia prestada contra mí. Es muy poderosa y parece saber lo que hace con ella. No tuve opción, me quitó el Báculo de Dragestyr, las sombras me rodearon… yo… no pude hacer nada por evitarlo. 
 
    —No te mató —intervino el príncipe Drystan—. Eso significa que hay una posibilidad de que no haya matado a mi madre tampoco. 
 
    —Alteza… podría haberlo hecho, pero me encerró aquí. Sabía que si me metía en esta celda hechizada no podría salir jamás. Yoffie y yo tuvimos que emplear la magia de las varas para sacar a Noin. 
 
    —¡Así que les ayudaste! —exclamó Harrion—. ¡Lo sabía! 
 
    —Ahora no, capitán —le riñó Drystan. 
 
    —No podréis sacarme de aquí… al menos que… —dudó unos instantes ella. Proponerles algo así podía sonar una completa locura, pero no había otro modo de que ellos cuatro la pudiesen liberar—. Debéis entrar en la cámara de los tesoros, solo pueden acceder los miembros de la Casa de Relm, así que el príncipe podrá accionar el mecanismo que abre la cámara. Allí está el Yelmo de Cuerno y Marfil, solo Su Majestad el príncipe puede hacer uso de él, pero si el yelmo lo permite, Drystan podrá hacer uso de su magia ancestral y liberarme. Puede que, incluso contando con el yelmo de nuestra parte, podamos hacer frente al propio Corvus. Toda la ayuda es poca. 
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    —¡Eso es una verdadera locura, Morwenna! —exclamó Kiadda. 
 
    —¿Crees que no lo sé? Yo misma he visto el poder que reside en el interior de esa reliquia, la reina Xantippe lo usó para quitarme las sombras que bloqueaban mi magia, las sombras que procedían de la Espada de Ébano y Sombras. Solo otra reliquia es capaz de contrarrestar el poder de otra —se apresuró a rebatirle Morwenna. 
 
    —¿Sabes cómo entrar en la cámara de los tesoros? —le preguntó Kiadda a Drystan. 
 
    El príncipe dudó. Su madre nunca le había dejado entrar, pero sabía que él podía hacerlo si llegaba el momento en que lo necesitase. Ese momento se acababa de presentar ante él, así que no iba a negarse a coger lo que por herencia le pertenecía.  
 
    —Con mi sangre… —musitó Drystan. 
 
    —Id, coged el yelmo y regresad lo antes posible, el tiempo juega en nuestra contra y debemos acudir a ayudar a Noin y Yoffie —les dijo Morwenna desde el interior de la celda. 
 
    Drystan, Leiden y el capitán Harrion dieron media vuelta y salieron apresuradamente de las mazmorras. Sin embargo, Kiadda se quedó rezagada por un instante, observando el rostro de Morwenna al otro lado. 
 
    —Voy a sacarte de aquí, lo prometo… —susurró—, solo tú puedes ayudarles. 
 
    —¡Kiadda! —le gritó el príncipe desde el umbral de la puerta.  
 
    Ella salió de su ensimismamiento y corrió a toda prisa para unirse a los demás. 
 
    Drystan conocía el camino a la cámara de los tesoros. Había visto a su padre acceder alguna vez allí, incluso en una ocasión a su madre también, así que siempre había imaginado que al otro lado de aquella puerta se encontraba una sala repleta de tesoros provenientes de todos los lugares de Razak’ar y de otras tierras lejanas. 
 
    Ninguno de los que iban con ella tenían la más mínima idea de cómo acceder al interior, pero aun así intentaron ayudar al príncipe a lograrlo. Tal y como había revelado, el modo era a través de su sangre real. 
 
    —Aquí hay dos orificios en el muro —señaló Leiden. 
 
    —Tienen el tamaño de dedos… —observó Kiadda. 
 
    —Y hay unas gotas de sangre en el borde de uno de ellos… —añadió Harrion. 
 
    Era el agujero que había usado la reina Xantippe para abrir la cámara de los tesoros.  
 
    —Debo meter mi dedo, mi sangre es la llave… —meditó unos instantes el príncipe tras sopesar todas sus opciones.  
 
    Para cerciorarse de que aquello era posible, solo debía introducir un dedo y comprobarlo por sí mismo. No se lo pensó dos veces y lo metió; a los pocos segundos notó una punzada aguda y la sangre brotó de la yema de su dedo y accionó el mecanismo que abría la puerta. Después de todo, no parecía tan complicado, siempre y cuando fueses un Relm. 
 
    —¡Lo has conseguido! —exclamó Kiadda, saltando de la alegría y rozándole el hombro a Drystan, algo que le consiguió sacar una sonrisa. 
 
    El príncipe fue el primero en mirar en el interior de la cámara. Cuando se aseguró de que podían acceder sin ningún problema, también fue el primero en adentrarse en la oscuridad que albergaba los tesoros de la Casa de Relm. 
 
    Las llamas que habían iluminado la estancia cuando la reina entró se habían apagado, sin embargo, Kiadda conocía un pequeño hechizo para producir un destello de luz que los pudiese guiar por aquel lugar.  
 
    Se acordó de la palabra exacta, ya que se la había escuchado a Noin: 
 
     
 
    Destello 
 
      
 
    «Destello». 
 
      
 
    Una pequeña mota de luz se formó delante de ellos y poco a poco fue transformándose en una esfera brillante. Cuando quisieron darse cuenta, se movía en dirección a donde Kiadda mirase, así que clavó la vista en el fondo de la sala, donde reposaba el Yelmo de Cuerno y Marfil en un pedestal. Los cuatro fueron directos hacia allí y, al llegar ante el pedestal, una voz los recibió: 
 
    «¿Quién osa despertarme del sueño esta vez?», dijo el yelmo un poco molesto por la intrusión. 
 
    —¿Quién ha dicho eso? —se extrañó Leiden. 
 
    —Las reliquias ancestrales tienen alma propia —reveló Harrion ante el asombro de los tres jóvenes. No sabían que él pudiese conocer una información tan inusual como aquella, pero llevar siendo el capitán de la guardia real tanto tiempo le había dotado de ciertos conocimientos que otros no tenían, incluso si se trataba del Yelmo—. Pueden hablar con sus legítimos dueños y Su Alteza lo es… 
 
    —Soy el príncipe Drystan de la Casa de Relm, heredero del rey Indivar y la reina Xantippe. Futuro monarca del dominio de Marmolear y representante legítimo del Blasón del Dragón Turquesa. He venido a solicitar tu ayuda, reliquia ancestral —le dijo Drystan con toda la autoridad que el hecho de ser un príncipe le concedía y con un tono señorial propio de un rey. 
 
    «El joven Drystan… Me alegro de conocerte», le dijo el yelmo. «¿Por qué quieres mi ayuda? ¿Sabe tu madre que has venido a verme?». 
 
    —Se trata de ella… Temo que si no le prestamos nuestra ayuda corra un terrible peligro. Un traidor a la Casa de Relm amenaza con provocar el caos en el palacio. 
 
    «¿Y por qué crees que con mi ayuda lograrás detener a ese traidor?», quiso saber el yelmo. 
 
    —Debes liberar a la maga acianopiel Morwenna Dalmasca de una celda hechizada. Ella es quien debe prestar su ayuda a Noin Sagarth y Yoffiegam Kushëk. 
 
    «Si acepto regalarte mi ayuda, será la segunda vez que intervenga en los problemas de la señorita Dalmasca. Sin embargo, he de reconocer que hasta un yelmo tan antiguo como yo, desea ver cómo se desenvuelven tres magos juntos… tres magos en la corte de Marmolear no es ninguna minucia, mi querido príncipe», declaró la voz del yelmo, sonando mucho más misteriosa de lo que ya lo era. 
 
    A Kiadda le sorprendió la declaración de la reliquia, pues hasta ella —encerrada allí abajo en la cámara de los tesoros—, podía percibir la creciente magia que podían crear tres magos como Noin, Yoffie y Morwenna si vinculaban sus poderes. 
 
    —¡Por favor, te lo suplico, Yelmo de Cuerno y Marfil! Deja que te use para liberar a la señorita Dalmasca y poder ayudar a mi madre y a los magos. 
 
    «Está bien, joven príncipe Drystan… Pero nunca lo olvides: un rey nunca suplica, ni siquiera a una reliquia ancestral como yo». 
 
    Tras decir aquello, el príncipe se aproximó y se colocó el yelmo con cuidado, pues las cornamentas y astas que lo formaban cortaban con tan solo rozarlas. Una vez con el yelmo sobre su cabeza, los cuatro se dispusieron a abandonar la cámara de los tesoros y regresar a las mazmorras de nuevo. No podían perder ni un minuto más, pues Corvus amenazaba con poner en peligro todo el palacio. 
 
    Al ver llegar a Drystan con la reliquia sobre su cabeza, Morwenna supo que estaba salvada y que lograría salir de allí. Se echó unos pasos atrás y esperó a que el príncipe hiciese uso del yelmo, sin embargo, no ocurrió nada. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Kiadda. 
 
    —Noto el poder que el yelmo quiere que use… lo noto en mi cabeza —masculló Drystan.  
 
    Nunca antes había imaginado ser capaz de hacer uso de una magia ancestral como aquella. Sabía que otros como Jeoden Sagarth habían sido capaces y que, por culpa de ello, por culpa del poder de una reliquia ancestral como la Espada de Ébano y Sombras, su padre el rey Indivar estaba muerto. 
 
    Por un momento, Drystan temió que haciendo uso de ese poder proveniente del yelmo pudiese provocar algún daño a los que se encontraban a su alrededor. Por una fracción de segundo, temió poder herir a lady Kiadda Sagarth y eso solo significaba una cosa: que la quería no solo como una amiga, sino como algo más. Como esa chica que siempre había visto deambulando por los pasillos del palacio, a la que había observado desde la torre mientras entrenaba y que siempre había deseado que se convirtiese en su guardaespaldas. Pese a todo, Drystan estaba seguro de que la quería y el simple hecho de imaginar que podía llegar a herirla le hizo retroceder y no seguir con su plan. 
 
    —No tengas miedo, Drystan… —le dijo ella, mientras le cogía de la mano y le sonreía—. Yo estoy aquí, no dejaré que te pase nada malo. Puede que no consiguiese ser tu guardaespaldas, pero siempre velaré por ti, por tu seguridad… Te lo prometo. 
 
    Drystan le devolvió la sonrisa y cerró los ojos para escuchar lo que el yelmo le decía. Cuando quiso darse cuenta, la magia emanaba de su cabeza en dirección a la celda de Morwenna, provocando que la puerta se desintegrara en mil pedazos, que se desperdigaron por el suelo como si fuesen papel en lugar de trozos de acero reforzado con hechizos. 
 
    Morwenna salió de un brinco y se unió a sus liberadores.  
 
    —¡Gracias! —les dijo mientras Kiadda le profería un abrazo—. Debemos ir en busca de los demás…  
 
    —Leiden, será mejor que vayas a reclutar a la mayor cantidad de guardias que puedas, diles que peinen todo el palacio en busca de Corvus Lavallard y que si ven a Noin o a Yoffie no les hagan nada —le ordenó Drystan a su guardaespaldas—. ¿Podrás hacerlo? 
 
    —Pero Su Alteza… debo permanecer a su lado. 
 
    —No te preocupes ahora por mí. Tengo al capitán para protegerme, a una maga y a una guerrera conmigo. No puede sucederme nada malo con ellos... y con el Yelmo. 
 
    Leiden asintió y salió corriendo para cumplir la petición de su señor, mientras que los demás salieron en busca de Corvus. 
 
    Habían cruzado uno de los patios centrales cuando, de improviso, se toparon de bruces con Shisune Fai y lord Dentoro Kellonus. 
 
    —¡Consejeros! —les llamó Drystan. Cuando se giraron para atender al príncipe lo vieron ataviado con el yelmo sobre su cabeza—. ¿Saben dónde se encuentra mi madre y los magos? —Era evidente que tanto Fai como Kellonus habían sido testigos del plan de Corvus—. ¿Han visto al Mago Real? 
 
    —Fueron hacia las estancias del rey Indivar, en la otra ala del palacio —les informó Shisune, mientras veía cómo los cuatro iban corriendo en dirección a los aposentos reales, entre ellos la Maga Real—. Morwenna está viva —atestiguó el consejero acianopiel mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro, después de todo ver que no había muerto a manos de Corvus le produjo un tremendo alivio. 
 
    —Es que los de tu raza sois muy difíciles de roer… —añadió Kellonus. 
 
    Drystan no había vuelto a ir a los aposentos de su padre, pero guió a Kiadda, Morwenna y Harrion hasta allí sin detenerse ante nadie que se cruzase en su camino.  
 
    Al llegar, no tardaron en escuchar que Noin y Corvus estaban manteniendo una conversación muy acalorada, por lo que se unieron a ellos sin pronunciarse, expectantes ante el hecho de que acababan de oír a Corvus afirmar que lady Besstrid Caravoss había hecho uso de la Magia de los Muertos. 
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    —Para resucitarla a ella —le respondió Corvus a Noin, señalando a lady Kiadda, que estaba detrás de su hermano y había aparecido de repente por la puerta de los aposentos—. Nació muerta y Besstrid usó la Magia de los Muertos para traerla a la vida. Jeoden y yo estábamos allí, y también otra persona más…  
 
    Corvus miró en dirección a Harrion Redroug y todos los que estaban allí centraron su atención en el capitán. 
 
    El hombre, que no esperaba que Corvus le involucrara en aquel asunto, tragó saliva y los ojos se le llenaron de lágrimas, aunque intentó disimularlas para que nadie se diera cuenta de que aquel asunto le afectaba. 
 
    —¿Es eso cierto? —le preguntó Noin a Harrion. 
 
    El capitán apartó la vista y agachó la cabeza. 
 
    —Es verdad. Fue lo que ocurrió —logró decir Harrion con un hilo de voz. 
 
    Kiadda no sabía cómo habían llegado a mantener esa conversación o el motivo de que Corvus estuviese revelando aquella información. Y, sobre todo, que Harrion estuviese involucrado. No comprendía absolutamente nada, pero lo que sí sabía es que seguía desconfiando del capitán Redroug y no olvidaba todas las cosas que le había hecho pasar a lo largo de los últimos años, mientras había estado bajo sus órdenes en los entrenamientos. 
 
    —¡Es mentira!, ¡Harrion y Corvus están trabajando juntos! —les acusó ella—. Los dos se han propuesto decir las mismas cosas para que les creamos, pero son todo mentiras —gritó Kiadda, que no podía creer que esa historia fuese cierta y que su madre hubiese empleado la Magia de los Muertos para resucitarla al nacer, con lo que eso suponía para una maga.  
 
    Ir en contra del Gremio de Magia siempre traía consecuencias. 
 
    —No lo es, estúpida. ¿Por qué mentiría sobre algo así? —le espetó Harrion—. Vuestra madre era una extraordinaria maga, pero le importaban más sus hijos que poder perder su magia. Tuvo la fortuna de que los Archimagos fuesen piadosos con ella, gracias a con quien estaba casada. Estaba bajo la protección del Emblema de la Serpiente Azabache por ser la esposa de Jeoden. 
 
    —No miente, Kiadda… porque al igual que yo, Harrion también amaba a tu madre. Quizá desde mucho antes que yo, desde que eran unos niños pequeños —le aclaró Corvus. 
 
    Aquella revelación no solo sorprendió a la propia Kiadda, sino también a sus hermanos. Ya que el hecho de que hubiera dos hombres enamorados de su madre, era algo que no esperaban conocer siendo adultos. 
 
    —Besstrid no nos eligió ni a ti, ni a mí, Corvus… hemos tenido que vivir con ello. Eligió al único hombre que no la amaba realmente. La diferencia entre nosotros es que tú seguiste fiel a la Casa Sagarth, al lado de Jeoden y sus hijos, y yo no era capaz de soportar su pérdida. Por eso odiaba a Jeoden y al Emblema de la Serpiente Azabache, porque ellos me quitaron a Besstrid. 
 
    Volkan no podía soportar más tiempo que Corvus y Harrion supiesen más del pasado de su familia que sus hermanos, y él, así que decidió que lo mejor que podía hacer para salvaguardar la memoria de sus padres era intervenir. 
 
    —¡Ya es suficiente! —les espetó Volkan, colocándose al lado de sus hermanos—. No necesitamos que nadie nos proteja ya, no necesitamos que nadie vele por nosotros. Todo lo que hemos conseguido lo hemos logrado por nuestros propios medios. Ya no le debes nada a la Casa Sagarth, Corvus Lavallard… Ya no le debes nada ni a mi padre ni a mi madre.  
 
    —¡Tú no puedes decidir por mí! —le gritó Corvus. 
 
    —Ni tú por nosotros… Te eximimos de cualquier promesa que realizaras en el pasado —le dijo Noin—. Ya no tienes poder sobre nosotros, si es que alguna vez lo tuviste…  
 
    Para Noin era doloroso pronunciar aquellas palabras, pero era mucho más dolorosa la traición de Corvus y su implicación en la muerte del rey Indivar y de su padre. No le importaba que en otros tiempos hubiera otros hombres que pudiesen amar a su madre, y que él fuese uno de ellos, para Noin lo más importante era que les había mentido y que había jugado con la confianza que los hermanos Sagarth tenían en él. 
 
    Kiadda derramó unas lágrimas que le cayeron por las mejillas, pero se recompuso rápidamente y se las secó con la manga de su camisa para que Corvus no pudiese ver lo mucho que le afectaba a ella descubrir que los había estado engañando durante todo ese tiempo. 
 
    —¿Cómo hemos llegado a esto? —musitó la chica. 
 
    Corvus se sentía acorralado, tenía a tres magos dispuestos a unir sus magias para enfrentarse a él; una reina y un príncipe que poseían una poderosa reliquia ancestral; dos guerreros bien entrenados como Kiadda y Harrion y, a un hombre, Volkan, que daría su propia vida por la reina a la que servía. Lo único que tenía a su favor era el fragmento de ébano y el bastón mágico que le había arrebatado a Morwenna, así que haría todo lo posible por salir de allí indemne, aunque tuviese que llevarse con él alguna vida. 
 
    —La Casa de Relm lleva tiempo debilitada, solo era cuestión de tiempo que el rey Indivar muriese a manos del trirreinato —reveló Corvus—. Del mismo modo, la reina Xantippe y su heredero caerán con el dominio de Marmolear y la Casa de Relm, es inevitable… —añadió ante la atenta mirada de todos los que estaban allí. Declarar algo como aquello significaba que era fiel a los Valyos. 
 
    —¿Así que se trata de eso? ¿Siempre se ha tratado de la lucha entre Marmolear y Baladrad? ¿Trabajas para la Casa de Valyos, no es cierto? —quiso saber la reina Xantippe, enfurecida por la amenaza que acababa de hacerles—. ¡Marmolear no se dejará achantar! El trirreinato tendrá que unir demasiadas fuerzas para derrocar este dominio —le advirtió ella. 
 
    Corvus asintió con cierto desdén, aunque no parecía reflejar orgullo o satisfacción al reconocer ante la reina el hecho de que trabajaba para los Valyos. 
 
    —Ya están reuniendo fuerzas… todo el mundo lo sabe en Baladrad. Y pronto aquí, en Marmolear, lo sabrán también. Solo puede haber un rey verdadero en todo Razak’ar, y ese no será Drystan Relm, aunque sea capaz de llevar el Yelmo de Cuerno y Marfil sobre su cabeza. 
 
    —¡Soy el heredero a Marmolear! Y si es necesario, me convertiré en el único rey de Razak’ar si con ello consigo vengar la muerte de mi padre y evitar el ascenso del trirreinato —se defendió Drystan, defendiendo su derecho a reinar sobre su dominio, y de llegar a ser necesario, sobre los otros también. 
 
    —Los Relm no sois rivales para los Valyos, pronto lo averiguaréis… —sentenció Corvus. 
 
    —¡Ya es suficiente! —intervino Noin, acercándose peligrosamente a él—. Dame el fragmento de ébano, devuélvele a Morwenna su bastón y acata el castigo que la reina tenga para ti por traicionarla. No tiene por qué haber derramamiento de sangre… no entre nosotros —intentó intermediar el Mago Real, pero sabía que su antiguo mentor no cedería ante él ni ante nadie.  
 
    —Siempre has intentado controlar las cosas que sucedían a tu alrededor, Noin. No puedes vivir tranquilo si no te involucras en todo, si no metes tus narices… deberías haber dejado a Morwenna a merced del Gremio de Magia y no haberla traído jamás al palacio. Nada de todo esto hubiese pasado.  
 
    —¿Y tú podrías haber seguido engañando a todo el mundo? —intervino Yoffie. 
 
    —¡No sois rivales para mí! —les increpó Corvus. 
 
    —Pero yo sí… —dijo Drystan, abriéndose paso entre su madre y Volkan para volver a hacer uso del yelmo, que le susurraba en su cabeza. 
 
    «Es un traidor a la Casa de Relm, no podemos dejar que se salga con la suya», le dijo el yelmo al príncipe. 
 
    Drystan cerró los ojos y volvió a hacer uso de la magia ancestral del yelmo por segunda vez. Algo que, sin saberlo, le situaba en una posición muy arriesgada, pues no estaba acostumbrado y corría el riesgo de acabar perdiendo el control sobre la reliquia como le había ocurrido a su madre, cuando la usó para despojar a Morwenna de las sombras y acabó desmayándose. 
 
    De pronto, un chorro de energía mágica salió desprendida del yelmo en dirección a Corvus y lo hizo volar por los aires, cayendo cerca de una chimenea. El golpe resonó en todos los aposentos del rey Indivar.  
 
    Cuando quisieron darse cuenta, el Báculo de Dragestyr había rodado hacia una esquina, así que Morwenna se abalanzó sobre él y lo recuperó sin que Corvus apenas pudiese hacer nada por evitarlo. 
 
     La maga acianopiel regresó al lado de sus amigos magos y los tres tomaron posiciones. 
 
    —Me alegro de ver que estás bien, Morwenna —le dijo Noin, ciertamente aliviado porque no estuviese muerta, aunque no había tenido oportunidad de decírselo antes. 
 
    —Pensábamos que te habíamos perdido —añadió Yoffie, que en el fondo se alegraba de tenerla con ellos. Una triple alianza era mejor que un vínculo entre dos magos. 
 
    —¿Creéis que seremos capaces de vencerle con nuestras magias? —dudó Morwenna. 
 
    —Hemos traído ayuda… —anunció Noin, mientras le pasaba el Cetro de Tetraskel a Yoffie para que pudiese hacer uso de él—. No te descontroles, Yoff. Tenemos tres varas mágicas para poder vencer a una magia prestada, por eso estamos aquí. 
 
    —¡Hay que vincular nuestras magias! —los animó Yoffie, sujetando el Cetro y notando todo su poder de nuevo. 
 
    Los tres magos de la corte se miraron y comprendieron que, si querían evitar que Corvus Lavallard siguiese haciendo uso de la magia prestada, debían arrebatársela unidos.  
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    —¡He aquí la magia de un mago corriente, que ha hecho todo lo posible por usar sus poderes para el bien, al servicio de su reina y de su familia! Yo vinculo voluntariamente mi poder al de mis compañeros magos —comenzó el hechizo Noin. 
 
    —¡He aquí la magia de un mago albayalde, que ha recorrido este mundo sin un propósito, pero que sigue lo que le dicta su corazón! Yo vinculo voluntariamente mi poder al de mis compañeros magos —añadió Yoffie. 
 
    —¡He aquí la magia de una maga acianopiel, que siempre ha dicho la verdad y que cree en todas las cosas que hacen de este mundo un lugar mejor! Yo vinculo voluntariamente mi poder al de mis compañeros magos —finalizó el hechizo Morwenna. 
 
    Los tres notaron cómo las magias que poseían por sí mismos recorrían sus cuerpos y pasaban a través de sus varas mágicas: el Alfil, el Cetro de Tetraskel y el Báculo de Dragestyr, respectivamente, para canalizar sus poderes y vincularlos entre ellos, formando un nuevo poder único, fuerte y capaz de hacer frente a las sombras del fragmento de ébano. 
 
    —¡Noin! —le gritó Corvus desde el suelo—, ¡no comprendes nada! ¡Eres un necio si crees que Marmolear es rival para Baladrad!  
 
    —¡Suelta el fragmento, Corvus! —le pidió Kiadda a modo de advertencia. 
 
    —¡Ríndete! —añadió Volkan. 
 
    Pero por mucho que quisiese dejarse llevar y rendirse, Corvus todavía no había acabado con su propósito, debía luchar para salir de allí. Debía hacer uso del fragmento de ébano hasta que su propia vida peligrase para poder regresar a Baladrad. 
 
    —¡Hoy no! —gritó él, sujetando con fuerza el fragmento y liberando con todas sus fuerzas las sombras que aquella pequeña esfera de ébano contenía. 
 
    Las sombras salieron dispersadas en varias direcciones, una de ellas impactó como una flecha a los pies de la reina Xantippe y el príncipe Drystan, pero el poder del yelmo impidió que les alcanzase la onda de energía que desprendió al caer cerca de ellos. 
 
    Otra sombra voló por el aire en dirección a Volkan, pero Noin la detuvo con la nueva magia de la tríada que había formado junto a los otros magos.  
 
    Yoffie intentó controlar el poder del Cetro de Tetraskel, pero era más fuerte que él mismo y las sombras se aprovecharon de eso para rodearlo igual que habían hecho con Morwenna en la sala del consejo cuando Corvus le quitó el báculo. 
 
    Al ver que Yoffie tenía serios problemas con las sombras, Noin y Morwenna acudieron en su ayuda, si los tres permanecían juntos su vínculo como tríada se fortalecería todavía más. 
 
    La magia volaba de un lado a otro de los aposentos del rey, a veces costaba distinguir si provenía del Alfil, del Tetraskel o del Báculo de Dragestyr, pero los tres intentaban emplear aquel nuevo poder que habían creado juntos para evitar que las sombras hiriesen a cualquier de los que estaban allí. 
 
    De pronto, Kiadda se quedó apartada a un lado, cerca de Harrion y un poco alejada del príncipe Drystan, cuyo principal objetivo era mantener a salvo a su madre, así que le costó darse cuenta de que una sombra había salido disparada del fragmento de ébano e iba directa a por Kiadda, que apenas tuvo tiempo de reaccionar. Levantó la vista y vio cómo se aproximaba veloz hacia ella, como si fuese una diana, como si tuviese que superar la primera prueba de las flechas e impactar en el centro de su pecho.  
 
    Miró de reojo a Drystan, que intentó llegar hasta ella para aplacar la sombra con el poder del yelmo, pero no tuvo tiempo, pues cuando quiso darse cuenta, Harrion Redroug se había interpuesto entre ella y la sombra, y esta lo había atravesado completamente. Desde el pecho hasta la espalda. 
 
    Harrion comprendió que aquella sombra se acababa de llevar su propia vida, pues notó al instante un entumecimiento de todo su cuerpo, sus brazos y hasta sus piernas. Sintió un frío interior que le cortó el aliento y, sin poder evitarlo, cayó de rodillas al suelo y se desplomó ante Kiadda. 
 
    Ella abrió los ojos tanto, que creyó que se le salían de las órbitas. Había notado la sombra pasarle rozando, llevándose con ella la vida de Harrion Redroug ante sus narices. Y nadie había podido hacer nada por evitarlo. Comprendió que el capitán se había sacrificado por ella, pero lo que no entendió era el porqué. 
 
    —¡¿Por qué lo has hecho?! —Kiadda se agachó a su lado con la rodilla apoyada en el suelo y colocándose a su altura—. ¿Por qué me has salvado?  
 
    Harrion se tambaleó y le lanzó una mirada casi sin vida.  
 
    —Porque sigo amando a tu madre… —consiguió decir él—, soy el único que la sigue amando después de haberla perdido. 
 
    Una lágrima cayó por la mejilla de Harrion y rodeó sus prominentes pómulos, llenos de heridas y sangre seca. 
 
    —¡No debiste protegerme! —le espetó Kiadda, culpable de que el capitán Redroug hubiese encontrado la muerte por haberla protegido de la sombra que iba directa hacia ella. 
 
    —Solo una vez, no te acostumbres —masculló Harrion. Kiadda apenas logró entender sus palabras, pues ni siquiera podía mover la cara, que se estaba entumeciendo por momentos, como paralizándose por la falta de vida—. Eres mejor que tu padre…  
 
    Sus últimas palabras se perdieron entre sus labios, pero Kiadda las escuchó perfectamente. Al ver que Harrion Redroug ya no estaba, se aproximó con cuidado y respeto, quizá el único que le había tenido en toda su vida, y le cerró los ojos. 
 
    —Lo siento mucho… capitán. 
 
    Al ver que Harrion se había sacrificado por su hermana, Noin comenzó a avanzar hacia Corvus, sujetando el Alfil con las dos manos y empleando toda la magia nueva de la tríada para devolver las sombras al fragmento.  
 
    A medida que iba aproximándose a él, Corvus sintió que los tres magos, que estaban usando las tres varas mágicas al mismo tiempo, eran capaces de asediar su poder sin dificultad. Cuando miró en dirección a Noin, comprobó que Yoffie le seguía muy de cerca y que Morwenna también. 
 
    —Ni siquiera el poder de tres magos en la corte será capaz de vencer al trirreinato, necesitaréis mucho más —masculló Corvus, poniéndose a duras penas de pie y enfrentándose a quien había sido su protegido—. Te respeto lo suficiente para advertirte sobre esto, Noin.  
 
    —¡Pues yo ya he dejado de respetarte, Corvus! —le gritó Noin, notando todo el poder que estaba empleando para rodear a quien había sido su mentor. Por primera vez, eran ellos quienes tenían el control, quienes iban un paso por delante de él—. ¡Ríndete! 
 
    —El camino de la magia, aunque sea prestada, también es el camino de la huida cuando no queda otra opción —dijo Corvus. 
 
    Y como última ventaja oculta por el hecho de poseer el fragmento de ébano y ser capaz de usar magia prestada, Corvus se acercó lentamente la esfera negra a sus labios y sin pensárselo dos veces se la tragó.  
 
    —¡Noin, cuidado! —exclamó Yoffie, que se abalanzó sobre su amigo y lo rodeó con sus brazos. 
 
    Corvus Lavallard explotó en mil pedazos que se metamorfosearon en alas, picos y garras. Cuando quisieron darse cuenta, la sala estaba repleta de cuervos graznando escandalosamente y volando en círculos en torno a Noin y a Yoffie, que permanecieron abrazados mientras Morwenna intentaba apartar a los córvidos de ellos.  
 
    La bandada salió disparada hacia una de las ventanas cerradas y atravesó los cristales a toda velocidad y sin ningún cuidado. Los graznidos recorrieron todo el Palacio de Marmolear y alertaron a todos de que algo había ocurrido en las estancias del rey y que, con total probabilidad, la reina Xantippe se encontraba allí. 
 
    Una vez se hubieron marchado volando todos los cuervos, Noin se apartó de Yoffie y lo miró a los ojos. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber el Mago Real. 
 
    —Eso creo… —Yoffie se dio cuenta de que seguía sujetando entre sus dedos el Cetro de Tetraskel, pero que lo estaba controlando sin ningún esfuerzo—. Pero será mejor que te devuelva esto… todavía no me siento seguro teniéndolo. 
 
    Le devolvió el Cetro y Noin le sonrió. 
 
    —Lo estarás… Yo me encargaré de que lo consigas dominar. 
 
    —¡Por todos los cielos! —exclamó Morwenna—, ¿qué ha pasado con Corvus? 
 
    —Ha usado un último hechizo… —supuso Noin. 
 
    —¿Creéis que lo volveremos a ver? —quiso saber Volkan—. ¿Que volverá para un segundo ataque? 
 
    —Lo único que quería era regresar a Baladrad… debe haber vuelto con los Valyos —añadió Kiadda, observando el cuerpo inerte de Harrion Redroug frente a ella. 
 
    —Será mejor que el príncipe se quite el yelmo. Deberíamos devolverlo a la cámara de los tesoros lo antes posible. Y será mejor que los guardias reales peinen todo por si algún cuervo se ha quedado rezagado —les dijo la reina. 
 
    —Nosotros nos encargaremos del capitán, Su Majestad —propuso Noin, lanzándole una mirada furtiva al cuerpo de Harrion y a su hermana, que estaba agachada a su lado. 
 
    La reina Xantippe agachó la cabeza con gesto lastimero y masculló: 
 
    —Vamos a tener que buscar a otro capitán de la guardia… y a otro consejero… Al dominio de Marmolear le costará reponerse de esto… —Estaba muy cansada para resistir todo aquello, así que se apoyó sobre Volkan con total confianza—. Demasiadas emociones por hoy. 
 
    —Será mejor que salgamos de aquí, Majestad. Le buscaré unos aposentos donde pueda dormir esta noche —le sugirió su consejero Volkan. 
 
    La reina, el príncipe Drystan y Volkan se marcharon de allí, dejando a los magos y a lady Kiadda con el cuerpo de Harrion. 
 
    —No es necesario que nos ayudes, querida… —le dijo Morwenna. 
 
    —Lo sé, pero debo hacerlo. Él me ha salvado la vida. ¿Cómo puedes odiar tanto tiempo a alguien y en un segundo cambiar esos sentimientos por lástima y culpabilidad? ¿Es normal? —se extrañó Kiadda. 
 
    —Es normal porque eres una persona, y las personas sienten toda clase de cosas. Permítete sentir esto por Harrion Redroug —le aconsejó Yoffie sabiamente. 
 
    —Vengaremos su muerte, Kiadda… —se apresuró a decir Noin ante el asombro de todos—. Lo haremos porque esta muerte ha sido provocada a causa de la Espada de Ébano y Sombras. Iremos a Baladrad, la encontraremos y le arrebataremos ese poder a Corvus. Si hace falta, hasta yo mismo lo mataré para conseguirlo. Te lo prometo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Tres magos en la corte 
 
      
 
    I 
 
      
 
    Habían pasado unos días desde lo ocurrido en los aposentos del rey Indivar, y aunque la reina había mandado a rastreadores por todos los rincones del dominio y, en concreto, por los bosques prásinos que rodeaban la ciudad, no habían encontrado ni rastro de un cuervo que hubiese sido creado con magia ancestral. Eso solo podía significar una cosa: que Corvus Lavallard había regresado, efectivamente, al dominio de Baladrad junto a los Valyos, a quienes había servido durante los últimos cinco años en secreto, y quizá desde mucho antes. 
 
    La reina Xantippe sabía que las cosas iban a ser muy diferentes a partir de entonces. Tal y como les había dicho Corvus, el trirreinato estaba formando un ejército, así que ellos debían hacer lo mismo; sin embargo, tras la muerte del capitán Harrion no sabían cómo. La mayoría de los guardias reales de Marmolear eran soldados inexpertos que jamás habían entrado en combate, así que necesitarían a alguien que ocupase su puesto para llevar a cabo las tareas de reclutamiento y entrenamiento. Con un poco de suerte, si recorrían Assis, Hastor y Adelqui —las otras poblaciones de Marmolear—, incluso la propia Cartaphilus, podrían encontrar soldados dispuestos a unirse a la Casa de Relm para defender el dominio en la guerra venidera. 
 
    —Puede que lord Kellonus sea un buen candidato para ocupar el puesto de capitán —le sugirió Xantippe a su consejero Volkan. 
 
    —Entonces perderíamos dos miembros del consejo —le debatió él. 
 
    —Todavía estarías tú, mi consejero más importante. Y también el señor Fai, que no dudó en venir a avisarme de lo que había ocurrido con Lavallard. Incluso el señor Nabazi, aunque he de reconocer que los años empiezan a pesarle… 
 
    —Bueno… creo que perder a Dentoro como consejero, pero ganarlo como nuevo capitán podría ser positivo. Sabemos que él si es leal a la Casa de Relm y espera un hijo, eso le hará querer combatir con más entusiasmo para proteger su futuro. Los Kellonus siempre han sido buenos vasallos. 
 
    —En ese caso, te dejo encargado de hablar con él. Proponle ser el nuevo capitán, a ver qué dice. Seguramente, lady Esmeris se opondrá al principio, pero es una buena oportunidad para su familia, para recuperar el honor que la Casa Kellonus perdió al marcharse del dominio de Solidor. 
 
    La reina Xantippe y Volkan se encontraban en los nuevos aposentos reales, los antiguos habían quedado completamente destrozados, así que llevaba unos días ocupando unos situados en una de las torres del este, desde donde se podía ver, a lo lejos, el horizonte del mar. Y en los días muy despejados, hasta la propia Isla de Awalong. 
 
    —Como desee, Su Majestad —le dijo su consejero. 
 
    Volkan se aproximó a ella por la espalda y le ayudó a quitarse la túnica color azul que llevaba puesta. Ella no se resistió. 
 
    —¿Y qué hay de la coronación del príncipe Drystan como nuevo rey? —quiso saber Volkan, era un asunto que seguía siendo primordial para el consejo y para la propia reina. 
 
    —Mi hijo será un buen sucesor, pero he de reconocer que quizá es demasiado joven para ocupar el trono. Al principio, cuando el consejo me sugirió aplazar su coronación tuve mis reservas, pero después de lo ocurrido y las palabras de Lavallard, creo que es demasiado arriesgado que él sea rey en estos momentos tan convulsos —se sinceró Xantippe con total confianza. 
 
    —Es un joven muy valiente —se apresuró a recalcar Volkan— y demostró tener un enorme control sobre el Yelmo de Cuerno y Marfil —puntualizó, sabiendo que a la reina le agradaría que su consejero más cercano reconociese los éxitos de su hijo. 
 
    —Eso es porque él sí que es un Relm de verdad… aunque yo haya adoptado el apellido y luzca el Blasón del Dragón Turquesa, por mis venas no corre sangre Relm, pero por las suyas sí. 
 
    Xantippe tenía razón, esa era la diferencia entre ella y su hijo Drystan, pero aun así, necesitaba madurar para comprender la importancia de ocupar un trono como el de Marmolear, y especialmente, con una guerra amenazando con traspasar sus fronteras. 
 
    —Creo que mi hermana tuvo mucho que ver en ello —se aventuró a recalcar Volkan—. En ayudar al príncipe… 
 
    —Lo sé… Drystan tiene en muy alta estima a lady Kiadda, intuyo que la misma que te tengo yo a ti… Volkan —le dijo la reina mirándole por encima del hombro y regalándole una media sonrisa. No podía negar que estaba coqueteando con él. 
 
    Una vez se hubo quedado con el torso desnudo, Volkan le acercó un chal de seda para que Xantippe pudiese taparse los senos. Cuando estuvo lista, se giró y observó el rostro serio y preocupado de Volkan. 
 
    —Temo por ti… Xantippe —la tuteó, traspasando todas las líneas que podían existir entre una reina y su consejero—. Si alguien averigua lo que te ocurre… si alguien descubre la verdad, nombrarán a Drystan el rey inmediatamente y Marmolear correrá el terrible peligro de acabar bajo el control del trirreinato. 
 
    —Si tú sigues cuidándome, podremos mantener este secreto durante un poco más de tiempo —le intentó tranquilizar la reina. 
 
    Volkan le ayudó a quitarse la falda y se agachó para dejar al descubierto sus piernas. Con la tela que tapaba sus senos, logró cubrirse sus vergüenzas también. 
 
    En sus piernas azuladas, como si se tratasen de heridas pequeñas y repartidas por toda la piel, unas pústulas intentaban abrirse camino por todo su cuerpo, como una enfermedad que había llegado para llevarse a Xantippe del mismo modo que «la pustulosa» se llevó al anterior Mago Real, Clavius Rozbert. 
 
    —Todavía no presenta un aspecto terrible, la enfermedad se encuentra en las primeras fases. No la podemos considerar «la pustulosa» todavía. 
 
    Odiaba tener que fingir ante ella que todo iba a ir bien y que la enfermedad no acabaría llevándosela. 
 
    —Pero lo es… no intentes engañarme y hacerme creer que tengo escapatoria y que voy a poder curarme. Esto no tiene cura —sentenció la reina. No era ninguna ilusa y ya había visto lo que podía pasarles a aquellos que la contraían. 
 
    Volkan tragó saliva, todavía se le hacía muy duro saber que la reina a la que él servía, a la que amaba en secreto, tenía una enfermedad que la iba a matar cuando llegase a sus últimas fases. Sin embargo, estaba seguro de una cosa: que él la cuidaría pasase lo que pasase.  Era algo que había decidido hacía mucho tiempo, en cuanto supo que Xantippe había comenzado a experimentar los primeros síntomas. No la iba a dejar sola. 
 
    Cuando Shisune Fai y Dentoro Kellonus habían irrumpido en sus aposentos para avisarla de lo que estaba pasando con Corvus, Volkan acababa de curar sus heridas él mismo. Por supuesto, ellos habían pensado que en realidad lo que estaba ocurriendo con la reina desnuda era que estaba manteniendo una aventura secreta con su consejero Volkan Sagarth, pero incluso que pensaran eso era mucho mejor que supiesen que estaba enferma. Una reina enferma era lo mismo que tener un dominio enfermo.  
 
    La corte no dudaría en apartarla y nombrar a Drystan el nuevo rey, pero tal y como estaban las cosas, Xantippe debía aguantar un poco más. Con ayuda de Volkan estaba segura de que lo conseguiría. Al menos, hasta saber que disponían de su propio ejército para hacer frente al trirreinato. 
 
    Con sumo cuidado, Volkan mojó unos paños en agua con hierbas medicinales que apaciguarían el picor inicial que aquellas heridas le provocaban a la reina. Pasó el paño por sus piernas y las acarició con delicadeza, no quería hacerle daño mientras la curaba. 
 
    Xantippe agachó la vista y vio el rostro de Volkan. El corazón le latía muy fuerte y el simple hecho de notar el roce de sus delicadas manos sobre sus muslos hizo que se estremeciera. Tan poco podía negar que Volkan despertaba los instintos más básicos de una mujer como ella, con necesidades no satisfechas desde hacía mucho tiempo.  
 
    —Volkan… prométeme que mantendrás este secreto —le pidió la reina. 
 
    —Nadie lo sabrá, Majestad —le dijo él, levantando la vista y observando el rostro cándido y azulado de la reina. 
 
    —¿Por qué eres así conmigo? —le preguntó ella de improviso. Nunca antes se había atrevido a hacerlo, pero tras los recientes acontecimientos, Xantippe comenzaba a notar que, tal vez, la atracción que ella sentía por Volkan era correspondida por su parte. 
 
    Volkan no apartó la vista. Había pensado muchas veces en esa respuesta. 
 
    —Porque eres mi reina —contestó. Aunque ese no era el motivo por el que Volkan se desvivía por ella. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Porque quiero cuidar de ti. 
 
    —¿Y qué más? —insistió ella—. Soy una mujer, y me doy cuenta de cosas, me doy cuenta de cómo me miras, me tocas o te preocupas por mi bienestar. Y no porque soy tu reina, sino por otro motivo muy distinto… 
 
    —Yo… —dudó él—. No está bien, Xantippe. No creo que sea apropiado —intentó contenerse él, mientras se ponía de nuevo en pie y se quedaba frente a la reina, mirándola con ganas de besarla. 
 
    —Soy la reina, yo diré lo que está bien o no. Dime, Volkan Sagarth… ¿me deseas? 
 
    Volkan nunca había dejado que sus instintos de hombre se apoderasen de él, siempre se mantenía firme a sus ideales, a sus deberes y a su personalidad seria y caballerosa. Pero no podía evitar el deseo que sentía por la reina Xantippe. Dudó sobre si el hecho de besarla podría suponer que le infectase con la enfermedad que padecía, aun así, se adelantó un poco a ella y la acarició con suavidad. Era cierto que la amaba, pero sobre todo la quería cuidar.  
 
    —Xantippe… —Y acto seguido, le besó en los labios con dulzura, notando la humedad de su boca y las caricias de una reina acianopiel que llevaba mucho tiempo sin amar a nadie que no fuese su fallecido esposo. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Cada vez que Kiadda recordaba al capitán Harrion un sentimiento de culpa la invadía, por suerte para ella, el príncipe Drystan no la había dejado ni un minuto a solas desde que Corvus se revelase como el traidor a la corona. Gracias a eso, Kiadda había logrado superar, al menos un poco, todos los descubrimientos sobre su madre, el señor Lavallard y el capitán Harrion que la atormentaban desde entonces.  
 
    Drystan, por su parte, había decidido que haría todo lo que estuviese en su mano por evitar que el dominio de Marmolear acabase en manos del trirreinato, para ello había comenzado a entrenar con la ayuda de Leiden y de lady Kiadda. No iba a dejar que su seguridad y su integridad dependiesen solo de su guardaespaldas. Quería aprender a defenderse.  
 
    Los tres se encontraban en uno de los patios cuando Volkan y la reina Xantippe se sumaron a ellos. 
 
    —¡Madre! —exclamó Drystan al verla. Llevaba un elegante vestido azul celeste con una tiara casi más grande que su propia cabeza—. ¿Por qué te has vestido tan elegante? —quiso saber él. 
 
    —Voy camino a reunirme con el mago Noin, es justo que vuelva a nombrarlo Mago Real de la corte… Por sus servicios a la Casa de Relm y por evitar un mal mayor con Corvus Lavallard. 
 
    —Quizá quieras acompañarnos, Kiadda… —le sugirió su hermano Volkan. 
 
    Ella miró al príncipe y este le regaló una sonrisa complaciente. Le encantaba pasar tiempo con ella y que, pese a tener a Leiden Dordrech como guardaespaldas, Kiadda también estuviese con ellos en los entrenamientos. 
 
    —Ve con ellos… seguro que Noin se alegra de verte. Retomaremos nuestro entrenamiento en otro momento —le animó el príncipe. 
 
    Kiadda dejó la espada que estaba usando y se sumó a su hermano y a la reina. Iba vestida como un mozo de cuadra, con ropa andrajosa y llena de paja y suciedad, pero a Su Majestad no le importó. 
 
    De camino a la sala del trono, donde se habían citado con Noin, la reina aprovechó para hacerle una propuesta a lady Kiadda. 
 
    —Comprendo que te sientes muy apegada a mi hijo, querida… —comenzó diciéndole—. Y sé que es mutuo por parte de Drystan, pero él ya tiene un guardaespaldas y si quiere entrenar con él eso lo mantendrá ocupado. 
 
    —¿A qué se refiere, Majestad? —le preguntó Kiadda. 
 
    —El consejo y yo creemos que sería más apropiado emplear tus destrezas y tus capacidades de investigadora para otra tarea… quiero que seas una espía. Sé que es algo arriesgado, pero se avecinan tiempos de guerra y necesitaré contar con una buena red de espías que estén sobre el terreno, en Cartaphilus y en el resto de poblaciones del dominio. ¿Qué me dices? 
 
    Kiadda la miró contrariada. Por un lado, le gustaba pasar tiempo con Drystan, pero ver que Leiden era su guardaespaldas y no ella le provocaba mucho pesar. Así que, quizá, la solución era aceptar la propuesta de la reina y convertirse en espía de la Casa de Relm, aunque eso supusiese ciertos peligros, que ella estaba dispuesta a asumir por el bien del Blasón del Dragón Turquesa. 
 
    —¿Trabajaría sola? —le preguntó ella. 
 
    —Puedes elegir un compañero, si lo prefieres.  
 
    —Lord Kellonus ocupará el puesto de Redroug, y esperamos que nuestro ejército aumente en los próximos meses, pero para ello necesitamos alguien en el terreno, ahí fuera… No hay nadie mejor que tú —le dijo Volkan. 
 
    —Está bien… lo haré —sentenció Kiadda, mientras la reina la cogía del brazo y se enorgullecía de ella. 
 
    —¿Y qué hay del príncipe Drystan? —se preocupó ella—, creo que no se lo tomará demasiado bien. Le gusta tenerme cerca. 
 
    Xantippe sabía que Kiadda era osada al pensar que Drystan la necesitaba y que podía sentir algo por ella, del mismo modo que lo sentían la reina y Volkan, pero debía proteger a su hijo si iba a convertirse en el futuro rey de Marmolear, y tener cerca a Kiadda solo lo distraería de sus obligaciones. 
 
    —No te preocupes por él —le dijo Xantippe—, lo importante es que cada uno encontréis vuestro propio camino, querida… 
 
    Al llegar al salón del trono, los tres magos de la corte ya les estaban esperando.  
 
    Noin lucía una túnica negra, llevaba el pelo enmarañado como siempre y sujetaba con firmeza el Alfil. Parecía un poco nervioso por recibir a la reina después de todo lo ocurrido, pero se relajó al ver con a ella a sus hermanos. Volkan estaba serio, como de costumbre, pero Kiadda le sonreía de oreja a oreja. No cabía la menor duda de que había estado entrenando en el patio. 
 
    A su lado, estaba Yoffie, con una túnica color beis y un cuello que le cubría caso por completo la nuca. Su cabeza rapada lucía reluciente bajo la luz que entraba por los enormes ventanales y su delicado rostro de albayalde brillaba con fulgor ante el hecho de que Noin iba a volver a ser nombrado el Mago Real y, por tanto, él Segundo Mago. No llevaba el Cetro de Tetraskel, probablemente porque Noin había considerado oportuno que hiciese uso de él pausadamente, hasta que por fin lograse controlar su magia.  
 
    Por último, tras ellos, se encontraba Morwenna, que lucía su cabellera azulada y rizada atada en una coleta baja, una túnica azul oscuro con ribetes dorados y el Báculo de Dragestyr en una de sus manos. Todavía no había decidido qué iba a hacer, si retomar su misión para el Gremio de Magia donde la había dejado, o si quedarse en el dominio de Marmolear al servicio de la Casa de Relm.  
 
    —Tres magos en la corte —anunció Su Majestad, mientras se aproximaba a Noin y le tocaba el brazo—. Me alegro de tenerte de vuelta y que todo se haya aclarado. Deberías haberme dicho que todo era fruto de un plan para poder ir a buscar respuestas…  
 
    —Si lo hubiese hecho, hubiésemos perdido el factor sorpresa, Majestad —le respondió Noin. 
 
    —Es justo, entonces, que vuelvas a ser el Mago Real de Marmolear, con la conformidad de la señorita Dalmasca. 
 
    —Por supuesto… —se apresuró a decir Morwenna—. Noin nunca dejó de serlo realmente. 
 
    —En tal caso, vuelvo a restaurar tus obligaciones y deberes con la Casa de Relm, con el dominio de Marmolear y conmigo, la reina Xantippe —anunció ella en aquella reunión privada y solemne que había reunido a los hermanos Sagarth y a los magos—. Del mismo modo, Yoffiegam Kushëk vuelve a ser el Segundo Mago si así lo desea… 
 
    —Por supuesto… Majestad —le dijo Yoffie. 
 
    —¿Y la señorita Dalmasca? —Xantippe la miró con ciertas dudas—. ¿Quiere ser nombrada Tercera Maga del dominio de Marmolear? —le preguntó con total sinceridad—. Si es eso lo que desea, no dudaré en proclamarlo… Nunca antes un trono ha dispuesto de tres magos a su servicio, es para mí un verdadero honor —declaró con bastante entusiasmo. 
 
    Tanto Noin como Yoffie la miraron expectantes, esperando que su respuesta fuese que sí y poder formar una tríada, aunque eso supusiese la furia de los Archimagos. 
 
    —Todavía no he decidido lo que haré, Majestad. Agradezco su hospitalidad, su confianza y todas las cosas buenas que la Casa de Relm ha hecho por mí, pero mi propósito en Marmolear se ha cumplido. Vine como testigo, para revelar la verdad de lo ocurrido y ahora debo retomar mi camino…  
 
    —Piénsatelo unos días, Morwenna —intervino Noin—. Hemos creado un vínculo… Una nueva tríada ha comenzado a forjarse entre nosotros tres. 
 
    —Lo sé… pero aún no sé lo que eso significa y las consecuencias que puede tener para nosotros. El Gremio de Magia es poderoso y solo somos tres magos en una corte. 
 
    —¡Podrías convertirte en espía conmigo! Necesitaré una compañera cuando vaya a las fronteras de Baladrad —le sugirió Kiadda. 
 
    Aquella propuesta pareció captar la atención de Morwenna, mucho más que el hecho de convertirse en la Tercera Maga. Al fin y al cabo, ella siempre había sido una especie de espía para el Gremio y los Archimagos. 
 
    —Me tomaré unos días para sopesarlo todo, si os complace… Majestad —le dijo Morwenna—. Y si me permitís que me quede en palacio un poco más. 
 
    —Eres bien recibida aquí, Morwenna Dalmasca, los acianopieles tenemos que cuidarnos entre nosotros. 
 
    Con Noin habiendo recuperado su puesto como Mago Real y Yoffie el de Segundo Mago, las cosas parecían volver a la normalidad, al menos en apariencia, pues tanto los magos como la reina sabían que tarde o temprano tendrían que hacer frente al trirreinato. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Noin y Yoffie habían tenido tiempo para contarles, tanto a sus hermanos como a Morwenna, todo lo ocurrido en el Palacio de Elantios y en el Antiguo Trono. Lo que habían sacado en claro era que el Gremio de Magia no se quedaría de brazos cruzados ante la posibilidad de que una nueva tríada se formase en Marmolear con los tres magos. Así que debían tener cuidado con ellos, especialmente con el Archimago Marrow Ruckluss.  
 
    El misterio de por qué Morwenna estaba en la posada aquel día seguía rondando la cabeza de Noin, así que, si la maga acianopiel tomaba la decisión de quedarse con ellos, debía saber el motivo que había tenido el Gremio para enviarla allí. Era fundamental para que pudiese confiar plenamente en ella y planeaba sacarle esa información a toda costa. 
 
    Encontró a Morwenna en uno de los claustros del palacio, a los que ella solía acudir para leer algún libro de la biblioteca o, simplemente, pensar en lo que la atormentaba.  
 
    Aquel día, jugueteaba con una pequeña mariposa que se había posado sobre el Báculo de Dragestyr. Noin era capaz de ver la belleza de Morwenna y, por extraño que le pareciese, hasta había empezado a considerarla una mujer extraordinaria. Podía ver en ella las mismas cosas que, en el pasado, había visto en Yoffie cuando se conocieron y eso le produjo ciertas dudas. ¿Acaso podía llegar a ver a Morwenna Dalmasca como algo más?  
 
    Al ver que el Mago Real se aproximaba a ella, la mariposa revoloteó y se marchó. 
 
    —La has espantado, Noin —le dijo ella. 
 
    —Lo siento… no era mi intención —se disculpó él. 
 
    —Las mariposas temen a las serpientes —añadió esbozando una mueca burlona—. ¿Has venido a convencerme de que me quede? 
 
    Noin le devolvió una sonrisa.  
 
    —¿Tan evidente es? 
 
    —Te lo noto, quieres que me quede para poder formar una tríada y demostrarle al Gremio que no tiene control sobre ti…  
 
    —¿Y qué hay de malo en eso? —se extrañó Noin—. ¿No estás cansada de tener que estar bajo su supervisión? Los Archimagos se han inmiscuido en nuestros asuntos siempre que han querido, cuando les ha convenido y cuando no. Dominan a los magos y a todos les parece bien, era cuestión de tiempo que uno de nosotros se revelase, y me ha tocado a mí. 
 
    —Entiendo el rechazo que puedas tener sobre ellos y que no te fíes, pero te han ayudado en el pasado, incluso cuando no tenían por qué hacerlo. 
 
    —Entonces, ¿quieres volver a la Isla de Awalong? Me contaste que ellos te rechazaron por ser una maga acianopiel, que tenían miedo de ti… 
 
    —Hasta los Archimagos tienen derecho a cambiar de opinión. Ellos acabaron acogiéndome y dándome un propósito —reveló Morwenna, aunque Noin ya lo intuía. 
 
    —Si quieres quedarte, y yo quiero que así sea, necesito que seas sincera conmigo y me reveles el motivo por el que estabas en la posada. Necesito saberlo si vamos a formar una tríada algún día —le advirtió Noin. 
 
    —Das por hecho muchas cosas Noin, siempre lo has hecho, desde que nos conocimos… —se molestó un poco Morwenna. 
 
    —Debo hacerlo, como también debo sospechar de todos y de todo, especialmente después de haber perdido a mi padre y a mi mentor por la misma causa. 
 
    —Lo comprendo, Noin —le dijo ella cogiéndole de la mano para demostrarle que podía confiar en ella—. He tomado una decisión… 
 
    —Y, ¿cuál es? —quiso saber Noin. 
 
    —Me quedaré en Marmolear, formaré una tríada con vosotros, os lo debo por haberme ayudado y por haberme salvado —le dijo ella—. Y, mientras tanto, acompañaré a tu hermana en sus misiones de espionaje. 
 
    —Es eso lo que hacías para el Gremio, ¿verdad?  —insistió Noin, sentía que estaba a punto de conocer la verdad. 
 
    Morwenna se limitó a asentir. 
 
    —Estaba allí porque la Archimaga Shalimar Woon tuvo uno de sus vaticinios. Es lo que siempre hace, sabe dónde encontrar nuevos magos a los que instruir y llevar a la Isla de Awalong. 
 
    —Marrow Ruckluss nos lo dijo, cuando nos llevó a su cámara, arriba en la torre del Gremio. Nos dijo que el deber primordial del Gremio de Magia era asegurarse de que todo mago y maga que naciera en Razak’ar pudiese llegar a ser instruido por uno de los nuestros y convertirse en un hacedor de magia. 
 
    —No te mintió, sabes que siempre ha sido así. 
 
    —Pero no sabía que era la Archimaga Shalimar quien llevaba a cabo la tarea de encontrar a los magos. 
 
    —Pues lo hizo, hace cinco años. Ella fue quien me envió a la posada, quería que encontrase a un nuevo mago que acababa de surgir en el dominio de Baladrad. 
 
    —¿Sabes de quién se trataba? 
 
    Morwenna negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé, a veces la magia tarda en manifestarse en las personas, ha habido ocasiones que hasta la adultez… Sé que es poco frecuente, pero puede ocurrir. La Archimaga Shalimar solo me reveló una cosa: que a quien tenía que buscar era uno de ellos.  
 
    Noin arqueó una ceja y le preguntó extrañado: 
 
    —¿Uno de quiénes? 
 
    —De los Valyos… Uno de ellos puede usar la magia.  
 
    —¡¿Estás segura de eso, Morwenna?! —se extrañó Noin—. Si eso es cierto, ¿significa que en la Casa de Valyos ha habido magos anteriormente? ¡Nunca antes ha habido un rey con magia!, eso podría resultar fatal para Marmolear y para la Casa de Relm. 
 
    —Lo sé, por eso la Archimaga me envió allí, para resolver la duda. 
 
    —Pero no pudiste llegar a averiguarlo, todo se torció… —masculló Noin. 
 
    —Así es…  
 
    Noin no tenía por qué hacerle una promesa a Morwenna, pero si ella había decidido quedarse en Marmolear para formar una tríada con él y Yoffie, debía darle algo a cambio. 
 
    —Te ayudaré a averiguar qué Valyos es capaz de hacer uso de la magia.  
 
    Morwenna suspiró hondo y entornó los ojos. 
 
    —Creo que ya no me voy a poder deshacer de vosotros —comentó en broma. 
 
    —¿Por qué querrías deshacerte de dos magos tan increíbles como nosotros? —les interrumpió Yoffie, mientras se sentaba junto a ellos en uno de los muros del claustro. 
 
    —Porque sois temerarios, presumidos y estáis como cencerros. Acabaréis consiguiendo que o el Gremio de Magia o el trirreinato nos mate a los tres. 
 
    —Pues entonces… moriremos siendo una nueva tríada, algo que llevaba mucho tiempo sin ocurrir en Razak’ar —le dijo Noin.  
 
    El Mago Real observó a sus dos amigos; a su querido Yoffie, por el que todavía no sabía lo que sentía realmente. Y a Morwenna, la misteriosa y extraordinaria acianopiel, que había puesto patas arriba todo su mundo.  
 
    Los tres se quedaron en silencio, pues por mucho que las cosas se torciesen, sabían que podían contar con sus magias, que unidas formaban una inconmensurable nueva fuerza. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO: 
 
    El Siervo Fiel 
 
      
 
    El estruendoso aleteo de la bandada de cuervos no era nada comparable a los graznidos que alteraron la calma de «El Siervo Fiel», la posada a las afueras de Baladrad que había sido testigo de la muerte del rey Indivar. Nada más llegar al lugar, los cuervos volvieron a metamorfosearse y adoptar la apariencia de Corvus Lavallard.  
 
    El antiguo consejero de la reina Xantippe avanzó por la tierra embarrada y fue directo hacia el interior de la posada. El lugar estaba completamente abandonado, los rastros de la magia proveniente de la Espada de Ébano y Sombras pintaban las paredes, los techos y el suelo como si hubiese sido una masacre de sangre y muerte. Las mesas y las sillas habían explotado en mil pedazos y las astillas de madera seguían clavadas por todas partes. No había ni rastro de los cuerpos que habían encontrado allí la muerte aquel día, se los habían llevado todos.  
 
    El lugar había quedado marcado y maldito por lo ocurrido y nadie en todo el dominio se había atrevido a regresar. 
 
    Corvus echó un vistazo alrededor, recordaba perfectamente la última vez que estuvo allí, hacía cinco años, cuando se reunió con el rey Indivar y su guardaespaldas Jeoden Sagarth. Sintió una punzada en el corazón y los recuerdos de lo ocurrido nublaron su mente, pero por muy dolorosos que fuesen, ya no había marcha atrás. Se había descubierto que él era el traidor a la Casa de Relm y que trabajaba para el trirreinato, así que no había tenido otra alternativa que regresar a aquel lugar, donde había comenzado todo. 
 
    «El Siervo Fiel» se había convertido en una leyenda negra, una historia que circulaba por todo el dominio de Baladrad y que las gentes de la ciudad, incluso de las poblaciones más pequeñas como Belibeth, se habían encargado de difundir. Contaban cómo el rey Indivar Relm había encontrado la muerte a manos de Jeoden Sagarth y su espada ancestral. Contaban que Jeoden se había vuelto loco y que había arrasado con todo y con todos. Contaban que aquel lugar estaba marcado por la sangre, las sombras y el miedo. Incluso afirmaban que también había sido la tumba de Jeoden y que no había logrado escapar de allí con vida tras usar la espada para asesinar a su rey. 
 
    Pero lo cierto era que, por muchas cosas que dijesen los habitantes del dominio de Baladrad, la única verdad de lo ocurrido solo la sabía Corvus Lavallard, que había sido el único superviviente de lo ocurrido en «El Siervo Fiel». O, tal vez, las gentes de Baladrad solo contaban historias y no sabían realmente lo que había ocurrido allí. ¿Cómo iban a contar historias de aquella posada si no había supervivientes que pudiesen contarlas? 
 
    —Has tardado más de lo que yo esperaba en ser descubierto —le dijo alguien a sus espaldas. 
 
    Cuando Corvus se giró, atisbó una sombra entre las paredes destrozadas y las ventanas hechas añicos. Reconoció aquella forma al instante. 
 
    —Cinco años, nada menos… —puntualizó Corvus. 
 
    —¿Cómo has sido capaz de soportarlo? —se interesó la figura misteriosa que se ocultaba en las sombras. 
 
    —Tenía a Volkan, Noin y Kiadda para soportar cualquier cosa —le respondió él. 
 
    La sombra avanzó hacia él y unos ojos brillantes lo miraron con cierto recelo. 
 
    —¿Cómo están? —quiso saber. 
 
    —Tus hijos te siguen echando mucho de menos, Jeoden —se sinceró Corvus. 
 
    Jeoden se mostró ante la luz de la luna, que entraba tímida por la puerta de «El Siervo Fiel» y le bañaba su rostro. Era un hombre de la misma edad aproximadamente que el propio Corvus, pero lucía una melena negra y enmarañada, como las de sus tres hijos. Su rostro parecía haber sido cincelado en mármol y dos enormes pómulos endurecían su rostro. Pese a ser un hombre de mediana edad, Jeoden Sagarth seguía conservando el atractivo propio de la familia. Los cinco años que habían pasado apenas le habían hecho mella y conservaba el mismo aspecto que Corvus recordaba de su amigo. 
 
    —¿Saben que sigo vivo? —se interesó Jeoden. 
 
    Corvus negó con la cabeza. 
 
    —Creen que estás muerto y que yo te maté —le aclaró él—. Lo único que saben es que tú mataste al rey Indivar con la espada, lo saben porque aquel día hubo una testigo, el Gremio de Magia se la envió a Noin. Una maga acianopiel que estaba aquí, no logré averiguar el motivo. 
 
    A Jeoden no le importaba que sus hijos supiesen que él era el asesino del rey Indivar o que creyesen que Corvus lo había matado a él, lo que sí le importaba era saber cómo se encontraban ellos tras creer que su padre había muerto en terribles circunstancias. 
 
    —¿Cómo le va a Noin siendo el Mago Real?  
 
    —Es el mejor, sin duda… Tiene un poco de ayuda, pero se las apaña bien solo. El Gremio de Magia le teme. 
 
    —¿Y Volkan?  
 
    —Sirve con fervor a la reina Xantippe. Ha conseguido ganarse su confianza y es el consejero más cercano que tiene. Demasiado cercano me atrevería a recalcar. 
 
    —Volkan siempre ha sido un diamante por pulir, se parece mucho a su madre. —Jeoden debía aprovechar aquel encuentro clandestino en «El Siervo Fiel» para preguntarle acerca de sus hijos, pues en cuanto regresasen al Palacio de Baladrad, el trirreinato no le permitía hacer mención a la Casa Sagarth ni a nada que tuviese que ver con el Emblema de la Serpiente Azabache. Allí, Jeoden había pasado a ser simplemente el Custodio—. ¿Y qué me dices de Kiadda? 
 
    —Es la que más te añora… Lo ha pasado realmente mal, y espero que con el tiempo logre descubrir el increíble potencial que guarda. 
 
    —Besstrid lo sabía, por eso la devolvió a la vida —masculló Jeoden. 
 
    —Lo sé —se apresuró a decirle él. Odiaba cuando Jeoden pronunciaba el nombre de su esposa, pero era algo que tenía que soportar. Al final, la promesa que le había hecho al patriarca de los Sagarth era más un servicio a él mismo que a sus hijos, pues allí estaba, había regresado a su lado como un siervo fiel—. Es irónico que esté aquí, en esta posada llamada «El Siervo Fiel», cuando realmente eso es lo que siempre he sido para ti. 
 
    Para llevarse tanto tiempo sin verse, Corvus no parecía demasiado contento de volver al lado de Jeoden. 
 
    —Te he echado de menos, viejo amigo —le dijo Jeoden mientras se acercaba a él con la intención de darle un abrazo. 
 
    Corvus no pudo evitarlo, así que dejó que le rodeara con sus robustos brazos y le apretase contra su pecho. 
 
    —¿Qué va a pasar ahora, Jeoden? —le preguntó Corvus, que no le había devuelto el abrazo y se había limitado a quedarse quieto. 
 
    Su viejo amigo se apartó de nuevo y lo miró a los ojos. Corvus parecía muy preocupado. 
 
    —El trirreinato gana posiciones frente a la reina Xantippe y su joven heredero. Pasará lo que tenga que pasar, y nosotros haremos lo que los Valyos nos digan. ¿Lo has comprendido? 
 
    —Sí, así se hará… —le respondió él. 
 
    —Muy bien. —Jeoden desenvainó la Espada de Ébano y Sombras y la plantó ante Corvus—. Y, ahora, será mejor que me devuelves el fragmento de ébano que te dejé. Ya no será necesario que sigas usando la magia prestada, en Baladrad no está bien vista…  
 
    Corvus abrió la boca y esperó a que la espada emplease su magia para recuperar el fragmento de ébano de su interior. 
 
    Lo había perdido hacía cinco años, cuando Jeoden se la dio para poder sobrevivir a su poder el día en que mató al rey Indivar. 
 
    «Vuelve a mí, pequeño fragmento. Regresa al lugar al que perteneces», dijo la voz proveniente de la Espada de Ébano y Sombras. 
 
    La esfera de color negro comenzó a salir por la boca de Corvus, regresó a la espada y se fusionó con ella de nuevo. 
 
    —Estoy deseando ver las caras de mis hijos cuando descubran que su padre no está muerto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DRAMATIS PERSONAE 
 
      
 
    CASA SAGARTH: 
 
      
 
    -[Lord Jeoden Sagarth] —padre de Volkan, Noin y Kiadda. Guardaespaldas del rey Indivar Relm. Dueño de la Espada de Ébano y Sombras. 
 
    -[Lady Besstrid Caravoss] —madre de Volkan, Noin y Kiadda. 
 
    -Volkan Sagarth —el hijo mayor, es uno de los consejeros de la reina Xantippe Relm. 
 
    -Noin Sagarth —el hijo mediano, es el Mago Real de la corte de Marmolear. 
 
    -Kiadda Sagarth —es la hija menor, candidata a ser la guardaespaldas del príncipe Drystan Relm. 
 
    ~ 
 
    -Zemus —caballo de Noin. 
 
    -La Ophidia —criatura mágica formada por una jerarquía de serpientes azabaches. Guardiana del Palacio de Elantios. 
 
      
 
    CASA DE RELM: 
 
      
 
    -[Rey Indivar Relm] —monarca del dominio de Marmolear. 
 
    -Reina Xantippe Relm (nacida Balflear) —esposa del rey Indivar. Una acianopiel. 
 
    -Príncipe Drystan Relm —hijo de Indivar y Xantippe, heredero a la corona de Marmolear. Es un mestizo acianopiel. 
 
      
 
    Consejeros y vasallos de  
 
    la Casa de Relm: 
 
      
 
    -Corvus Lavallard —mentor de los hermanos Sagarth, miembro del consejo de la reina Xantippe y viejo amigo de Jeoden. 
 
    -Auk Nabazi —archivista real de la biblioteca, miembro del consejo de la reina Xantippe. 
 
    -Shisune Fai —un acianopiel fiel a la Casa de Relm, miembro del consejo de la reina Xantippe. 
 
    -Lord Dentoro Kellonus —señor de Solidor y amigo del rey Indivar. Miembro del consejo de la reina Xantippe. 
 
    -Lady Esmeris Kellonus —esposa de Dentoro. 
 
    -Capitán Harrion Redroug —capitán de la guardia real de Marmolear, instructor de Kiadda. 
 
    -Firion Guado —hermano gemelo de Faris, un rival de Kiadda para convertirse en guardaespaldas del príncipe. 
 
    -Faris Guado —hermano gemelo de Firion, un rival de Kiadda para convertirse en guardaespaldas del príncipe. 
 
    -Leiden Dordrech —un rival de Kiadda para convertirse en guardaespaldas del príncipe. 
 
    -Algerna Farthen —nodriza del príncipe Drystan. 
 
      
 
    GREMIO DE MAGIA: 
 
      
 
    -Yoffiegam “Yoffie” Kushëk — Segundo Mago de la corte de Marmolear. Pertenece a una raza extinta conocida como albayaldes. 
 
    -Morwenna Dalmasca —conocida como Wenn, maga acianopiel que es testigo clave de lo ocurrido al rey Indivar. 
 
    -Archimago Marrow Ruckluss —líder del Gremio de Magia. El mago más poderoso de todo Razak’ar. Conocido como «El Alzado». 
 
    -Archimaga Shalimar Woon —una maga poderosa, compañera de Marrow y Lor-San. Conocida como «La Benévola». 
 
    -Archimago Lor-San Hauck —un mago poderoso, compañero de Marrow y Shalimar. Conocido como «El Intercesor». 
 
    -Tellah Seagill —una maga que trabaja para el Gremio, se encarga de recibir a los recién llegados a la Isla de Awalong, vive en una cabaña en la playa. 
 
    -Morloch —el heraldo del Gremio. Es una cabeza flotante que se asemeja a un león. 
 
    -[Clavius Rozbert] —anterior Mago Real de la corte de Marmolear, maestro de Noin. 
 
    -[Keffka Dragestyr] —mago acianopiel que le regaló a Morwenna su báculo mágico. 
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